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Estimado lector:

 

La presente traducción fue posible gracias al trabajo desinteresado de lectores como tú, es una traducción hecha por fans para otros fans, por lo tanto, la traducción distará de alguna hecha por una editorial profesional.

 

Este trabajo fue hecho sin fines de lucro, por lo cual nadie obtiene un beneficio económico del mismo, por eso mismo te instamos a que ayudes al autor comprando su obra original, ya sea en formato electrónico, audiolibro, copia física e incluso comprar la traducción oficial al español si es que llega a salir.

 

También te instamos a no compartir capturas de pantalla de nuestras traducciones en redes sociales o simplemente subir nuestras traducciones en plataformas como Wattpad y Ao3, al menos no hasta que haya salido una traducción oficial por parte de alguna editorial al español, esto para evitar problemas con las editoriales.

 

Las personas partícipes en esta traducción se deslindan de cualquier acto malintencionado que se haga con la misma.

 

 

 

Gracias por leer y disfruta la lectura.

Sinopsis

El reino que ama se ha vuelto contra ella. ¿Podrá salvarlo antes de que sea demasiado tarde?

Bryn Aven, acusada injustamente de asesinato y traición, está huyendo. La única persona que puede ayudarla es su mayor enemigo, el hermoso y enigmático Konstantin Black. Konstantin es su único aliado contra aquellos que se han apoderado de su reino y amenazan con destruir todo lo que aprecia. Pero, ¿puede confiar en él?

Mientras Bryn lucha por limpiar su nombre, los secretos más oscuros de los gobernantes Kanin están saliendo a la luz... Y ahora todo el mundo troll está al borde de la guerra. ¿Se hará trizas la relación de Bryn y Ridley Dresden, el único chico al que ha amado? ¿Y podrá unir fuerzas con Finn Holms y el reino Trylle? Nada es lo que parece, pero una cosa es cierta: se está librando una batalla épica, y cuando termine, nada volverá a ser lo mismo...

--The Kanin Chronicles #3
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Glosario

 

Changeling Un niño que es intercambiado en secreto por otro.

Doldastam La capital y ciudad más grande de la tribu Kanin, localizada en el noreste de Manitoba, Canadá, cerca de la bahía de Hudson.

Förening La capital y ciudad más grande de la tribu Trylle. Un recinto en los acantilados a lo largo del río Mississippi en Minnesota, Estados Unidos, donde el palacio está localizado.

Duende Un desagradable y deforme troll que no mide más de 3 pies de alto, solo se hallan en las tribus Vittra y Omte. Son torpes y no de mucha inteligencia pero poseen una fuerza sobrenatural.

Högdragen Una guardia de élite del reino Kanin. Debe pasar por un proceso de entrenamiento especializado después de la escuela de rastreo. Muchos posibles guardias son incapaces de completar el proceso debido a los difíciles requisitos para graduarse. Los miembros del Högdragen son respetados y reverenciados por todo el reino, sin importar que la mayoría nazca en clases más bajas, por sus habilidades e incomparable destreza para proteger a las familias pertenecientes a la realeza y al reino en toda su extensión.

Familia de acogida La familia con la que vive el changeling desde el momento de su intercambio. Son escogidos en base a su rango en la sociedad, siendo su riqueza la consideración más importante. Mientras más alto sea el rango del miembro de la sociedad troll, más poderosa y afluente será la familia de acogida.

Iskyla Pequeña comunidad ártica en el norte de Canadá.

Kanin Una de las más poderosas tribus de los trolls. Se les considera tranquilos y pacíficos. Son conocidos por su habilidad de mezclarse con el entorno, y así como los camaleones, pueden cambiar el color de su piel para facilitar el acoplo al entorno. Así como los trylle, todavía practican los intercambios de changelings, pero no tan seguido. Solo uno de diez de los bebés nacidos es intercambiado como changeling.

Lysa Una habilidad telequinética relacionada con una proyección astral que le permite a un troll entrar psíquicamente a la mente de otro, a través de una visión, usualmente por medio de un sueño.

Mänsklig Comúnmente abreviado a «mäns». La traducción literal para la palabra "mänsklig" es humano, pero se refiere específicamente al niño humano que es intercambiado por el niño Trylle.

Marqués Título de realeza masculina en la sociedad troll. Similar al título de duque en la monarquía humana, es dado a los trolls con habilidades superiores. Tienen posiciones más elevadas que un troll promedio, pero menor que el del Rey y la Reina. La jerarquía de la sociedad troll es la siguiente:

Rey/Reina Príncipe/Princesa Marqués/Marquesa Högdragen Ciudadanos troll Rastreadores Humanos

Marquesa Título de realeza femenina en la sociedad troll. Equivalente femenino del Marqués.

Omte Un poco más populosa que los Skojare, los trolls de la tribu Omte son conocidos por ser groseros y un poco malhumorados. A diferencia de las otras tribus, los Omte tienden a ser menos atractivos en apariencia, y junto a los Vittra, son las únicas tribus conocidas por tener duendes entre su población.

Ondarike La ciudad capital de los Vittra. El Rey y la Reina, junto con la mayoría de los Vittra más poderosos, viven dentro del palacio ubicado allí. Localizado en el norte de Colorado.

Överste En tiempos de guerra, el Överste es el oficial a cargo de dirigir a los soldados. El Överste no decide ninguno de los planes de batalla, si no recibe órdenes del Rey o del Canciller.

Persuasión Una leve forma de control mental. La habilidad de hacer que alguien actúe de cierta manera por medio de los pensamientos.

Psicoquinesis Término general para producción o control del movimiento, en especial de los objetos inanimados y distantes, supuestamente a través del ejercicio de los poderes psíquicos. Incluye control mental, precognición, telequinesis, curación biológica, teletransportación y transmutación.

Rector Los Kanin a cargo de los rastreadores. El Rector trabaja con los nuevos reclutas, ayuda con la colocación, y en general trabaja para mantener a los rastreadores organizados y en marcha.

Skojare Una tribu acuática de trolls que está casi extinta. Requieren de grandes cantidades de agua dulce para sobrevivir, y un tercio de su población posee branquias por lo que son capaces de respirar bajo el agua. Otrora abundantes, solo quedan unos cinco mil Skojare en todo el planeta.

Storvatten La capital y la mayor ciudad de los Skojare, localizada en el sur de Ontario, Canadá, en el Lago Superior.

Tonåren En la sociedad Skojare, en ocasiones los adolescentes buscan explorar el mundo humano y escapar del aislamiento de Storvatten. La mayoría de los

adolescentes regresan a su hogar en pocas semanas. Tonåren son los rastreadores de la sociedad troll que están específicamente entrenados para rastrear y localizar a los changelings y traerlos de regreso a casa.

Rastreadores No tienen habilidades paranormales más allá de la afinidad con su changeling particular. Son capaces de detectar el peligro y pueden determinar la distancia entre ellos y sus changeling. Están en la parte más baja de la sociedad troll, además de los mänsklig.

Caballo de Tralla Un poderoso caballo de tiro, más grande que un caballo de Shire o un Clydesdale, originario de Escandinavia y del que solo se sabe que fue criado por Kanin. Suelen utilizarse para espectáculos, como desfiles o celebraciones.

Trylle Trolls hermosos con poderes de psicoquinesis cuyo uso de la práctica de intercambiar changelings es una piedra angular de su sociedad. Como todos los trolls, tienen mal genio, son astutos y, a menudo, egoístas. Otrora abundantes, su número y habilidades se están desvaneciendo, pero siguen siendo una de las tribus más grandes de trolls. Se les considera pacíficos.

Vittra Una facción más violenta de trolls cuyos poderes residen en la fuerza física y la longevidad, aunque se conoce una leve psicoquinesis. También sufren de infertilidad frecuente. Si bien los Vittra son generalmente hermosos en apariencia, más del cincuenta por ciento de sus crías nacen como duendes. Son una de las únicas tribus troll que tienen duendes en su población, junto con los Omte.

 

 

 

Árbol genealógico de la familia Biâelse
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UNO

Amigos y enemigos

Traducido por Elisa

Corregido por Roni Turner

 

--Entonces, ¿qué dices, conejo blanco? --preguntó Konstantin Black--. ¿Amigos?

Se sentó en el taburete a mi lado con una mirada inquebrantable. Sus espesas cejas se arquearon esperanzadas por encima del plateado oscuro de sus ojos, y las ondas negras como el carbón de su cabello cayeron sobre su rostro mientras se inclinaba hacia mí.

Todo lo que pude hacer fue mirarlo boquiabierta, demasiado aturdida para pensar o moverme. Ni siquiera sabía si realmente estaba allí o no. Tendría más sentido que sin saberlo me hubiera desmayado en un restaurante al azar en Missouri y estuviera sufriendo una pesadilla inducida por el estrés o posiblemente una lysa.

No había forma de que Konstantin pudiera estar aquí conmigo. No después de haber pasado cinco días huyendo de Doldastam después de ser arrestada por traición y acusada de asesinar al príncipe Skojare Kennet Biâelse y a mi amigo Kasper Abbott.

Había hecho todo lo posible para permanecer fuera del radar; solo usaba efectivo y un teléfono desechable, y aún ni siquiera había reunido el valor para usar el teléfono y llamar a alguien en casa. Me movía constantemente y me mantenía fuera del radar en moteles de pueblos pequeños.

No había ninguna manera posible de que alguien me encontrara, ni siquiera Konstantin Black.

--¿Bryn? --preguntó Konstantin, ya que no había hecho más que mirarlo durante el último minuto.

Entonces, porque tenía que estar segura de que era real, extendí la mano y lo toqué, presionando la chaqueta de cuero negro que cubría su bíceps, y él miró mi mano con desconcierto. Casi esperaba que el abrigo cediera y que él desapareciera en una bocanada de humo, pero en cambio sentí la firmeza de su músculo debajo.

--¿Estás bien? --Me miró con lo que parecía ser preocupación genuina en sus ojos, pero no estaba segura de poder confiar en él--. Te ves realmente horrible.

--¿Así es como piensas venderme la idea de ser amigos? ¿Diciéndome que me veo horrible? --pregunté secamente.

No es que estuviera equivocado. No dormía ni comía mucho, así que estaba aún más pálida de lo normal. Mis intentos de teñir mi cabello de negro para ayudar a enmascarar mi identidad dejaron mis ondas normalmente rubias de un color gris extraño, ya que el tinte nunca agarra en el cabello de los trolls. La hinchazón alrededor de mi ojo izquierdo finalmente había desaparecido, pero el moretón había cambiado a un pútrido color amarillo que no pude cubrir completamente con maquillaje.

--La estoy vendiendo con brutal honestidad --dijo con una sonrisa irónica--. Quiero que sepas que no obtendrás nada más que la verdad de mí.

--No hay forma de que vaya a creer eso --me burlé.

--Vamos, Bryn. Ponme a prueba. --Apoyó los antebrazos en el mostrador, casi suplicante.

--¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres de mí? --inquirí.

--Ya te dije: amistad.

Puse los ojos en blanco.

--Mentira. Contigo todo son mentiras siempre.

--¿Cómo puedes decir eso? --replicó Konstantin, incrédulo--. No he sido nada más que honesto contigo.

--Sí, claro. No has sido nada más que honesto cuando intentaste asesinar a mi padre o cuando intentaste secuestrar a Linnea.

Apretó los labios en una delgada línea.

--Ya me disculpé por lo que pasó con tu padre. --Lo fulminé con la mirada--. Aunque nada de lo que diga hará que eso esté bien, pero sabes que lo lamento.

--¿Cómo puedo saberlo? --Sacudí mi cabeza--. Realmente no sé nada sobre ti.

--¿Por qué estás siendo tan peleona? --preguntó Konstantin, cuya voz se hizo más fuerte--. Solo intento ayudar.

--¡Eres un traidor que ha estado trabajando con alguien que casi me mata! --grité, sin importarme lo ruidosa que estaba siendo en el pequeño restaurante.

--Sí, bueno, ¡digo lo mismo! --gritó Konstantin.

La camarera se acercó, interrumpiendo nuestra acalorada conversación y puso frente a mí el té helado que había pedido. Se quedó de pie con la mano en la cadera, mirándonos a ambos con sospecha. Antes, me había mirado con preocupación a pesar de su cansancio, pero con lo mal que me había teñido el pelo y la agitación de Konstantin, tenía que ser obvio que estábamos huyendo.

--¿Todo bien aquí? --preguntó con sus ojos revoloteando de un lado a otro entre nosotros dos.

--Sí, todo bien --respondió Konstantin secamente sin mirarla.

--Bueno, será mejor que bajen la voz antes de empezar a alterar a los clientes --dijo con un ligero acento sureño, y lentamente se volvió y se alejó.

Konstantin esperó hasta que se fue al otro extremo del restaurante antes de hablar. 

--Y traté de salvar a Linnea. --Se sentó más erguido, indignado--. La salvé, de hecho. Sin mi intervención, probablemente estaría muerta.

Por lo que Linnea me había contado, parecía bastante cierto. Como no podía discutir con Konstantin, aparté el taburete de él y me concentré en mi té helado.

Suspiró, luego se inclinó hacia mí y, con apenas un susurro, dijo--: Sé por lo que estás pasando. Hace cuatro años, estaba casi exactamente en donde estás. Sé lo aterrador y solitario que es que el reino se vuelva contra ti. --Tomé un sorbo de mi té y no dije nada, así que continuó--: Tú y yo hemos estado en lados opuestos por un tiempo y he tomado muchas decisiones equivocadas. Pero estoy tratando de compensarlas y... ahora estoy solo y tú estás sola. Así que pensé que podríamos estar solos juntos.

Se reclinó hacia atrás para alejarse de mí. 

--Pero no lo voy a forzar. Si quieres pasar por esto sola, entonces bien por ti. Enfréntate al mundo por ti misma. No pelearé contigo. --Metió la mano en el bolsillo y arrojó unos dólares sobre el mostrador--. Yo invito a la bebida.

Oí crujir el taburete cuando se levantó, pero no miré hacia atrás. Hasta que escuché el timbre de la puerta no me giré para verlo salir por la puerta hacia el brillante día de primavera. En unos segundos se iría y no tendría forma de contactar con él o averiguar lo que sabía.

Así que, aunque no estaba segura de cómo se desarrollaría exactamente este asunto de la amistad, o incluso si esto no era una especie de truco, sabía lo que tenía que hacer. Maldije entre dientes y luego salté del taburete para salir corriendo detrás de Konstantin.

DOS

Rastrear

Traducido por Elisa

Corregido por Roni Turner

 

--¿A dónde vamos? --pregunté. Podría haber sido mejor preguntarlo antes de subirme al Mustang negro con Konstantin, pero no quería que se fuera sin mí. ¿Y realmente importaba a dónde íbamos? No tenía donde ir. Ningún lugar al que llamar hogar.

--No lo sé. --Miró por el espejo retrovisor y vio que el restaurante desaparecía detrás de nosotros mientras aceleraba por la carretera--. ¿Tienes algo en mente?

Negué con la cabeza.

--No. --Luego lo miré--. Pero deberíamos buscar un lugar donde podamos hablar de verdad.

--¿Qué tal un motel? --sugirió, y cuando le fruncí el ceño, se rio--. Si fuera a matarte, ya lo habría hecho, y si quisiera echar un polvo, créeme cuando digo que hay formas más fáciles de hacerlo.

--¿Por qué no lo dices ahora mismo? Creo que es algo que hace mucho debemos hablar.

Él sonrió de lado. 

--Suenas tan amenazante.

Miré por la ventana, viendo la exuberante vegetación mientras pasábamos a toda velocidad. Incluso cuando viajaba como rastreadora, siempre era discordante pasar del duro frío de Doldastam al calor radiante de cualquier otro lugar. Mi hogar estaba tan lejos, y esto se sentía como un mundo completamente diferente.

--¿Cómo me encontraste? --pregunté, todavía mirando los frondosos fresnos que se alineaban al costado de la carretera.

--En realidad fue bastante simple --dijo, y lo miré. Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de cuero y sacó un mechón de cabello rubio sujeto con un hilo.

Con vacilación, se lo quité. Era de un color dorado pálido, con una onda sutil, exactamente como se veía mi cabello antes de que lo destruyera con el tinte. Ese era mi cabello.

Y de repente, todas las piezas encajaron. Cómo Konstantin había podido encontrarme sin importar dónde estuviera, como en la habitación del hotel en Calgary, o fuera de Storvatten cuando lo capturé. Incluso cuando me había visitado en la lysa.

Konstantin había sido un rastreador Kanin, de una larga familia de rastreadores, y gracias a su fuerte linaje, había tenido una poderosa afinidad. Como muchos rastreadores, tenía la capacidad de sentir a un changeling si tenía algo de ellos; un mechón de cabello generalmente funcionaba mejor.

Convertía al changeling en una especie de faro. Konstantin no podía leer la mente, pero podía sentir emociones extremas en el rastreado, lo que significaba que estaban en problemas. Con los acontecimientos recientes en Doldastam, junto a mi miedo y ansiedad general de los últimos días, me habría convertido en un reflector de megavatios.

Y Konstantin me había estado rastreando.

--¿Dónde conseguiste esto? --pregunté, retorciendo el cabello entre mis dedos.

Como todos los trolls, los changelings nacen con una cabellera muy gruesa, y se les quita un mechón de pelo antes de entregarlos a una familia de acogida. De esa forma, un rastreador podría encontrarlos más tarde.

Pero yo nunca había sido una changeling, y este cabello se sentía mucho más grueso de lo que mi cabello era cuando era niña. Esto había sido tomado recientemente.

--¿Por qué lo tienes si quiera? --Me volví para mirarlo--. ¿Porque estabas rastreándome?

Abrió la boca y luego la cerró y exhaló profundamente por la nariz.

--Esa pregunta será mejor que la conteste cuando lleguemos al motel.

--¿Qué? ¿Por qué? --Me enderecé en el asiento, poniendo mi rodilla debajo de mi para poder verlo mejor y defenderme si era necesario--. ¿Qué pasará en este motel que sigues mencionando?

--Cálmate. --Extendió una mano hacia mí, con la palma hacia afuera--. Ya te estás alterando, y creo que cuando empiece a contarte las cosas, te pondrás aún más alterada, y he tenido suficientes peleas en autos para saber que es mejor que esperemos a estar en algún lugar en el que no vayamos a ciento veinte kilómetros por hora en la carretera para tener una conversación acalorada.

Su explicación sonaba lo suficientemente razonable, así que me relajé un poco y me recosté en el asiento.

--Para estar huyendo, esta parece una elección de auto bastante llamativa y costosa --comenté, ya que parecía un tema seguro.

--Llamativo, tal vez. Caro, no --dijo--. Como que lo robé.

--Realmente sabes cómo mantener la discreción --murmuré.

--Oye, he mantenido un bajo perfil durante cuatro años. Sé un par de cosas --insistió--. Y utilicé la persuasión, así que no es como si el dueño fuera a denunciarlo a la policía.

La persuasión era una habilidad telequinética que tenían los trolls para hacer que las personas hicieran lo que quisieran utilizando una forma de control mental. Por lo que sabía sobre Konstantin, su habilidad no era lo suficientemente fuerte como para funcionar con otros trolls, pero los humanos eran mucho más susceptibles a ese tipo de cosas. Así que Konstantin probablemente no había tenido que esforzarse tanto para convencer al humano de que se desprendiera de su coche.

--Entonces, ¿de quién estás huyendo exactamente? --pregunté--. Aparte de los Kanin, por supuesto.

Vaciló y apretó el volante con más fuerza.

--Viktor Dålig y sus hombres.

--Pero pensé que eras como la mano derecha de Viktor o algo así. ¿Cómo terminaste fuera? 

--Te lo dije en Storvatten, cuando estaba en el calabozo. No quería manchar mis manos con más sangre. Por eso advertí a Linnea. Quería hacer las cosas bien. --Se movió en el asiento--. Y como puedes imaginar, eso no le sentó exactamente bien a Viktor. He estado en su lista negra desde que lo convencí de que no te matara.

--Por cierto, gracias por eso --le dije suavemente.

--Se suponía que no debías salir lastimada. --Me miró con dolor en los ojos por un momento--. Se suponía que no debías estar allí.

Mientras Linnea seguía desaparecida en Storvatten, me escabullí hasta la mazmorra donde se encontraba detenido Konstantin para averiguar qué sabía. Estaba desesperada por encontrar a Linnea. Pero en lugar de eso, interrumpí a Viktor ayudando a Konstantin a escapar.

Para evitar que los detuviera o se lo contara a alguien, Viktor me había golpeado la cabeza contra la pared repetidamente. Viktor me había querido matar, pero sospechaba que Konstantin había intervenido para salvarme la vida.

Aun así, tenía un corte detrás de la línea del cabello para demostrarlo. Había requerido seis puntos, aunque estaba casi curado. La peor parte de la lesión fue que la visión en mi ojo derecho se ponía borrosa a veces, especialmente si me golpeaba la cabeza o si alguien me atizaba.

--Así que, ¿por qué Viktor te echó al final? --pregunté, cambiando el tema.

Sacudió la cabeza. 

--Viktor no lo hizo. Además, no echa a nadie. Una vez que has cumplido tu propósito, estás muerto. --Me lanzó una mirada de soslayo--. Recuerdas lo que le pasó a Bent Stum.

--¿Te fuiste, entonces? --pregunté.

--Si. Ya me había hartado. --Respiró hondo--. A Viktor no le importa nada más que la venganza. Muchos inocentes van a morir. Y ya no podía ser parte de eso, y no sabía cómo detenerlo.

Tragué saliva y me hundí más en el asiento. Konstantin realmente no había dicho nada que yo no supiera, pero escucharlo en voz alta no lo hizo más fácil de asimilar.

Incluso si estuviera de regreso en Doldastam, no estaba segura de cuánto podría hacer para ayudar, pero al menos podría luchar junto a mis amigos, Ridley, Tilda, Ember, para proteger la ciudad llena de personas que me importan.

Ahora estaba atrapada muy lejos de ellos. Se enfrentaban a lo peor que jamás había golpeado Doldastam, y yo no podía ayudarlos.

TRES

Ember

Traducido por Elisa

Corregido por ♡Herondale♡

 

13 de mayo del 2014

Bryn, 

No estoy completamente segura por qué estoy escribiendo esto. No sé cómo lo recibirás, o incluso si lo haces, no sé si te importará. Mierda, incluso podría ser traición hablarte. Pero no lo puedo evitar. Simplemente se siente raro no poder hablar contigo de todo... especialmente con todo lo que está pasando.

Me acabo de dar cuenta que no sé si alguna vez volveré a verte. Quiero creer que sí, pero se siente como si todo el mundo estuviese patas para arriba.

El funeral de Kasper fue ayer. Seguía esperando volverme y verte ahí, llegando tarde, pero no lo hiciste.

No sé por dónde comenzar con el funeral. Tilda ha estado intentado tan fuertemente mantener la compostura. No sé cómo lo ha hecho tan bien. Es casi extraño estar a su alrededor. Era como una estatua. Casi no lloró. Solo hablaba de las cosas prácticas que tenían que estar listas.

Ayer, finalmente se quebró. Era la primera vez que veía a Kasper desde su muerte. Todo arreglado con su uniforme del Högdragen, acostado inmóvil en su ataúd. La primera cosa que dijo cuando lo vio fue, «Hubiese estado tan molesto por su cabello. No está del todo perfecto».

Y luego comenzó a sollozar incontrolablemente. Básicamente colapsó, así que su hermana y yo tuvimos que prácticamente cargarla a su asiento. Ver a Tilda así...

La parte más desgarradora fue probablemente la hermana menor de Kasper, Naima. Solo lloraba y lloraba, y su mamá seguía tratando de consolarla. Pero todo es tan surrealista y loco. No hay consuelo en eso.

El Rey y la Reina vinieron a pronunciar un elogio, y todo fue tan raro. El Rey parecía tan fuera de lugar. Seguía sudando y su cara estaba toda roja, como si tuviera una quemadura terrible a causa del viento. La Reina siguió consolando a Tilda, casi empujando su propia madre fuera del camino para que pudiera ser ella quien la consolara. Cuando el Rey subió a dar su discurso, mencionó algunas cosas sobre Kasper: lo grandioso que era, cómo murió protegiendo al reino y otras generalidades.

Pero todo parecía memorizado y tropezaba mucho con las palabras.

Inmediatamente después de eso, el Rey cambió a su discurso propagandístico sobre la guerra. Fue tan asqueroso y sin tacto. Comenzó a hablar y hablar sobre cómo no podemos permitir que Viktor Dålig le haga esto a nuestra gente, y no podemos confiar en nadie porque Viktor puede llegar a cualquiera.

Luego comenzó a decir que ellos no se detendrían hasta que tú fueses capturada, y ahí fue cuando Tilda se puso de pie y le dijo que no creía que ese fuera ni el lugar o el momento para discutir esas cosas.

El Rey finalmente se calló después de eso, pero me sorprendió que la dejara hablar. Ha tomado medidas enérgicas contra todo desde que te fuiste. Me recuerda a ese libro que tuve que leer para una clase de inglés en una escuela de humanos cuando estaba rastreando a un changeling. 1984, creo. Dondequiera que vayas, el Rey está vigilando y no dejará que lo olvides.

Hasta hay carteles colgados por toda la ciudad que dicen precisamente eso. Tienen esta extraña imagen en blanco y negro de su rostro, pero de alguna manera sus ojos siempre te siguen, y es súper inquietante. Arriba dice, EL REY ESTÁ OBSERVANDO, y debajo dice, TRAIDORES DEL REINO SERÁN CAPTURADOS, con el símbolo Kanin estampado sobre el cartel.

Los miembros de la Högdragen estaban pegando todos estos carteles, algunos de ellos son de los de SE BUSCA por ti (llegaste a la lista de los más buscados de Kanin, eso tiene que ser algo emocionante, ¿verdad?).

Quería romperlos todos, pero no creí que ahora fuera el mejor momento para lidiar con la furia del Rey. De todos modos, ayer hubo una extraña tormenta, y la mayoría de ellos están todos destruidos y colgando en jirones. Pero mi mamá dijo que vio al Högdragen reemplazándolos hoy.

Hay Högdragen por todos lados, te detienen sin ningún motivo y exigen saber a dónde vas y qué planeas hacer allí. Los guardias incluso han recogido a personas al azar de la calle para llevarlas a interrogatorio.

También detuvieron a tus padres, pero supongo que eso no es al azar. Tu padre ha sido suspendido de su trabajo como Canciller y tu madre fue despedida de su trabajo como maestra. Sin embargo, el trabajo de tu madre no fue una orden directa del Rey. La gente de la ciudad empezó a quejarse de que no podían confiarle a ella sus hijos, dado lo que pasó contigo.

Pero al menos tus padres son libres y eso es más de lo que puedo decir de Ridley. Lo detuvieron para un «interrogatorio» el día después de que te fuiste, y no ha vuelto a salir desde entonces. He intentado preguntar por él, pero nadie sabe qué ha pasado.

Nos dirían si lo ejecutan... ¿no? Otro rastreador hablaba de cómo antes solían tener ejecuciones públicas de traidores en la plaza del pueblo. Creo que eso es lo que harían si decidieran colgar a Ridley. Así que aún debe estar vivo.

Östen Sundt ha sido ascendido a trabajar como el Överste «interino», pero aún no le han dado el título oficial, así que espero que sea una buena señal y signifique que Ridley todavía tiene posibilidades de volver a su puesto. Sin embargo, para ser sincera, ya no creo que nada sea una buena señal.

Yo solo mantengo la cabeza gacha, entreno y hago lo que me dicen. Visito a Tilda la mayoría de las noches, porque tengo miedo de dejarla sentada sola en su apartamento. He intentado escabullirme para ver a Delilah. Nos acabamos de volver una pareja formal, y nos estamos poniendo nerviosas por lo que sucederá si nos atrapan. Al menos todavía puedo verla entrenar.

El Rey y la Reina tienen ahora un dominio tan absoluto sobre Doldastam. Es como si quisieran aplastarnos antes de que Viktor tenga la oportunidad de hacerlo. Supongo que el Rey piensa que, si no podía confiar en ti, entonces no puede confiar en nadie, y hay algo de verdad en eso. Excepto que sé que podía confiar en ti.

Sé que no hiciste las cosas que ellos dicen, pero desearía saber que pasó. ¿Qué hiciste? y ¿por qué lo hiciste?

¿Alguna vez te veré de nuevo?

Sé que no puedes contestar estas preguntas, al menos no por aquí. Pero me siento mejor hablando contigo, aunque no me puedas oír. Y con suerte, algún día podrás leer esto.

Tu amiga (sin importar qué),

Ember.

CUATRO

Ímpetu

Traducido por Elisa

Corregido por ♡Herondale♡

 

No era el peor lugar en el que me había alojado, pero solo por un margen muy, muy, muy pequeño. La habitación olía a ropa de gimnasia sucia y a cigarrillos, pero el motel había cumplido con los requisitos de pequeño y aislado.

Konstantin había conducido aproximadamente durante una hora antes de finalmente avistar este pequeño motel de aspecto sospechoso al borde de la carretera. Basado en la falta de autos en el estacionamiento, parecía que éramos los únicos aquí.

Arrojé mi bolsa de lona en una de las dos camas pequeñas de la habitación y una nube de polvo salió del edredón gastado. Konstantin había ido hacia la ventana y había cerrado las pesadas cortinas, dejando la habitación en la oscuridad.

--Lo siento por eso --dijo y prendió la lámpara de la mesita de noche. 

--La habitación apesta, pero no me importa, porque ya estamos aquí. --Tenía los brazos cruzados sobre mi pecho, y luego le tendí la mano, mostrándole el mechón de cabello--. Ahora puedes explicarme esto.

--Ese era el trato, ¿no? --Konstantin hizo una mueca antes de sentarse en la cama--. En resumidas cuentas, la Reina me lo dio.

Mi corazón se saltó un latido.

--¿Te refieres a Linnea?

--No. --Negó con la cabeza--. Mina. La Reina Kanin.

De repente, la habitación se sintió como si se hubiera inclinado hacia la derecha. El mundo entero pareció desenfocarse por un momento mientras trataba de comprender todas las implicaciones de lo que Konstantin acababa de decirme.

--¿Por qué? --pregunté sin aliento--. ¿Por qué la mujer a la que juré servir y proteger querría causarme daño?

--Ella no quería causarte daño... al principio --me corrigió--. Después de todo el incidente donde tú te llevaste a Linus Berling antes de que pudiera detenerte, Mina solo quería mantenerte vigilada y fuera del camino.

--Pero ¿por qué? --presioné--. ¿Por qué estaba involucrada en todo esto?

--La misma razón que cualquier otro, ella quiere poder. --Se encogió de hombros impotente.

--¿Poder? --me burlé--. Ella ya tiene la puta corona del reino más poderoso en el mundo de los trolls. ¿Qué más quiere?

--El poder de Mina depende de Evert. Él tiene la última palabra en todo, y si algo le pasa a él, se le acabó la suerte. Está bajo su pulgar tanto como cualquier otra persona, y lo odia. Ella quiere gobernar por derecho propio.

Había comenzado a pasear por la habitación, procesando todo lo que Konstantin estaba diciéndome. 

--Y, ¿cómo planea hacer eso? Si quita a Evert del camino, simplemente encontrarán un reemplazo... --Y mientras decía eso, caí en cuenta--. Es por eso que estabas persiguiendo a Linus Berling.

--Nuestro plan era eliminar a tantos miembros de la línea de sucesión como fuera posible, hasta que tuviera más sentido para el Canciller dejar a Mina en el cargo --explicó Konstantin--. No era una garantía, pero la idea también era que, si la comunidad estaba en crisis, podrían ser más reacios a cambiar de líder en mitad de camino. Y mientras tanto, Mina está haciendo todo lo posible para parecer amada por todos.

--¿Y ella cReyó que la mejor manera para hacer eso era asociarse con Viktor Dålig? --pregunté.

Konstantin bajó la mirada.

--No es así de simple. Viktor prometió hombres para ayudar a que el reino se sintiera amenazado. Mina quería que hubiese una amenaza de guerra para que ella pudiera tomar las riendas y mostrarle a todo el mundo que tan bien podría gobernar, y sacaría a Evert del camino para que pudiese «aplastar» al enemigo ella misma y así nadie la depondría.

Fruncí el ceño.

--¿Cómo sacaría a Evert del camino?

--No sé exactamente. No estaba al tanto de todos los detalles de la operación.

--Si Mina tiene este gran plan para la guerra en su reino, ¿por qué terminaste desviándote con los Skojare? --pregunté.

--Para conseguir hombres suficientes para una guerra, necesitábamos dinero, y Mina no podía agarrar dinero de los Kanin. No sé exactamente cómo comenzó todo, pero ella estaba en algún evento u otro encuentro, codeándose con distintos miembros de la realeza, y se puso a hablar con Kennet Biâelse, juntos idearon este gran plan en el que él le daría todos los zafiros que necesitaba a cambio de que su hermano fuera destronado.

Suspiré y me senté en la cama en frente de Konstantin.

--Por lo que así fue como Kennet se involucró. ¿Cómo te involucraste tú?

--Yo era el guardia de la Reina. Pasé noche y día a su lado durante un año. --Se quedó mirando una mancha en la alfombra, luego tragó saliva--. Ella me pidió que la ayudara, y no pude negarme. Fui tras tu padre por Viktor. Fue su venganza contra tu padre por elegir a Evert para la corona, y Mina dijo que tenía que hacerlo para fortalecer nuestra alianza con Viktor.

Se sentó al lado de la cama, con las manos sosteniendo el borde, y lo agarraba con más fuerza cada vez que mencionaba a Mina. Sus cejas se arquearon y su mandíbula se tensó bajo su oscura barba.

--Eso no es lo suficientemente bueno --dije por fin, y él me miró bruscamente, sus ojos brillaban como acero recién forjado.

--¿Qué?

--Hiciste un juramento --le recordé, y luego comencé a recitarle la parte clave--: En tiempos de guerra, juro defender el reino y luchar contra nuestros enemigos. En tiempos de paz, prometo proteger al Rey a toda costa. Es mi deber matar si es necesario, pero nunca asesinar. Solo se debe tomar una vida para preservar el reino.

Mientras hablaba, Konstantin miró hacia otro lado y gimió en voz alta.

--Por Dios, Bryn. Has visto lo suficiente para saber que nada en la vida es solo blanco o negro.

--Mi padre era un hombre inocente --le gruñí--. Intentaste matarlo porque a la Reina no le gustaba estar casada, pero aun así quería ser rica y poderosa. Dime cuáles tonos de grises me estoy perdiendo.

--¡Siento lo de tu padre! ¡Cometí un error! --gritó Konstantin y se puso de pie--. Pero estaba tratando de proteger a Mina. --Dejó escapar un fuerte suspiro--. Estaba enamorado de ella.

Esperé un poco antes de decidir ignorar la confesión sobre sus sentimientos por Mina, al menos por el momento.

--¿Protegerla de qué?

--Evert. --Fue el turno de Konstantin de comenzar a pasear por la pequeña habitación del motel--. Él era frío y cruel con ella. Cuando estábamos juntos y a solas, Mina lloraba y me decía lo terrible que era el Rey con ella. Así empezó el romance entre nosotros. Solo quería consolarla y hacerla feliz... y se convirtió en algo más.

--Evert puede ser frío. --Estuve de acuerdo con el--. Pero nunca supe de él siendo cruel con Mina. De hecho, nunca lo he visto tratarla con nada más que respeto.

No había pasado ni una semana de cuando estuve en el salón del Rey con Evert y Mina, ambos borrachos de tanto vino. Había sido tan tierno y cariñoso con ella, preguntándole qué había hecho para merecerla, y ella le sonrió.

Sin mencionar que Mina profesaba constantemente su amor por Evert. Sabía que cuando había abuso no siempre era obvio, las personas solían hacer todo lo posible para ocultarlo. Pero, de todos modos, Evert no parecía ajustarse a la descripción que Konstantin había presentado.

--No estoy diciendo que aún le crea --me corrigió Konstantin--. Estoy diciendo que le creía antes. Seré el primero en admitir que estaba demasiado cegado por amor.

--Entonces, ¿por qué no te escapaste con ella? ¿Por qué recurriste al asesinato y la traición? --pregunté.

--Lo sugerí, pero ¿adónde iríamos? Creció en Iskyla, un páramo helado y aislado que ni siquiera tiene un buen suministro eléctrico. No iba a volver a eso y no estaba dispuesta a renunciar a la vida que se había creado. Y matar a Evert estaba fuera de discusión, porque él era el Rey. De alguna manera me convenció de que la única forma de vivir felices para siempre era deshacerme del Canciller y empezar a trabajar para Viktor.

Sacudió la cabeza ante su propia ignorancia.

--Ni siquiera sé cómo lo hizo. Todo lo que puedo decir es que hay algo muy poderoso en las conversaciones que tienes en la cama con tu amante prohibido.

Fruncí el ceño, tratando de no permitirme pensar demasiado en Konstantin en la cama con Mina, sus brazos entrelazados con los de ella mientras yacían en las sábanas de satín de su cama.

--Si la amabas tanto que estabas dispuesto a renunciar a todo por lo que trabajaste, a todo en lo que creías, ¿cómo puedes ir contra ella ahora? --pregunté--. ¿Como puedo confiar en ti?

Pensó por un minuto antes de decir finalmente.

--Todavía estoy enamorado de la idea de ella, el espejismo que Mina me mostró que era hermoso, cálido y amoroso. Pero ahora la conozco lo suficiente como para ver que eso no era más que una mentira. La idea que tenía de ella nunca existió.

--¿Qué te hizo darte cuenta de eso? --pregunté.

--Me había empezado a dar cuenta de que ella era mucho más fría y calculadora de lo que había sospechado, pero fue cuando me pidió que matara a los changelings --respondió--. Inicialmente se suponía que solo debíamos asustarlos para que nunca volvieran con su rastreador. Pero después de Linus Berling, me dijo que comenzara a asesinar a estos niños inocentes... y fue entonces cuando supe que su ansia de poder era lo único que le importaba.

--Bueno, eso y su maldito conejo --se corrigió

Como muchos otros miembros de la realeza Kanin, Mina tenía un conejo de Gotland como mascota. Eran un símbolo de esperanza y prestigio para nuestra gente, y Mina solía llevar el suyo a todas partes donde iba, hasta que una vez Evert se burló de ella por eso en una fiesta. Luego comenzó a dejar el conejo blanco en su habitación, pero aún lo traía consigo cada vez que salía de viaje de Doldastam.

--Si ella es tan horrible como dices que es, y te creo que lo es, entonces, ¿cómo te llevó tanto tiempo darte cuenta? --pregunté.

--Para empezar, no podía verla tan a menudo, porque era un traidor buscado --explicó Konstantin--. Fue muy complicado para ella escabullirse a las aldeas cercanas para verme, generalmente con el pretexto de visitar a miembros de la realeza o de la familia. Una vez creo que dijo que había ido a pasar un fin de semana de spa en una ciudad humana, pero realmente lo pasó conmigo.

--Así que solo la veía por pequeños momentos, y ella siempre estaba haciendo un buen espectáculo de ser esta víctima indefensa. --Él suspiró--. Y yo, siendo el idiota enamorado que era, me lo tragué.

--¿Por qué ha pasado tanto tiempo? --pregunté, dándome cuenta de que había estado al acecho durante años--. Entre tu ataque inicial a mi papá hasta Linus Berling, hubo un silencio de cuatro años. ¿Por qué no te ordenó Mina que hicieras un movimiento antes?

--Viktor había estado tratando de reunir más hombres y Mina había estado intentando reunir más dinero --explicó Konstantin--. Pero el tiempo se estaba acabando. Evert estaba cada vez más impaciente por tener hijos y Mina se negaba a tenerlos.

Sacudí la cabeza.

--¿Por qué?

--Porque si algo le pasaba a Evert, entonces sus hijos heredarían todo el poder, no ella.

--Santo cielo. Ella realmente tiene hambre de poder. --Entonces se me ocurrió otra cosa--. ¿Ha estado planeando su ataque durante cuatro años?

Konstantin levantó los ojos para encontrarse con los míos. 

--¿Honestamente? Creo que ha estado planeando su ataque desde el día en que conoció a Evert, y es una perra decidida.

 

CINCO

Exilio

Traducido por Elisa

Corregido por Nay Herondale

 

Acostada encima de las cobijas, todavía completamente vestida con mis jeans y camiseta, Konstantin me había prometido que no me asesinaría mientras dormía, y a pesar de que habíamos establecido una alianza incómoda, todavía no estaba segura de cuánto podía confiar en él.

En la oscuridad de la habitación del motel, me quedé despierta por mucho tiempo, tratando de procesar todo lo que Konstantin me había dicho. Vuelvo a analizar cada interacción que había tenido con la Reina, y mientras más lo pensaba, más sentido tenía todo lo que había dicho Konstantin.

Explicaba todo tipo de pequeñas cosas sobre ella, su insistencia en usar su corona tan a menudo, sus constantes cambios de estado de ánimo de cálido a helado, su odio irracional hacia mí.

Y todo lo que había pasado con Kennet. Ella debe haberle ordenado que coqueteara conmigo en Storvatten con el fin de mantenerme demasiado distraída para poder resolver las cosas. Cuando Kasper y yo habíamos encajado las piezas, se lo dijimos, y nos arrestó antes de poder descubrir que estaba involucrada. 

Por primera vez, se había aliviado algo de mi culpa por la muerte de Kasper. No había manera de que alguno de los dos hubiese podido saber que Mina estaba involucrada, y ella nos hubiese ejecutado. Escapar era lo más inteligente que podíamos hacer.

Me quedo despierta, dejando a mi mente vagar por los distintos escenarios una y otra vez, porque era mucho mejor que dormir. Cuando cerraba los ojos, sabía que únicamente pesadillas eran lo que me esperaban. Imágenes horribles de la muerte de Kasper me perseguían todas las noches, reproduciéndose con nauseabunda claridad.

Otras veces, mis sueños comenzaban mejor, con Ridley. Estaríamos en el medio de la nada, con la aurora boreal bailando sobre nosotros, y él me miraría con ese calor en los ojos que hacía a mi corazón acelerarse.

Él me acercaría a sí y sus labios se encontrarían con los míos. De alguna manera, en el sueño, sabía que esta sería la última vez que estaría con él, y lo besaba desesperadamente.

Luego, sin previo aviso, sería arrancado de mis brazos. Una fuerza desconocida lo alejaría, lo arrastraría hacia la oscuridad, y yo gritaría su nombre. Correría tras él, pero no importaba qué tan rápido corriera, nunca lo alcanzaba.

Una y otra vez, tenía estas pesadillas de Kasper muriendo y Ridley siendo llevado. Así que luché contra el sueño tanto como pude, pero al final ganó y la oscuridad me envolvió.

Sin embargo, esta noche no duró mucho, antes de que fuera interrumpida por agua azul brillante. Brillaba como zafiros y parecía llenar cada rincón de mi visión. Casi podía sentirla, fresca y deliciosa recorriendo mi piel.

La escuché gritar antes de verla.

--¡Bryn! ¡Bryn!

--¿Qué? --pregunté, y mi voz sonó como un eco extraño, rebotando en todo.

De repente, una mano me agarró el tobillo y me tiró bajo el agua. Empecé a luchar, pero me di cuenta con cierta sorpresa de que podía respirar con facilidad en el agua clara que me rodeaba. Aunque todo debería ser aterrador, me sentí extrañamente relajada.

Linnea flotaba frente a mí, y la forma en que sus rizos rubio platino flotaban alrededor de su cabeza la hacía parecer etérea. Bajo el agua, sus ojos de alguna manera lograron verse aún más azules de lo normal, pero una expresión de preocupación envejecía su rostro juvenil.

--Bryn --dijo Linnea otra vez, y sonó como si estuviera hablando directamente dentro de mi cabeza--. ¿Qué pasó? ¿Dónde estás?

--No sé dónde estoy. --Miré alrededor, como si hubiera algún tipo de señal que me dijera la ubicación exacta de mi sueño submarino.

--Aquí no. Esto es una lysa. --Linnea tomó mi mano, haciendo que me enfocara en ella--. Todo es un caos en Storvatten. Dicen que mataste a Kennet.

--¡Yo no maté a Kennet! --grité, luego me corregí--. Traté de salvarlo, pero no pude. Pero él estaba detrás de todo, Linnea. Él es la razón por la que arrestaron a Mikko.

Sus ojos se abrieron y jadeó.

--¿Kennet? ¡Pero amaba a Mikko!

--Es demasiado para explicar ahora, pero tienes que creerme. Kennet estaba metido en algunas cosas malas, y tampoco puedes confiar en la Reina Kanin. Ella estaba trabajando con él.

--¿En quién puedo confiar? --El labio de Linnea comenzó a temblar--. Todo se está derrumbando aquí. Mi abuela está tratando de manejar las cosas, pero la junta de asesores la está echando. No quieren liberar a Mikko y están tratando de traer de vuelta a Bayle Lundeen, pero no lo encuentran por ninguna parte.

--¡No dejes que Bayle dirija nada! --le advertí--. Si lo encuentran, haz que lo interroguen. Él sabe lo que Kennet estaba haciendo, así que tal vez pueda ayudar a liberar a Mikko.

El agua pareció enfriarse. Había estado todo el tiempo fría, pero comencé a sentir un escalofrío más profundo en mí. Y se estaba volviendo más difícil respirar. Cada respiro que tomaba parecía ser partes iguales de aire y agua, y estaba empezando a ahogarme.

--No confíes en los Kanin. No aceptes ninguna ayuda de ellos --le dije mientras el agua llenaba mis pulmones--. Mantente fuerte.

Su expresión se endureció con resolución.

--No dejaré que nadie me lastime más a mí o a Mikko --me prometió Linnea--. ¡Y limpiaré tu nombre, Bryn!

Eso fue lo último que le escuché decir antes de que el sueño se derrumbara sobre mí, y me desperté en la cama, sin aliento.

SEIS

Alianza

Traducido por Elisa

Corregido por Nay Herondale

 

Con una mano me restregué el cabello húmedo con una toalla, y con la otra aparté las cortinas, permitiendo que el sol cegador se derramara en la habitación oscura. Cuando mis ojos se adaptaron, casi esperaba ver al Högdragen o tal vez a los hombres de Viktor Dålig afuera, esperando para capturarme.

Pero era solo un estacionamiento de grava vacío en una carretera relativamente desierta. Estar huyendo hacía que fuera muy difícil no sentirme paranoica, especialmente cuando resultaba que en realidad había una conspiración contra mí.

--¿Algo emocionante por ahí? --La voz de Konstantin retumbó detrás de mí, haciéndome saltar.

Dejé que las persianas se cerraran y me volví para verlo de pie en la puerta del baño. Sus rizos oscuros estaban mojados y solo vestía un par de jeans. Al verlo sin camisa, me di cuenta de que era más musculoso de lo que había imaginado originalmente.

Si bien la suave definición de su torso era una vista agradable, su profunda piel olivácea estaba marcada por cicatrices que recorrían todo su pecho y brazos. Algunos de ellos eran indudablemente de los días en que participó en el brutal deporte de los Juegos del Rey, pero algunos de ellos probablemente provenían de acciones más siniestras con Viktor Dålig y sus hombres.

En su pecho, justo encima de su corazón, tenía un tatuaje negro de un conejo, el mismo tatuaje que compartían muchos miembros del Högdragen. Por lo general, lo obtenían después de hacer su juramento, y estaba segura de que Konstantin había sido igual. Alguna vez había sido tan joven y decidido como yo, pero en algún momento tomó un giro mucho más oscuro.

--No, nada. --Bajé la mirada y tiré mi toalla sobre el tocador junto al pequeño televisor.

--Usaste toda el agua caliente --gruñó Konstantin distraídamente mientras recogía su camiseta negra de la cama. Lo miré mientras se ponía la camiseta por la cabeza, luego rápidamente aparté la mirada una vez que se la puso.

--Lo siento. Supongo que no estoy acostumbrada a compartir.

--De todos modos, dudo que este lugar tuviera mucha agua caliente. --Me miró--. Al menos tu cabello se ve mejor ahora.

Tiré de un mechón de mi cabello hasta los hombros para poder verlo mejor. El gris descolorido se había desvanecido en su mayor parte y estaba volviendo a su color habitual de nuevo.

--Así que, ¿cuál es el plan ahora? --preguntó Konstantin.

--No lo sé. --Me recosté contra el tocador--. ¿Cuál es tu plan?

--Mi plan era encontrarte, y te encontré. --Hizo un gesto en el aire, simulando una marca de verificación con la mano--. Misión cumplida.

--¿No tenías idea alguna de lo que pasaría después de eso?

--No realmente. --Se sentó en la cama frente a mí, echándose hacia atrás para apoyarse en sus brazos--. No sabía qué pasaría cuando te encontrara. Pero has estado huyendo durante algunos días. ¿No has tenido tiempo de pensar en tu próximo movimiento? 

--No. --Suspiré--. Quiero decir, sé lo que quiero hacer. Quiero volver a Doldastam y vengar a Kasper. Quiero asegurarme de que mi familia y amigos estén a salvo, y quiero sacar a la Reina de allí antes de que lastime a nadie más, lo que probablemente significa que tendría que enfrentar a Viktor Dålig y su ejército junto al ejército Kanin. Y luego, una vez hecho todo eso, quiero ir a Storvatten y asegurarme de que Mikko sea liberado y que él y Linnea estén a salvo, y luego necesito asegurarme de que tengan una guardia buena y honesta en su lugar.

Konstantin dejó escapar un largo silbido. 

--Es una lista impresionante la que tienes allí, conejo blanco.

--Lo sé. Simplemente no tengo idea de por dónde empezar. --Me pasé la mano por mi cabello--. Y no sé cómo puedo hacer todo eso trabajando sola.

--Oye, no estás sola. --Konstantin se puso de pie y se acercó--. Estoy contigo ahora. ¿Recuerdas?

Lo miré a los ojos, desesperada por creerle. No solo porque me enfrentaba a una tarea insuperable y necesitaba su ayuda. Pero porque había algo en él, algo que todavía me dejaba un poco sin aliento. Era casi como si nada hubiera cambiado desde que era niña.

Había confiado y creído en él entonces, y ahora no quería nada más que sentirme así de nuevo.

--Me alegro de que estés conmigo, de verdad --admití--. Pero todavía somos dos y somos enemigos del estado. Nadie nos creerá y no podemos derrotar a un ejército solos.

Konstantin dio un paso atrás, considerando esto por un momento. 

--Quizás no tengamos que hacerlo.

--¿Qué quieres decir?

--Quiero decir... Bent Stum.

--Bent Stum está muerto --le recordé.

Chasqueó los dedos. 

--¡Exactamente! Bent fue asesinado por Kennet Biâelse, que estaba trabajando por órdenes de Mina.

Me encogí de hombros, ya que Konstantin no me había dicho nada que yo no supiera. 

--¿Entonces? ¿Cómo nos ayuda eso?

--Bent Stum era Omte --dijo, sonriendo.

--¿Los Omte? --Negué con la cabeza--. Son irracionales y gruñones y, francamente, son un poco estúpidos.

--Créeme lo sé. Pasé meses trabajando con Bent. --Konstantin frunció el ceño--. Bent fue asesinado, y eso apesta, pero fue terrible tratar con él. Era como trabajar con Hulk, si Hulk fuera más tonto y más enojón.

--¿Y quieres acudir a ellos en busca de ayuda? --Me reí oscuramente.

--Mira, entiendo que no es ideal. Pero los Omte ya odian un poco a las otras tribus. Siempre han estado celosos de ellos, porque todos los demás son más ricos, más inteligentes y atractivos. Pero los Omte son mucho más fuertes. Su fuerza física no tiene comparación con ninguna otra tribu, ni siquiera los Vittra.

--¿Y crees que nos ayudarían por Bent? Pensé que a la Reina Omte no le importaba --dije, recordando lo que había dicho Ridley cuando investigó a Bent Stum por primera vez después del incidente de Linus Berling.

--No importa. --Konstantin negó con la cabeza--. Los Omte son demasiado emocionales y se enojan rápidamente. ¿Y ahora uno de los suyos murió en una especie de conspiración entre los Skojare y los Kanin? Querrán participar por eso.

--Pero no quiero que los Omte destruyan a los Kanin o los Skojare --señalé.

--Escuché que la realeza es más inteligente y razonable que el civil promedio Omte. Tal vez si nos reunimos con la Reina Omte, podemos evaluar qué tan racional parece y podemos partir de ahí --sugirió Konstantin.

Mordí el interior de mi mejilla, todavía no completamente convencida de la idea de Konstantin. No era una idea terrible, pero con una tribu tan impredecible como los Omte, no estaba muy interesado en involucrarme.

--Además, su capital ni siquiera está tan lejos --agregó Konstantin--. Creo que está a solo un día en coche desde aquí.

A diferencia de la mayoría de las tribus trol que preferían hacer sus hogares en las temperaturas más frías del norte, los Omte simplemente se habían movido hacia el sur antes de asentarse finalmente en los pantanos del sur de Luisiana. Era como si hubieran hecho todo lo posible por distanciarse de las otras tribus.

--Está bien. --Finalmente cedí--. ¿Qué tenemos que perder? Vamos a ver a la Reina Omte.

SIETE

Viaje de Ida y Vuelta
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Mientras el Mustang daba tumbos a través de la carretera de grava, yo me inclinaba sobre el asiento trasero. Konstantin golpeó un bache, y reboté, golpeando mi cabeza en el techo.

--Hey, ¿Qué estás haciendo? --preguntó.

Había ido a buscar mi bolso de lona, pero su bolso estaba al lado del mío, sin cremallera, y un destello de metal me llamó la atención. Descansando justo encima de la ropa había dos dagas, y yo alcancé y cogí una.

--¿Para qué tienes esto?

Entrecerré mis ojos hacia él y levanté la daga para que la viera.

--Estas son las dagas Kanin que te dieron cuando te convertiste en la guardia de la Reina.

Había sido una larga ceremonia en el palacio. Yo había estado de pie tan cerca del frente como pude, de puntillas para poder verlo. Eran dagas preciosas, con largas y afiladas cuchillas y mangos ornamentados de plata y marfil.

--Son por protección --respondió bruscamente--. Y son la única cosa que todavía tengo de ser un Högdragen, así que me gustaría que pararas de jugar con ellas y las pusieras de vuelta.

--Si, claro. Perdón. --Me apoyé de nuevo en el asiento y puse sus dagas de nuevo a salvo en el bolso y luego agarré mi propio bolso antes de volver a sentarme--. De todas formas, estaba cogiendo mi propio bolso.

--¿Para qué?

--No confió que sepas a dónde estás yendo, y espero que haya algo aquí que pueda ayudar --respondí mientras abría la cremallera de la bolsa.

--Te lo he dicho. He estado en Fulaträsk antes --dijo Konstantin, sonando indignado--. Fui con Mina en una misión de mantenimiento de la paz hace años, y nunca olvido como ir a cualquier sitio.

--Por muy tranquilizador que sea, el sol está empezando a ponerse. --Señalé por la ventana los cielos ámbar que se veían a través de las ramas de los sauces que bordeaban la carretera--. Y me gustaría llegar a donde vayamos para el anochecer.

--Es una gran idea, pero si empacaste un montón de mapas para las capitales de los trolls, deberías habérmelo dicho antes --dijo con sarcasmo destilando de su voz.

--No lo hice. --Excavé a través de mi mochila, presionando a través de la ropa que había cogido de las tiendas de segunda mano y las ventas de garaje en los últimos días--. Ni siquiera he empaquetado esta mochila. Ridley preparó todo.

Cuando moví un par de vaqueros, el teléfono móvil cayó del bolsillo. Lo miré fijamente durante un momento, otra vez me encontraba a mí misma atrapada bajo la tentadora posibilidad de llamar a Ridley. Era un teléfono de prepago, así que era prácticamente irrastreable, y podría hacer casi cualquier cosa posible para llamar a Ridley y oír su voz y saber que estaba bien.

Pero sabía que no podía arriesgarme. Aún era demasiado pronto, y si alguien en Doldastam se enteraba que lo había contactado, estaría en serios problemas.

Asumiendo que no estaba ya encerrado por ayudarme a escapar en primer lugar.

--¿Quién es Ridley? --pregunto Konstantin--. Espera. ¿No era el Rector o algo así?

--Eso no importa. --Lo deseché, ya que hablar de Ridley seguía siendo demasiado doloroso, y enterré el teléfono de nuevo en la bolsa--. Pero esto luce como un bolso estándar para nuevos rastreadores, lo que significa que lo empacaron con unas pocas cosas esenciales de emergencia, incluido un manual...

Finalmente, abrí la cremallera de un bolsillo escondido en el fondo del bolso y encontré el manual. Como esta bolsa iba a salir al mundo humano, intentamos mantener el manual tan escondido como sea posible, en caso de que la bolsa cayera en manos equivocadas. Pero era un buen recurso para los rastreadores en sus primeros trabajos porque tenía consejos y trucos, junto con información importante para recordar.

También tenía los datos de todas las demás tribus en caso de que te encontraras con ellas (lo cual no era completamente inaudito, especialmente cuando se rastreaban los changelings en destinos populares como la ciudad de Nueva York o Chicago).

--¡Aja! --Alcé el libro para enseñárselo a Konstantin, pero él se veía menos que impresionado.

--¿Tiene eso una dirección en él? --preguntó con una ceja arqueada.

--Déjame encontrarla. --Lancé mi bolso en el asiento trasero, y luego me puse cómoda, hundiéndome más abajo para poder apoyar mis pies descalzos en el salpicadero con el manual extendido abierto en mis piernas.

La primera sección eran todo cosas que ayudaba a los rastreadores a hacer su trabajo mejor, y los hojeé rápidamente hasta que llegué a las partes sobre las tribus. Cuando vi que solo había un par de páginas sobre cada tribu, mi corazón se hundió.

No ayudó que el cuarto superior de una de las páginas del Omte era un boceto detallado de su emblema, un buitre de barba marrón, mirándome con pequeños ojos negros. Había algunos hechos básicos sobre el Omte, y finalmente, al final, encontré una frase que parecía remotamente útil.

--«La capital de Omte, Fulaträsk, está situada en los humedales del estado humano de Luisiana» --leí en voz alta--. «Fulaträsk tiene una población estimada de seis mil habitantes, lo que la convierte en la segunda capital más poblada de las cinco tribus. Viven bajo el gobierno de su Rey y Reina, Thor y Bodil Elak, que residen en el palacio de allí».

--Esa debe ser una antigua edición --comentó Konstantin cuando había terminado de leer.

Volví a la cubierta, y se veía bastante nueva para mí.

--¿Qué te hace decir eso?

--Porque Thor murió, hace como tres años --dijo--. Bodil todavía puede gobernar, sin embargo, porque ella y Thor tienen un niño pequeño.

--¿Cómo sabes estas cosas? --pregunté--. Ni siquiera sé esto.

--Viajé con Bent por un tiempo, ¿recuerdas? Y él amaba hablar sobre toda la estúpida basura en la que metería a los Omte.

--¿Qué le pasó al Rey?

--Hay una taberna en Falaträsk llamada El Buitre Feo. --Meneó su cabeza, como pensando que era un nombre estúpido--. Según Bent, es un lugar muy rudo, aunque, también según él, todos los bares de Fulaträsk son lugares muy rudos. Pero el Buitre Feo es aparentemente el peor.

El camino se había vuelto estrecho, así que el pantano llegó hasta los bordes de este, y Konstantin disminuyó la velocidad. Mientras el sol continuaba poniéndose, todo a nuestro alrededor parecía brillar con un extraño rojo.

--Thor realmente amaba al Buitre Feo --continuó Konstantin--. Esa es una cosa buena que Bent dijo sobre el Omte: su realeza no tiene problemas en ensuciarse con los plebeyos.

--Qué progresistas son --dije secamente.

--De todos modos, supongo que Thor se emborrachó mucho con Eldvatten...

--¿Eldvatten? --lo interrumpí.

--Es un alcohol muy, muy fuerte que los Omte producen. Es como un cruce entre el vino y la luz de la luna, pero no tengo ni idea de lo que contiene --explicó Konstantin.

--Así que el Rey estaba totalmente perdido en este punto, y Bent no conocía todos los detalles de ello, pero otro tipo comienza a hablar con Thor --continuó--. Así que el Rey comienza a golpear a este tipo, y el tipo se enoja, así que le arranca la garganta a Thor con sus propias manos.

Me quedé boquiabierta.

--¿Este es a quien vamos a pedir ayuda? ¡Su Rey murió en una pelea de bar!

--No tenemos muchas otras opciones --respondió--. Y, además, el Rey estaba borracho. Probablemente era menos idiota cuando estaba sobrio.

Apoyé mi cabeza contra el asiento.

--Estamos tan jodidos.

El coche empezó a frenar, y miré por la ventana, esperando ver un palacio o alguna señal de que nos acercábamos. Pero solo había cipreses y agua oscura.

--¿Qué está pasando? --pregunté.

--Nos hemos quedado sin camino. --Konstantin puso el coche en el aparcamiento y lo apagó.

--Ahora tenemos que terminar el viaje a pie.

OCHO
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El calor era opresivo. Es difícil explicar exactamente lo que se sentía al pasar de temperaturas de veinte grados y tormentas de nieve, a más de ochenta grados y humedad. El aire parecía condensarse en mi piel, y los insectos zumbaban salvajemente a mi alrededor. Mientras vadeábamos por el pantano, con el agua turbia llegando a nuestras rodillas, esperaba contra toda esperanza que Konstantin supiera a dónde íbamos.

--Estate atenta a los caimanes --advirtió Konstantin.

Miré alrededor del agua, que se estaba volviendo más difícil de ver con la luz que se desvanecía, pero incluso en una tarde brillante sería difícil distinguir un tronco de un reptil grande. 

--¿Hay caimanes aquí?

--No tengo ni idea. --Me miró de nuevo, sonriendo--. No sé nada sobre lo que vive aquí abajo.

--Supongo que lo descubriremos, entonces, ¿no? --murmuré.

Un mosquito zumbaba fuerte alrededor de mi oído, y traté de aplastarlo sin éxito. Finalmente aterrizó en la parte posterior de mi cuello, y lo abofeteé con fuerza para asegurarme de que lo tenía.

--Sin embargo, debes tener cuidado con los ruidos fuertes --dijo Konstantin mientras yo seguía unos pasos detrás de él.

--¿Por qué? ¿Atraerá a los caimanes? --pregunté sarcástica.

--No, pero los Omte se sobresaltan fácilmente, y definitivamente no queremos que se sobresalten.

Bajo el agua, el espeso barro amenazaba con arrancarme las botas con cada paso que daba, haciendo que fuera muy lento. Le dije a Konstantin que tenía que haber un camino más fácil para llegar a Fulaträsk, pero me recordó que los Omte no querían ser encontrados. Hicieron que fuera lo más difícil posible que alguien se tropezara con ellos. Había oscurecido lo suficiente como para que tuviéramos que sacar nuestros teléfonos celulares y usarlos como linternas para ayudar a guiar nuestro camino. Pero todavía había mucho a nuestro alrededor que no podíamos ver, y los humedales estaban llenos de ruido: ranas, insectos y pájaros cantaban sus canciones nocturnas.

En algún lugar alto sobre nosotros, oí el batir de alas, pero no pude mover mi luz lo suficientemente rápido para verlas. También había oído los chillidos agudos de los murciélagos, así que pensé que estaban haciendo acercamientos para darse un festín con la plétora de bichos.

De vez en cuando sentía que algo nadaba contra mi pierna, pero como nada me había mordido aún, traté de no preocuparme.

Las luciérnagas nos rodeaban, sus pequeños cuerpos titilaban entre los árboles y se reflejaban en el agua. En el crepúsculo, rodeado por la música de los animales y las aguas tranquilas bajo el grueso dosel de ramas, había algo hermoso en el pantano, algo casi encantador.

--Bryn --siseó Konstantin, sacándome de mis pensamientos.

Me había quedado unos pasos detrás de él porque me había detenido a mirar alrededor, pero ahora me apresuré a seguir adelante. Él extendió su brazo, bloqueándome, cuando lo alcancé.

--¡Shh! --ordenó, y luego señaló hacia donde su luz había recogido dos puntos brillantes en un tronco, apenas por encima de la superficie del agua. Era un caimán, ni siquiera a un metro de nosotros, y parecía enorme.

--¿Qué hacemos? --susurré.

--No lo sé. Retroceder lentamente, supongo.

Mantuvo la luz en el caimán, y empezamos a alejarnos cuando oí el sonido de las alas batiendo de nuevo. Sonaba demasiado grande para ser un murciélago, y fue seguido por más aleteos. Fuera lo que fuera, estaba muy cerca, y había más de uno.

Giré mi linterna hacia el cielo, y alumbró un enorme pájaro marrón que volaba sobre nosotros. El pájaro nos rodeó por un momento antes de posarse en una larga rama, y finalmente pude verlo bien.

Con su gran envergadura, pico puntiagudo y gruesas plumas en su largo cuello, era inconfundiblemente un quebrantahuesos. Los quebrantahuesos no eran nativos de esta área, eran algo que había sido traído con los trolls del viejo mundo, como los conejos de Gotland y los caballos de Tralla

Estábamos en territorio Omte.

Los cipreses y sauces que nos rodeaban se elevaban en el aire, y por el rabillo del ojo vi un destello cerca de la cima de uno de ellos. Apunté mi luz hacia ella, y con el débil poder de mi TracFone1, pude ver el contorno de una gran casa en un árbol.

No era exactamente una casa de lujo en el árbol, pero era mucho más que la media que se puede encontrar en el patio trasero de un niño. La madera parecía deformada y desgastada, con musgo creciendo sobre ella, y un porche caído estaba unido a la parte delantera. Pero era fácilmente lo suficientemente grande para albergar a una familia, e incluso tenía un segundo piso adjunto al lado derecho que subía a lo largo del tronco del árbol.

Una gran cabeza asomó por la ventana, mirándome. Estaba ligeramente torcida, como la cabeza de Bent Stum, con un ojo más grande que el otro.

--Konstantin --dije en voz baja--. Creo que estamos aquí.

--¿Qué? --preguntó.

Apenas se le escaparon las palabras, un enorme ogro saltó de un árbol y se estrelló contra el agua delante de nosotros, enviando agua fangosa que nos salpicó. Tan pronto como el agua se asentó, el ogro dejó salir un largo y bajo gruñido, y supe que estábamos en problemas.

--Te dije que no debíamos asustarlos --dijo Konstantin.
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Había oído hablar de los ogros y había visto fotografías de ellos en los libros de texto, pero nunca había conocido a uno en la vida real. Sabía que los Omte ocasionalmente daban a luz a ogros y tenían varios viviendo en su población. Pero una cosa es leer sobre trolls enormes y descomunales y otra cosa es tener a uno parado frente a ti.

El ogro medía más de dos metros y medio de altura y sus brazos gruesos se hinchaban con músculos que parecían rocas. Todo su cuerpo se inclinó hacía un lado, con su hombro derecho elevándose por encima de su hombro izquierdo, dejando espacio para una boca grande llena de dientes amarillentos desiguales. Todo hacía que sus ojos parecieran desproporcionadamente pequeños, y nos miraba con rabia o hambre, no sabría decir cuál.

--¿Por qué perturban mi casa? --exigió el ogro, con su voz retumbando a través de todo.

--No queremos hacerte daño. --Konstantin levantó las manos hacia él.

El ogro se rio de eso, sonando como un terrible estruendo.

--¡Tú no me lastimas! ¡No pueden hacerme daño! 

--Eso es cierto --admitió Konstantin, y deseé que hubiéramos traído algún tipo de arma con nosotros.

Estaríamos indefensos si este gigante decidiera que quería moler nuestros huesos para hacer su pan.

--Solo deseamos hablar con tu Reina.

El caimán había comenzado a nadar más cerca de nosotros, pero apenas me di cuenta, ya que mi atención se había centrado en el ogro. No fue hasta que el ogro arremetió, balanceando su enorme puño, que me di cuenta de lo cerca que estaba el caimán. El ogro lo golpeó y lo envió volando hacia atrás en el pantano.

Konstantin y yo dimos un paso atrás y comencé a pensar que venir aquí podría haber sido una muy mala idea. 

Entonces el ogro se volvió hacia nosotros con sus ojos pequeños que apenas se había entrecerrado.

--¿Qué saben de la Reina? 

--Somos Kanin --explicó Konstantin--. Somos aliados. 

--Amigos --le dije cuando el ogro pareció confundido.

--La Reina no me dijo que venían amigos. --El ogro se inclinó para conseguir mirarnos mejor, y el hedor de su aliento fue casi suficiente para hacerme sentir arcadas--. La Reina me dice cuando vienen amigos.

--Bueno, en realidad es una sorpresa. --Konstantin sonrió, esperando hacer las cosas más ligeras, pero el ogro no estaba dispuesto a aceptar nada de eso.

--La Reina me dice que aplaste a los visitantes --dijo el ogro--. Creo que quiere que te aplaste.

--Sin embargo, la Reina no querría que aplastaras a sus amigos --dije, arrastrándome a encontrar una razón para que no terminemos como el caimán.

El ogro se enderezó de nuevo y nos miró ceñudo. Pareció considerar mi propuesta, pero antes de que pudiera tomar una decisión, fuimos interrumpidos por el sonido de una hélice de ventilador que venía detrás de él. Un faro se movió en el agua hacia nosotros, y en un minuto, un bote de agua se detuvo junto al ogro.

Una mujer se paró encima, una de sus gruesas botas de goma descansando en el borde delantero. Parecía tener veintitantos años, piel suave, grandes ojos oscuros y un cuerpo totalmente simétrico. Su largo cabello castaño estaba recogido hacia atrás, y llevaba una camiseta negra sin mangas que dejaba al descubierto los gruesos músculos de sus brazos. Ella no era mucho más alta que yo, pero fácilmente podría romperme sobre su pierna si quisiera. 

--¿De qué se trata toda la conmoción, Torun? --preguntó al ogro, pero sus ojos estaban puestos en Konstantin y en mí.

--¡Aplastar visitantes! --le dijo Torun, haciéndonos un gesto con su enorme pata.

--Somos de la tribu Kanin --explicó Konstantin apresuradamente antes de que ella estuviera de acuerdo con la idea del ogro--. Solo estamos aquí para hablar con tu Reina. Creemos que podemos tener información que puede resultar útil.

Ella me miró con los ojos entrecerrados.

--Pareces familiar. --Luego inclinó la cabeza--. ¿No nos acaban de enviar los Kanin carteles de SE BUSCA con tu cara? Mataste a alguien importante ¿No es así?

--Eso es parte de lo que nos gustaría hablar con la Reina --dije, tratando de permanecer imperturbable.

Ella lo pensó por un momento, luego asintió.

--Todo bien. --Se inclinó y me tendió la mano. Su agarre era casi aplastante hasta los huesos, y me subió al bote con facilidad.

--Pero yo aplastarlos --gritó Torun lastimeramente mientras ayudaba a Konstantin en el hidro deslizador.

--No esta vez, Torun --dijo y puso en marcha el barco. Torun salpicó el agua con sus puños con rabia, y ella nos condujo lejos de él, dándose la vuelta.

No había asientos en el barco, así que me aferré a Konstantin para estabilizarme que esperé no salir volando hacia el pantano mientras ella ganaba velocidad.

--De cualquier manera. ¿Quiénes son? --preguntó, hablando en voz alta para ser escuchada sobre la gran hélice.

--Yo soy Bryn Aven, y este es Konstantin Black.

--Soy Bekk Vallin, uno de los guardias de la Reina --explicó--. La Reina no te dará amnistía, si eso es lo que estás buscando. Pero te llevaré con ella de todos modos. Puede que sienta curiosidad por lo que tienes que decir.

--Gracias --dijo Konstantin--. Lo que realmente queremos es la oportunidad de hablar con ella.

Bekk no dijo nada más mientras conducía, zigzagueando entre los árboles. De todos modos, solo pasaron unos minutos antes de que llegáramos a su palacio, y no era exactamente lo que esperaba.

Era una fortaleza cuadrada, hecha de lo que parecía ser barro y piedra, con gruesas capas de musgo y enredaderas que crecían sobre ella. Con el resto de los Omte viviendo en casas en los árboles, había asumido que esto estaba más alto del suelo, pero estaba casi al ras del pantano, asentado en una pequeña colina sobre él.

Konstantin y yo seguimos a Bekk por la orilla embarrada hacia una enorme puerta de hierro. El óxido lo dejó con un aspecto marrón oscuro y crujió ruidosamente cuando un ogro lo abrió, lo que provocó que un quebrantahuesos cercano graznara en protesta.

 Dentro del palacio, estaba tan húmedo como afuera, y el musgo crecía en las paredes interiores. Las babosas y los caracoles parecían haberse sentido como en casa aquí, y una araña gigante había tejido una telaraña en la esquina de una puerta.

 Bekk no dijo nada mientras nos guiaba. Candelabros de hierro iluminaban tenuemente el camino a través del palacio más pequeño en el que había estado. Me recordó más a las ruinas de un castillo en Irlanda que había visto en los libros de texto que a un palacio activo donde vivían y trabajaban los trolls.

Un conjunto de escaleras corría a lo largo del costado de la pared, sobresaliendo de la piedra sin barandilla o pared para evitar que una se cayera por el otro lado. Bekk los subió, así que Konstantin y yo la seguimos.

En lo alto del rellano había tres pesadas puertas de madera, y Bekk abrió una de ellas. Era una habitación pequeña, con una cama de aspecto sucio, un inodoro de metal y un lavabo en un rincón. Había rejas en la única ventana para evitar una fuga, aunque los insectos y los pájaros podían entrar y salir cuando quisieran.

--Tienen que esperar aquí hasta que yo vaya a buscarlos --nos instruyó Bekk.

--¿Será pronto? --pregunté.

--Será cuando la Reina decida --respondió Bekk secamente.

Como no teníamos otra opción, Konstantin y yo entramos en la habitación. Tan pronto como lo hicimos, Bekk cerró la puerta ruidosamente detrás de nosotros y escuchamos el sonido de cerraduras deslizándose en su lugar. Para estar seguro, Konstantin probó la puerta y no se movió. Estábamos atrapados adentro.

 --¿Esto nos hace prisioneros? --pregunté. Konstantin suspiró--. Parece de esa manera.
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Había oscuridad, y luego unas manos fuertes estaban sobre mí, acercándose, aplastándome. No recordaba nada antes de eso, pero todo lo que sabía era que tenía que luchar si quería sobrevivir. Ataqué, golpeando todo lo que pude hasta que escuché la voz de Konstantin, gritando de dolor.

--¡Bryn! --gritó.

Y poco a poco, el mundo se enfocó. La luz del sol de mañana entraba a raudales por la ventana abierta de nuestra celda. Konstantin estaba de pie con la espalda presionada contra la pared, encajando en el estrecho lugar entre donde yo estaba arrodillada en la cama y la piedra cubierta de musgo detrás de él.

Parpadeé hacia Konstantin, tratando de entender lo que estaba pasando, y sin previo aviso se abalanzó sobre mí, agarrándome de las muñecas y sujetándome de nuevo en la cama.

--¿Qué estás haciendo? --gruñí tratando de empujarlo hacia atrás con mis piernas.

--¿Qué es lo que tú estás haciendo? --replicó, su rostro flotando justo encima del mío mientras me miraba--. Empezaste a atacarme.

--No lo hice --respondí instantáneamente, pero luego me di cuenta de que en realidad recordaba haber golpeado algo. Así que me corregí--: Sí lo hice, solo me estaba protegiendo. ¿Qué hiciste?

--Estabas gimiendo y enloqueciendo, moviendo las piernas como un perro que tiene un mal sueño --explicó, su expresión se suavizó de acusadora a preocupada--. Pensé que algo podría estar mal, así que puse mi mano en tu brazo, solo para ver cómo estabas, y te volviste loca.

Bajé los ojos.

--Lo siento.

--Está bien. --Soltó mis muñecas y se acercó para sentarse a mi lado--. ¿Estás bien?

--Sí, estoy bien. --Me incorporé lentamente y pasé mi mano por mis mechones de cabello.

Como solo había una cama, un colchón doble estrecho y abultado sobre un armazón de cama de hierro oxidado, Konstantin y yo habíamos decidido compartirlo anoche. Honestamente, había considerado el suelo, pero había ciempiés y bichos de todo tipo arrastrándose por todo él, y aunque la cama probablemente no era una apuesta mucho más segura, sabía que no habría dormido en el suelo.

Había dormido lo más cerca posible del borde, rígidamente de costado, y estaba muy consciente de cada respiración que tomaba y cada vez que se movía. Hace cinco años, si alguien me hubiera dicho que compartiría la cama con Konstantin Black, estaría demasiado emocionada para creerlo, pero ahora no tenía ni idea de qué pensar sobre todo esto.

--¿De qué se trataba el mal sueño? --preguntó Konstantin.

--No lo recuerdo --dije honestamente, pero la mayoría de mis pesadillas eran variaciones de la muerte de Kasper, o de la muerte de Kennet, o de mí matando a Cyrano, o de Ridley siendo arrancado de mis brazos. Ninguno de ellos era agradable de recordar. 

Me levanté y me deslicé entre Konstantin y la pared hasta el área más grande de la habitación. Mi cinta para el cabello estaba alrededor de mi muñeca y lo recogí en una cola de caballo. Mi estómago rugió, recordándome que habían pasado casi veinticuatro horas desde la última vez que comí, y no tenía idea de cuándo volvería a comer.

Entonces, sin nada mejor que hacer, me dejé caer al piso y comencé a hacer flexiones. Mis jeans y camiseta sin mangas estaban salpicados de barro que se había secado y se volvió rígido, pero esperaba que cuanto más me moviera, más barro perdería.

--¿Qué estás haciendo? --preguntó Konstantin.

--No me voy a sentar y esperar a que la Reina nos llame. Suponiendo que alguna vez nos convoque. --Lo miré mientras hacía ejercicio--. Además, es posible que tengamos que luchar para salir de aquí.

--¿Y crees que esas veinte flexiones extra te ayudarán a luchar contra un ogro como ese tipo Torun? --preguntó con una sonrisa.

--Estoy haciendo cien --gruñí, pero no discutí con él.

 En verdad, no tenía idea de cómo podríamos escapar de aquí. Los Omte eran demasiado fuertes para que lucháramos cuerpo a cuerpo. Si querían que estuviéramos atrapados en esta torre para siempre, probablemente eso sería lo que sucedería.

Konstantin se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y el sol naciente proyectaba una larga sombra detrás de él que cubría la habitación. Cuando terminé mis flexiones, él todavía estaba parado así, mirando a través de las barras.

Me levanté y me limpié el sudor de la frente.

--No puedo creer que hace tanto calor tan temprano. ¿Cómo puede la gente vivir así?

--En realidad, es hermoso aquí --dijo Konstantin.

 Fui a ver lo que veía. Nuestra habitación estaba justo encima de las copas de los árboles, y desde aquí teníamos una vista impresionante de los árboles y el agua debajo. Unos pocos pájaros volaron, sus alas como arcos bajo el sol brillante, y tuve que admitir que tenía razón.

--¿Crees que podrías pasar por estos barrotes? --preguntó.

 --¿Qué? --Había estado mirando más allá de la ventana y ahora dirigí mi atención a las tres gruesas barras que nos mantenían en la habitación.

 --Los barrotes. --Comenzó a empujar las piedras que se alineaban en la ventana--. Este lugar no está en la mejor forma, así que creo que podría aflojar un par de piedras, y... --Miró mi cintura, luego miró hacia atrás al ancho entre una barra y el marco de la ventana--. Creo que podrías simplemente apretar para ver si pasas.

 Me incliné hacia adelante, asomando la cabeza a través de los barrotes y mirando la escarpada caída muchos pisos más abajo hasta las orillas embarradas. La imagen de Kennet cayendo a su muerte pasó por mi mente y miré hacia otro lado, esperando detener la repetición.

--Tal vez, pero ¿luego qué? --pregunté mientras me alejaba de la ventana--. Moriré en el camino hacia abajo.

--Puedes escalar. Hay surcos entre las piedras. --Konstantin miró hacia abajo--. Si sales con cuidado y vas despacio, creo que podrías hacerlo.

 --Incluso si pudiera, ¿qué harías? --pregunté--. Probablemente apenas podría pasar, y tú eres mucho más amplio que yo. No podrías hacerlo.

 Se volvió hacia mí y se encogió de hombros.

--¿Entonces?

 --¿Entonces? --me burlé--. ¿Cómo vas a salir de aquí?

 --No lo haré --respondió simplemente--. Yo soy el que sugirió que viniéramos aquí y nos metió en esto. No es necesario que los dos nos pudramos en esta torre hasta el fin de los tiempos.

Negué con la cabeza.

--Se nos ocurrirá algo para que los dos podamos salir juntos de aquí. No me iré sin ti.

Su boca quedó abierta por un momento, como si quisiera discutir conmigo, pero había algo en sus ojos, una mezcla de sorpresa y admiración. Eso lo detuvo. Parecía sorprendido de que yo quisiera decir lo que dije, y con toda honestidad, yo también.

Había pasado años tramando mi venganza contra él, y ahora tenía la oportunidad de dejarlo atrás para que sufriera, y no lo haría. No pude hacerlo. Después de todo lo que había sucedido y de todo lo que habíamos pasado, me di cuenta de que Konstantin Black de alguna manera se había convertido en mi amigo y no iba a permitir que le pasara nada malo si podía evitarlo.

Las cerraduras de la puerta empezaron a crujir y ambos volvimos a centrar nuestra atención en la puerta. La pesada madera empujó lentamente hacia adentro y Bekk Vallin entró con una tela negra en los brazos.

--La Reina ha accedido a reunirse con ustedes para desayunar --dijo Bekk, y me arrojó la ropa--. Ella desea que se cambien y preparen para la comida, y yo volveré a buscarlos cuando esté lista para recibirlos.

 --Gracias --dije. Bekk simplemente asintió y se fue, cerrando la puerta detrás de ella nuevamente. 

Dejé la ropa en la cama para ver qué nos había traído, y la ropa olía a humedad y parecía gastada, con agujeros e hilos sueltos. Mi atuendo era un vestido negro con cintura corsé, mangas con hombros descubiertos y una gran falda de baile. Parecía algo que alguien podría haber usado para una boda gótica. Y luego habían estado enterrados en él durante unos meses.

El atuendo de Konstantin era más o menos el mismo: un traje negro gastado con un toque victoriano. Se cambió antes que yo, se quitó la ropa embarrada y se puso la nueva mientras yo le daba la espalda. Cuando terminó, se acercó para ayudarme a atarme el corsé en la parte de atrás del vestido.

--Me siento como Drácula o algo así --dijo, mirándose a sí mismo--. Pero después de que lo hayan estacado. --Suspiró--. Todavía hay tiempo para que te escapes.

--No, estamos haciendo esto --le dije con firmeza--. Es nuestra única posibilidad de hacer las cosas bien. Tenemos que poner a la Reina de nuestro lado.
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Un gran escarabajo negro recorrió la larga mesa de madera, apresurándose directamente hacia un cadavérico conejo frito del centro, y Helge Otäck se acercó y lo aplastó con el puño. Uno podría esperar que limpiara el desastre de la mesa del comedor, pero en cambio lo dejó y regresó a su lugar de pie detrás de la Reina Bodil.

Se sintió como Konstantin, y de alguna manera me introduje en un estrambótico mundo, donde todo era como una versión retorcida de la cultura troll, y nada estaba del todo bien.

Para comenzar, el comedor era una habitación cuadrada bastante pequeña sin ventanas. No era tan musgoso o mohoso como nuestra habitación, pero aun así era húmedo. En la compensación por la falta de ventanas, dos tapices grandes colgaban de la pared, y parecían representar las batallas Omte más brutales con las que no estaba familiarizada. Los bordes estaban deshilachados y sueltos, y en uno de ellos vi trepar a una gran araña marrón.

Dos candelabros de hierro colgaban del techo, ambos encendidos con velas, y había cuatro antorchas en la pared. Parecía excesivo para un espacio tan pequeño, pero el interior todavía era algo oscuro.

Como en la mayoría de las comidas a las que había asistido con la realeza, había una vasta extensión de comida que cubría la gran mesa. Pero, a diferencia de otras comidas a las que había asistido, esta tenía mucha carne. Los trolls no eran exactamente vegetarianos, y los Skojare tenían una especial afición por el pescado. Pero no lo comíamos muy a menudo, prefiriendo frutas, verduras, salvado y algunos lácteos, porque todo lo demás tendía a no sentarnos bien.

Pero aparentemente los Omte se sentían diferentes. Una bandeja rebosaba de langostas enteras, y juro que vi a uno de todavía moverse. Otra tenía huevos de caimán hervidos y curtidos, los cuales la Reina insistió eran deliciosos, pero con solo pensar en ellos mi estómago se encogió.

Cuatro conejos fritos enteros se sentaban en una bandeja. Todavía mantenían las cabezas, las cuales eran especialmente inquietantes, y no pude evitar sentir que era un mensaje para nosotros como Kanin.

Las únicas cosas que parecían comestibles eran un recipiente de higos y moras, pero tampoco se veían muy apetitosos, gracias a las bandejas donde todo estaba servido. Estaban oxidadas y parecían sucias, y a pesar de mi anterior apetito, ya no quería comer nada. 

La Reina Bodil Elak se sentó al otro extremo de la mesa, llenando su plato felizmente. En el respaldo de su silla se posó un gran quebrantahuesos, que nos presentó como Gam. 

Bodil solo era un poco más alta que yo, haciéndola pequeña por los estándares Omte, y era muy bonita. Tenía las largas ondas oscuras de su cabello recogidas en una trenza, y su vestido se veía similar al mío, aunque el suyo estaba en mucho mejor estado.

Su corona estaba torcida sobre su cabeza, en gran parte porque parecía haber sido doblada muchas veces, y dado lo que sabía sobre los Omte, imaginé que había sido arrojada contra la pared en más de una ocasión. Era de bronce grueso, retorcido en un intento de verse adornado, pero me recordó más un proyecto de arte de un niño ambicioso.

Llevaba un collar adornado con grandes piedras preciosas, junto con varios anillos ostentosos y una pulsera. Todas las gemas parecían ser topacios imperiales, una costosa piedra ámbar. Todas eran muy grandes.

Por su parte, Bodil no nos había dicho mucho, más que insistir en que los huevos de caimán eran deliciosos. Fue su VirRey, Helge Otäck, quien más conversó. Se puso de pie justo detrás de ella, sin comer nada, e hizo todas las presentaciones. Parecía mucho mayor que Bodil, tenía probablemente unos cincuenta años, pero era difícil estimar con certeza debido a cómo de raída y curtida lucía su piel. 

Grande y salvaje, había algo muy imponente en Helge. Su desaliñado cabello marrón claro se desplomó sobre sus hombros, y llevaba tantas joyas como la Reina. Sus ojos eran del color del caramelo quemado, y eran demasiado pequeños para su rostro.

Junto con el VirRey y la Reina, estaba el joven Príncipe Furston. No podía tener más de cinco años, y a pesar de que había un lugar para él, no se había sentado ni una vez. En cambio, corría alrededor de la habitación, con sus rizos marrón oscuro rebotando mientras reía y chillaba, y agarraba lo que quería de los platos, prefiriendo comer en movimiento, aparentemente.

--Adelante, come --dijo Bodil de una manera que sonó más a una orden que a una sugerencia. Se puso de pie y se acercó, arrancó bruscamente una pata de uno de los conejos, después se sentó. Hasta ahora había comido toda su comida con sus manos.

--Sí, por supuesto. --Konstantin se puso de pie y se sirvió un huevo de caimán y algo de fruta, antes de servirme un plato similar.

--Gracias --musité suavemente cuando me entregó el plato.

Tomé un sorbo del eldvatten que nos habían servido en cálices pesados. Olía a trementina, pero realmente no tenía un sabor, a menos que «combustión» y «fuego» se pudiesen describir como sabores. Hice todo lo posible para mantener mi expresión incluso con las náuseas que me provocaba, y dejé la copa sobre la mesa.

--Entonces, ¿qué los trae aquí? --preguntó Helge, sonriendo de una manera que me recordó a una víbora.

--Hemos venido a ofrecerles información, y preguntar si podría ser de ayuda --dijo Konstantin con cuidado.

Mientras Bodil rasgaba la pata de conejo, desmenuzando la carne con sus dientes, el buitre graznó y aleteó sus alas. Se terminó la pierna rápidamente, luego arrojó el hueso hacia el pájaro, que lo atrapó fácilmente en su pico. Gam se tragó el hueso entero mientras las plumas marrones de su cabeza y cuello se erizaban.

--¿Qué información tienes? --preguntó Bodil, lamiendo sus dedos hasta limpiarlos.

--Bent Stum --dijo Konstantin--. Era un miembro de tu reino.

Furston se lanzó hacia mí repentinamente y agarró un higo de mi plato. La comida ya manchaba su rostro, y rio deleitado antes de huir de nuevo.

--Bent estuvo exiliado hace más de un año, y por lo que escuchamos, estaba muerto --dijo Helge--. No sé si la información que tienen podría ser útil.

--Sabemos quién lo mató --dije.

--Furston, ven a sentarte con mamá. --Bodil extendió sus manos hacia él, y el niño corrió hacia ella. Ella lo puso sobre su regazo, y él se colocó entre los pliegues de su vestido, tranquilizándose por primera vez desde que llegamos. 

--Dilo --dijo Helge, todavía sonriendo con esa sonrisa reptiliana suya.

--Viktor Dålig --expliqué, mintiendo para agilizar la historia. Viktor había ordenado el golpe a Bent, y aunque su mano no había empuñado la espada, podría haberlo hecho--. Es un enemigo jurado de los Kanin, y mató a Bent para evitar que se descubrieran sus planes de ataque. Reclutó a Bent, lo usó, y luego lo mató.

Helge inhaló a través de su nariz.

--Qué desafortunado, pero es el camino que Bent eligió cuando nos dejó.

--No nos dejó --corrigió Bodil, mirándole con dureza por el rabillo del ojo--. Lo exiliamos.

La sonrisa de Helge finalmente había desaparecido.

--Bent rompió las reglas. Él no se alinearía.

--Cuando lo exiliamos te dije que esto podría suceder. --Bodil lo ignoró y acercó más a su hijo--. Lo dejó vulnerable a fuerzas peores que él, como este Viktor Dålig.

--Mi Reina, ya hemos discutido el asunto. Bent no acataría las reglas, y debemos tener orden --dijo Helge--. Y, además, no sabemos si están exagerando sobre este Viktor Dålig. Puede no haber tenido nada que ver con la muerte de Bent. El Skojare dijo que era suicidio. 

--El Skojare fue engañado --dijo Konstantin--. Yo estaba allí. Sé que Viktor lo hizo. --Helge lo miró, y una esquina de su labio subió en un gruñido enojado.

--Le creo --decidió Bodil--. Bent era el hijo de mi hermana. Era tozudo y arrogante, y nunca se habría suicidado. Te lo dije cuando escuchamos las noticias. Nada tenía sentido, y tú no me escuchabas. Ahora debemos limpiar el desastre que hemos hecho.

De la manera más furtiva que pude, intercambié una mirada de agradable sorpresa con Konstantin. Con la comunicación limitada que había entre los Omte y los Kanin, sabía prácticamente nada de la familia real. En las conversaciones de Ridley con la Reina después del incidente inicial en Chicago con Bent y Konstantin, ella no había dejado ver que tuviera una conexión con él, pero eso era típico en los Omte. Era gente muy reservada.

Ahora que sabía que Bent estaba tan estrechamente relacionado con la Reina, se adaptó bien a nuestro plan para enlistar a los Omte para ayudarnos. Helge se inclinó y bajó su voz cuando habló.

--Quizás este no sea el mejor momento para hablar de ello.

--Mi hermana nunca me perdonará por lo que le sucedió a Bent, pero quizá haya tiempo aún para que lo enmienda --dijo la Reina, volviéndose a nosotros--. ¿Saben dónde está este Viktor Dålig?

--No su ubicación exacta, pero está cerca de Doldastam, planificando un ataque a los Kanin --dijo Konstantin.

Bouril entrecerró los ojos tras sus largas pestañas.

--¿Entonces eso es lo que querían de nosotros? ¿Ayudarlos a detener su ataque?

Asentí.

--Sí. Pensé que podríamos compartir un enemigo, y que podríamos trabajar juntos.

--Con lo fuerte que son, incluso enviando a unos pocos de los tuyos harían daños irrevocables a Viktor y a sus hombres --elaboró Konstantin

--¿Por qué les importa lo que les suceda a los Kanin? --Sacudió la cabeza sin entender--. Les han desterrado.

--Todos a los que amo todavía están en Doldastam. No quiero que los lastimen o los maten --le dije honestamente.

Por unos momentos, la habitación se llenó de un silencio tenso mientras Bodil consideraba lo que había dicho. El buitre erizó sus plumas, y un cangrejo se arrastró de la bandeja, moviéndose lentamente sobre la mesa.

--Está bien --dijo Bodil finalmente--. Les ayudaremos. 

--Mi Reina, Viktor Dålig tiene un ejército. --Helge casi gritaba sus protestas--. No necesitamos entrar en el medio de la pelea de los Kanin.

--Mató a Bent. Nadie se sale con la suya tras matar a uno de los nuestros --dijo la Reina Bodil con firmeza. Su fuerte mandíbula se cerró con fuerza, y sus ojos oscuros estaban llenos de resolución--. Debemos ser los que lo castiguen.
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Mientras Bekk nos llevaba a través de la larga y serpenteante escalera hacia nuestra habitación, levanté el bajo de mi falda para evitar tropezar y caer hacia mi muerte. Tenía que ser cautelosa porque había contrabandeado algunos higos en él, ya que no tenía idea cuándo comeríamos de nuevo.

La Reina nos había ordenado esperar en nuestra habitación mientras consultaba con el VirRey y otros asesores para desarrollar un plan de ataque. Helge había dejado bastante claro que pensaba que tendríamos que esperar por un largo tiempo.

--¿Cómo fue su reunión? --preguntó Bekk, mirándonos por encima del hombro a Konstantin y a mí.

--Fue bien, creo --dijo Konstantin, pero no oyó muy seguro. Lo miré con curiosidad--. Fue mejor de lo que esperaba, en realidad.

--Yo también. --Encontró mi mirada--. Eso es lo que me pone nerviosa.

--¿Qué querían exactamente de la Reina? --preguntó Bekk cuando llegamos al embarcadero--. Si no les importa que pregunte.

Miré a Konstantin, quien se encogió de hombros evasivo.

--Supongo que, si la Reina accede a ello, lo descubrirás de todos modos --decidí--. Pedimos su ayuda para luchar contra Viktor Dålig.

Bekk frunció la suave piel de la frente.

--He oído ese nombre antes. --Miró hacia otro lado, pensando--. No recuerdo dónde, pero definitivamente me es familiar.

--Quizás lo hayas visto en carteles de SE BUSCA --sugerí, ya que me había visto en uno--. Ha sido el enemigo número uno de los Kanin durante quince años.

--Tal vez --concordó Bekk, pero sin mucha convicción--. De todas formas, ¿por qué piensas que la Reina te ayudará?

--Porque mató a su sobrino --respondió Konstantin. Bekk asintió.

--¿Entonces estás de acuerdo?

--Dijo que enviaría a personas con nosotros para ayudar a luchar contra Viktor Dålig --le expliqué--. Está decidiendo quiénes y cuántos.

--Por si sirve de algo, me encantaría ir con ustedes --dijo Bekk--. Para ver algo más allá de estas paredes, y luchar contra cualquier enemigo que esté lastimando a nuestra gente. Sería un gran privilegio.

--Gracias. --Sonreí--. Nos encantaría que te unieras.

Sonrió apenas, luego indicó con la mano que regresáramos a nuestra celda. Cuando estuvimos dentro, Bekk se detuvo antes de cerrar la puerta. 

--Somos buena gente --dijo--. Pero somos gente temperamental. Tenemos buenas intenciones, pero no siempre podemos ser confiables. Eso es algo que deben tener en cuenta.

Quería preguntarle qué quería decir, pero creía que lo hubiese expuesto. Cerró la puerta, dejándonos a Konstantin y a mí de pie en medio de la sala, y las cerraduras hicieron clic ruidoso. Konstantin se quitó la chaqueta y la arrojó en la cama.

--Hay algo raro aquí.

--¿Qué quieres decir? --Fui al fregadero y coloque mis higos en él, ya que parecía el único lugar limpio para guardarlos.

--No lo sé. --Negó con la cabeza. --Hay algo que... --Se fue apagando y luego se recostó en la cama, dejando salir un suspiro exasperado.

--Bodil parecía estar de acuerdo con todo --continué y me arrodillé en la cama a su lado--. Ese tipo, Helge, parece una serpiente, pero creo que ella insistirá en enviar al menos unos pocos hombres, y eso nos será suficiente para afectar al ejército de Viktor. Podríamos incluso ser capaces de detenerlos antes de llegar a Doldastam.

»Luego, por supuesto, todo lo que tenemos que hacer es regresar y de alguna manera deshacernos de Mina, pero ese es otro problema para otro día. Tenemos que ir paso a paso --dije.

--Tienes razón --cedió, pero todavía sonaba derrotado. Cuando me miró, parecía extremadamente desamparado. Sus ojos grises nunca habían sido tan suaves y tristes. 

Las mangas de mi vestido cayeron de mi hombro, revelando la cicatriz en mi hombro izquierdo, y él se puso de pie y la tocó. Un extraño escalofrío me recorrió mientras trazaba su dedo a lo largo del fino surco.

--Te lo hice yo, ¿verdad? --preguntó con voz ronca.

Asentí.

--Sí.

--Lo siento, conejo blanco. --Pasó sus dedos desde la cicatriz hasta la clavícula, y eso hizo que mi respiración se atascara en mi garganta, luego dejó caer su mano--. Nunca quisiera hacerte daño.

--¿Por qué te importaría lastimarme? --pregunté, forzando una sonrisa--. Ni siquiera me conocías entonces.

La noche que Konstantin intentó matar a mi padre fue cuatro largos años atrás. Solo había sido una niña de quince años en la escuela de rastreadores, mientras que él era mayor y miembro de la élite Högdragen. Nos movíamos en círculos completamente diferentes, y ni siquiera estaba segura de que conociera mi nombre cuando me apuñaló el hombro.

--Te veías tan esperanzada esa noche. Tus ojos eran tan amplios y azules cuando te hablé. --Sonrió, luciendo tan dolorido como melancólico--. Todo el mundo te pertenecía por un momento.

En realidad, había sido una noche increíble. Me sentí borracha de felicidad, y hablar con Konstantin ayudó en eso. Por supuesto, eso fue antes de que todo se viniese abajo.

Su sonrisa desapareció.

--Y la expresión de tu rostro cuando me viste con tu padre... Rompí tu corazón.

--Yo... --empecé a refutar, pero fue entonces que me di cuenta de que era cierto. Me rompió el corazón. Tragué con dureza y aparté la mirada.

--¿Por qué esa noche? --pregunté--. ¿Por qué tuviste que hacer eso cuando estaba allí?

--Mina me había estado pidiendo hacerlo durante semanas, y tuve una oportunidad. --Dudó antes de agregar--: Casi no lo llevo a cabo, y honestamente creo que mi intento fue poco entusiasta. Por eso tu padre seguía vivo cuando entraste.

--Sabías que estaba mal --dije--. ¿Cómo pudiste hacerlo?

--La amaba, y hubiese hecho todo lo que me pidiera. --Respiró profundamente--. Pero eso no puede ser amor, ¿cierto?

--No creo que sea a mí a quien debas preguntar. Nunca he sido muy buena en el amor.

Se sentó y se acercó a mí. Usó un brazo para sostenerse, y su mano descansaba junto a mi muslo.

--Sé que no seré perdonado. No lo merezco. ¿Pero crees que alguna vez podré compensar las cosas que he hecho?

--No lo sé --admití, encontrándome con su mirada, aunque eso me hiciese respirar con dificultad--. Pero te perdono.

--No tienes que hacer eso --dijo suavemente.

--Lo sé. Pero quiero hacerlo.

Bajó la mirada, y me levanté abruptamente. El aire se sentía demasiado pesado, y me volví extremadamente consciente de la intensidad de su proximidad. Me acerqué a la ventana, dándole la espalda y respirando aire fresco. Me pregunté con emociones mezcladas cuánto tiempo Konstantin y yo estaríamos atrapados en esta habitación.
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Me desperté con el brazo de Konstantin sobre mí. No sabía cómo ni cuándo lo había puesto ahí, pero allí estaba, fuerte y seguro alrededor de mi cintura. Con cuidado y en silencio, para no despertarlo, me deslicé por debajo y me levanté.

La luna llena brillaba intensamente en el cielo nocturno, bañando nuestra celda con luz blanca. Konstantin dormía solo en bóxers y con una fina sábana sobre él, ya que el calor se había vuelto aún más opresivo. Solo había usado mi camiseta sin mangas y mis calzones para dormir, pero había tratado de mantener la distancia entre nosotros. Al parecer, no había funcionado.

Me paré junto a la ventana por un momento, mirando a Konstantin dormir. Los rizos alrededor de su rostro, sus pestañas oscuras aleteando mientras soñaba, su torso desnudo y musculoso, era imposible negar que Konstantin era un hombre guapo, especialmente cuando dormía.

Pero algo en este momento me hizo pensar en Ridley, y en cómo me escabullí de la cama en esa noche fría cuando todo lo que quería era quedarme en cama con él para siempre. Y a pesar de todos los sentimientos que Konstantin parecía despertar en mí, todavía me sentía así. Todavía quería estar con Ridley más que nada.

El solo pensar en él hacía que me doliera el corazón. Lo echaba muchísimo de menos y no tenía forma de saber si estaba a salvo. Si Mina estaba tan loca como Konstantin decía, podría haber encerrado a Ridley para siempre.

Sabía que teníamos que estar aquí ahora, conseguir que los Omte nos ayudaran a detener al ejército de Viktor, pero en el segundo en que eso terminara, necesitaba volver a Doldastam. No me importaba lo que significaba para mí, pero haría lo que fuera necesario para asegurarme de que Ridley estaba a salvo.

Mis jeans estaban en el suelo en una pila arrugada, les quité una cucaracha de encima. Me agaché a la luz de la luna y saqué el teléfono desechable de mi bolsillo. La batería estaba casi agotada, ya que no se había cargado mientras estábamos aquí y yo había gastado bastante batería en la linterna.

Era pasada la medianoche, y según el reloj, significaba que era viernes 16 de mayo. Había pasado más de una semana desde que me fui de Doldastam, desde la última vez que vi a Ridley. ¿Sería lo suficientemente seguro para llamar? Era en medio de la noche. ¿Quién estaría monitoreando sus llamadas ahora?

Me mordí el labio, mirando la batería parpadeante en la pantalla y debatiendo qué debía hacer. Todo lo que quería era escuchar su voz, saber que estaba bien.

Y luego, sin pensarlo, comencé a tipear el número que había marcado cientos de veces antes cuando había estado en misiones. En ese momento, las consecuencias no parecían importar. Solo lo necesitaba.

Me acerqué el teléfono a la oreja y escuché desesperadamente. Parecía que había pasado una eternidad hasta que escuché el sonido de un timbre, débil y metálico. Cerré los ojos y en mi mente le rogaba a Ridley que contestara.

Pero en lugar de la voz de Ridley escuché un pitido abatido. Levanté el teléfono y lo miré. La llamada se había cortado y el mensaje debajo de la fecha me advirtió que no había servicio. Tenía solo una barrita cuando marqué en primer lugar, pero había esperado que con eso fuera suficiente.

Ahora, mirando el inútil teléfono en mis manos, quise gritar o tirarlo contra el muro. Pero no quería despertar a Konstantin y explicarle qué era exactamente lo que me tenía tan molesta.

Así que bajé la cabeza contra mi pecho, envolví mis brazos alrededor de ella y respiré hondo. Todo mi cuerpo estaba temblando y sentía como si me hubieran arrancado el pecho. Apreté mis brazos con más fuerza, tratando de, literalmente, no quebrarme.

Las cerraduras de la puerta comenzaron a abrirse con un clic, y casi se me sale un grito. Entonces, me puse de pie de un salto y vi que Konstantin había hecho lo mismo: se quitó las mantas y saltó de la cama. Estábamos listos para lo que fuera que se nos presentara.

Desde que Bekk nos había traído de vuelta a la habitación después de nuestra reunión, no habíamos tenido visitas. Había hecho bien al tomar los higos, o de lo contrario no habríamos tenido nada más que comer durante el día.

Y ahora alguien entraba, en medio de la noche.

Vi la llama anaranjada de la antorcha antes de ver la figura que venía tras ella. Tuvo que inclinarse para entrar por la puerta, pero tan pronto como se enderezó, quedó claro que era Helge Otäck, el VirRey.

--Es hora de que se vayan --dijo Helge con esa sonrisa serpentina.

--¿Qué? --Miré a Konstantin--. ¿Están listos los hombres que la Reina enviará?

--No, me temo que no se llevarán a ningún hombre con ustedes --continuó Helge con calma--. La Reina habló apresuradamente hoy, y ha cambiado de opinión sobre el asunto. Así que es mejor que salgan de aquí, ya que su hospitalidad se ha agotado.

--Pero la Reina... --comencé a discutir.

--La Reina quiere que se vayan --espetó Helge--. Y si no se van por su cuenta, iré a buscar a Torun y él puede obligarlos a irse. --Entonces, sonrió aún más ampliamente, revelando sus dientes afilados, y tuve la sensación de que disfrutaría mucho al ver a Torun destrozarnos a Konstantin y a mí.

--Bryn --susurró Konstantin, probablemente sintiendo que yo quería seguir luchando con Helge de todos modos--. Tenemos que irnos.

Y como no había nada más que pudiéramos decir, Konstantin y yo recogimos nuestras ropas y huimos en medio de la noche, como prisioneros que intentan escapar.
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Habíamos elegido el Holiday Inn, ya que ambos necesitábamos un lugar donde pudiéramos sentirnos limpios después de nuestro tiempo en Fulaträsk. Después de haber atravesado los humedales, Konstantin había conducido durante horas antes de que nos detuviéramos, por si acaso los Omte decidieran perseguirnos.

--Simplemente no tiene sentido --dije por centésima vez mientras caminaba por la habitación.

--No tiene por qué tener sentido. ¡Son Omte! --Konstantin estaba cada vez más exasperado por tener la misma conversación conmigo--. Bekk incluso dijo que no se podía confiar en ellos.

--¡Pero Bodil quería hacer esto! --insistí--. Sé que quería. La Reina estaba a favor. Es su estúpido VirRey el que interfirió.

--Eso probablemente es cierto --admitió Konstantin. Rebuscó en su bolsa de lona, arrojando ropa limpia en la cama a su lado--. Ya que pareces demasiado agitada para ducharte, yo iré primero.

--Sin embargo, ¿por qué Helge la disuadiría? --pregunté--. ¿Siquiera la convenció de que no lo hiciera? Quizás la Reina todavía estaba de acuerdo, y por eso nos hizo marcharnos en medio de la noche. Deberíamos haber peleado con él.

--¿Y si hubiera traído a Torun? --Konstantin se volvió para mirarme--. ¿Entonces qué? ¿De qué manera derribaremos al ejército de Viktor después de que nos hayan desgarrado miembro por miembro?

--¡No lo sé! --Dejé de caminar y dejé que mis hombros se hundieran--. ¿Por qué Helge hizo eso?

--Porque tenía razón. --Se acercó a mí con la ropa en la mano--. Esta no es la lucha de los Omte, es de los Kanin. No tienen ninguna razón para arriesgar a su gente por la pelea de otra persona.

--Pero... --comencé a protestar.

--Así es como es, Bryn. Tendremos que pensar en algo más. --Puso una mano en mi hombro para consolarme--. Sin embargo, lo resolveremos.

--¿Cómo? --le pregunté lastimeramente.

--No lo sé. Sin embargo, lo haremos --me aseguró--. Pero primero, me voy a duchar.

Me dejó sola en la habitación principal y se fue al baño. Tan pronto como escuché correr el agua, maldije en voz alta y luego me dejé caer en una de las dos camas. Cerré los ojos y traté de pensar adónde podríamos ir desde aquí.

Si íbamos a los Vittra o los Trylle, nos mantendrían cautivos hasta que los Kanin pudieran venir a buscarnos para un juicio. Eran aliados cercanos y, dado que los Kanin tenían el ejército más grande, querrían mantener las alianzas.

Los Skojare estaban fuera de discusión. Con todo tan loco allí, no podrían ayudarnos en absoluto, incluso si quisieran. 

Podría haber otros trolls expatriados con los que podríamos unirnos, pero no era como si pudiera publicar un anuncio en craigslist2 que dijera: «Troll buscando otros trolls para combatir un ejército de trolls malvados».

Abrí los ojos cuando se me ocurrió algo. ¿Cómo se había mezclado Bent Stum con Konstantin y Viktor? Bodil había hecho que Bent pareciera rebelde, pero dudaba que quisiera atacar a los Kanin. Al menos no sin el incentivo de alguien más.

Entonces, ¿cómo lo reclutó Viktor?

Eso sería algo sobre lo que debería tener una conversación con Konstantin cuando saliera de la ducha, pero todos mis planes se interrumpieron cuando su bolsa de lona comenzó a sonar.

Al principio pensé que podría ser mi teléfono y mi corazón dio un vuelco. Pero luego me di cuenta de que venía de sus cosas, así que me levanté para comprobarlo. Su celular estaba encima de su bolso, y la pantalla decía LLAMADA BLOQUEADA, pero realmente no esperaba nada diferente para alguien como Konstantin.

Eché un vistazo al baño, donde la ducha acababa de cerrarse. Sería fácil llamar a la puerta y pasarle el teléfono a Konstantin. Pero ahora éramos amigos y aliados. De todos modos, no debería haber secretos entre nosotros.

Con esa justificación en mente, contesté el teléfono y gruñí hola con la voz más profunda que pude reunir.

--Está hecho. --Fue la respuesta grave.

Antes de que pudiera decir algo, la puerta del baño se abrió y Konstantin salió vistiendo solo una toalla alrededor de su cintura. Cuando me vio sosteniendo su teléfono en mi oreja, se apresuró y me lo arrebató.

--¿Hola? --dijo, lanzándome una mirada incómoda--. Lo siento. Tengo mala señal aquí. --Hizo una pausa--. Bueno. Gracias por hacérmelo saber.

Y eso fue todo. Colgó el teléfono y volvió su atención hacia mí.

--¿Qué diablos estabas pensando, Bryn? ¡Podrías haber hecho que nos mataran a los dos!

--¿Por qué? --exigí--. ¿Y quién era ese? ¿Qué está hecho? --Se dio la vuelta, así que lo agarré por el hombro, obligándolo a mirarme.

--Era Viktor --dijo Konstantin, exhalando profundamente--. Evert Strinne está muerto.
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16 de Mayo del 2014

Bryn,

El Rey está muerto.

Incluso al escribir las palabras, se sienten irreales. El Rey Evert Strinne está muerto.

Lo anunciaron ayer. Murió en las primeras horas, poco después del amanecer. La Reina dice que fue asesinado y todos están en pánico.

Este es el primer momento que he tenido para sentarme y ordenar mis pensamientos sobre todo esto, y simplemente no tengo idea de qué pensar.

Los murmullos en la ciudad dicen que fue veneno. Linus Berling me dijo que su padre había oído que los labios del Rey estuvieron manchados de negro. Lo habían estado introduciendo en su bebida durante más de una semana hasta que finalmente se afianzó.

Eso explica lo mal que parecía el Rey en el funeral de Kasper. Pero eso solo lleva a una pregunta mucho más grande y oscura: ¿Quiénes son exactamente «ellos»? La Reina dice que tenemos un topo entre nosotros, pero que lo eliminará.

«Debemos estar siempre en guardia». Eso es lo que dijo cuando anunció su muerte, encaramada en el balcón de la torre del reloj de la plaza del pueblo. Hablándonos a todos entre lágrimas mientras la mirábamos con ansiedad, preguntándonos cuál sería el destino de nuestro reino.

¿Y cómo podemos estar más en guardia de lo que ya estamos? Los Högdragen están en todas partes, pero no nos hacen sentir más seguros. De hecho, con ellos siempre mirando, me siento aún más vulnerable.

¿Y si accidentalmente hago algo y ellos piensan que soy el topo ahora?

En el entrenamiento de hoy, escuché algunos murmullos sobre ti, que de alguna manera podrías estar detrás de todo esto. Fui rápida al decirles que se callaran. Ni siquiera estabas aquí. Ni siquiera es posible. Y yo sé que nunca harías algo así de todos modos.

Sin embargo, todo el pueblo está asustado. Todos estamos mirando a nuestros vecinos. ¿Son ellos el enemigo? ¿Saben quién envenenó al Rey?

Delilah vino anoche. Ni siquiera le importó si alguien la veía. Estaba asustada y necesitaba sentirse segura. Así que, vino a mí.

La sostuve en mis brazos durante mucho tiempo, diciéndole que todo estaría bien, aunque ya no estaba tan segura de que fuera así. Pero me mira con esos ojos suyos. (Y esos ojos, Bryn, no se parecen a nada que haya visto, chocolate negro y tan grandes que podría perderme en ellos durante días, y desearía poder solo abrazarla y mirarla, pero no hay tiempo para eso). Todo está tan jodido en este momento.

He estado pensando que podrías tú ser la afortunada ya que no estás aquí. La ciudad está bloqueada. Nadie puede irse ni volver. Hay toque de queda. (Pero eso funcionó a mi favor anoche, porque Delilah no podía ir a casa o correría el riesgo de que la agarraran para interrogarla, así que pasó la noche conmigo).

Te volverías loca si estuvieras aquí. Eso es algo en lo que puedes consolarte, al menos. Estás evitando toda esta locura.

Hoy, la Reina nombró a un nuevo Canciller para reemplazar a tu padre. Dijo que este no es el momento adecuado para una elección, pero con todo lo que está sucediendo, necesitaban a alguien que haga el trabajo.

Debería haber habido un alboroto. La Reina eliminó la única voz del pueblo en nuestro proceso político al eliminar las elecciones. Pero nadie hizo nada. Solo aceptamos nuestro destino.

Ahora una noticia un poco mejor, tus padres están bien, se las arreglan con la pensión de tu padre, que aparentemente el reino todavía está pagando. Por ahora. Tilda lo está llevando bien. O tan bien como cabría esperar dadas las circunstancias.

¡Oh! ¡Tengo buenas noticias para ti!

Tilda y yo estábamos caminando por la plaza del pueblo esta mañana para ir a desayunar. (Intento sacarla de su apartamento al menos una vez al día). Vimos a Ridley al otro lado de la plaza, caminando entre la multitud.

No se veía bien, seré honesta, pero estaba libre. Caminaba sin guardias. Lo llamé y lo saludé, pero nunca miró en mi dirección. Quería correr hacia él, pero Tilda me detuvo.

«Te escuchó, Ember. No creo que quiera llamar la atención en este momento» dijo.

Pero ella me prometió que se pasaría por su casa esta noche.

No puedo esperar a que todo esto termine.

La nieve se ha estado derritiendo y ha habido esta extraña llovizna fría todo el día. Todos los carteles que se habían colocado estaban siendo destruidos por los elementos, por lo que los Högdragen han estado reemplazándolos. La buena noticia es que quitaron tus carteles de SE BUSCA.

La mala noticia es que los reemplazaron con una recompensa que se ofrece a quien sea que sepa algo en relación con la muerte del Rey. Con el Rey muerto, ya no puede estar mirándonos, así que los reemplazaron con carteles en blanco y negro de la Reina Mina, luciendo el doble de severa que Evert.

Lo único que dice es SIEMPRE TE ESTOY MIRANDO, pero de alguna manera lo creo más que con los del Rey.

Tu amiga (sin importar qué),

Ember.
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Por un momento, solo estaba el impacto de escuchar que el Rey estaba muerto.

Para alguien fuera de la comunidad Troll, sería difícil explicar lo que se sentía al saber que el Rey estaba muerto. Lo mejor que se me ocurría era descubrir que el Presidente y tu estrella de pop favorita hubieran sido asesinados al mismo tiempo, junto con el Papa y la Reina de Inglaterra.

Es esta mezcla de imposibilidad, aun cuando los Reyes mueren todo el tiempo, todavía tienen esta extraña sensación de inmortalidad en ellos. Luego está la reverencia y la lealtad. A pesar de nuestras diferencias, Evert era mi Rey y había jurado protegerlo.

Sentía como si todo el aire se hubiera escapado de mí y, de hecho, tuve que agarrarme de la cómoda para sostenerme.

--¿Bryn? --preguntó Konstantin, acercándose para atraparme si lo necesitaba--. ¿Estás bien?

Y eso fue suficiente para sacarme del shock. Lo miré y debió haber visto algo agresivo en mi mirada porque dio un paso atrás.

--¿Por qué Viktor todavía te llama? --pregunté, mi voz era un siseo bajo--. ¿Por qué pensó que querrías saber que el Rey estaba muerto?

--Te dije que había desertado, y eso es cierto. --Dudó--. Pero aún no lo saben.

--¡Maldito mentiroso! --le grité--. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida como para confiar en ti?

--Bryn, no es así.

Me alejé de él para comenzar a empacar mi bolso. 

--No intentes venderme más tu mierda, Konstantin. No me lo creo.

--¡Lo hice para protegerte! --insistió.

Lo miré con incredulidad. 

--Vete a la mierda. --Y luego ya no pude controlar mi rabia, así que me abalancé sobre él.

Agarró mi muñeca antes de que pudiera lanzar el golpe, y cuando traté de patearlo, cogió mi otra muñeca y me empujó hacia atrás, estrellándome contra la pared más fuerte de lo necesario. Me sostuvo allí así, inmovilizando mis muñecas a cada lado de mi cabeza, y su cuerpo presionado contra mí, todavía mojado por la ducha.

--Suéltame --gruñí, bastante enojada como para pensar correctamente en cómo salir del agarre. Solo quería golpear algo, preferentemente su hermoso rostro.

--¡No! ¡Tienes que calmarte y escucharme!

--¡No tengo que hacer nada de lo que me digas! --le respondí.

--¡Bryn! --gritó Konstantin, exasperado--. Solo escúchame durante cinco minutos, te dejaré ir y luego podrás hacer lo que quieras.

Hice una mueca y luché contra su agarre. Sus piernas estaban presionadas contra las mías de una manera que me hacía imposible patear. Así que finalmente cedí, ya que no tenía otra opción.

--Viktor me envió a buscarte y matarte --explicó Konstantin--. Él cree que sabes demasiado sobre lo que está pasando, y si encuentras a alguien que pueda creerte, Mina y él están jodidos.

--Entonces, ¿cuándo planeas matarme? --pregunté.

--Ya te lo dije... si fuera a matarte, ya lo habría hecho --dijo, mirándome a los ojos de manera uniforme--. Fui tras de ti para mantenerte a salvo y porque no quería seguir haciendo lo que estaban haciendo. He terminado con Viktor y sus hombres, pero si les digo eso, enviará gente tras nosotros y nos matarán. Uno no puede simplemente abandonar el ejército de Viktor.

Fruncí los labios, odiando que su razonamiento sonara plausible.

--¿Por qué no me dijiste esto antes?

--No pensé que me creerías. ¿Estaba equivocado?

Aparté la mirada de él, considerando todo lo que había dicho.

--Escuché. ¿Ahora me dejarás ir?

--Vale. --Suspiró, luego me soltó y dio un paso atrás. Se puso de pie con las manos en las caderas, mirando y esperando a ver qué haría.

--¿Quién mató al Rey? --pregunté, frotando mis muñecas.

--Viktor no lo dijo, pero asumo que lo hizo Mina.

--¿Cómo?

--Él tampoco dijo eso, pero cuando habían hablado de eso antes, el veneno había sido su mejor opción.

--¿Por qué Viktor pensó que querrías saber?

--He sido algo así como su mano derecha. Me ha mantenido informado de todo.

Arqueé una ceja.

--Entonces, cuando todo lo grande está a punto de pasar, ¿te envió a hacer un recado?

--Se suponía que iba a ser rápido. Pensó que ya estaría de vuelta.

Me acerqué a él, deteniéndome de modo que casi lo estaba tocando, y lo miré.

--¿Qué cree que estás haciendo ahora?

--Rastrearte. Le dije que has sido muy esquiva.

--¿Y te lo cree? --pregunté.

--Por ahora. --Hizo una pausa--. Pero no lo hará por mucho más tiempo.

--¿Qué pasa luego?

--Enviará hombres para matarnos.

--Entonces, ¿qué hacemos? --pregunté.

--¿Nosotros? --Una suave sonrisa se asomó en sus labios--. ¿Eso significa que confías en mí?

Suspiré. 

--No tengo muchas opciones, ¿verdad? --Me alejé de él y me volví a sentar en la cama--. Entonces, ¿cuál es nuestro plan? ¿A dónde vamos ahora?

--Seguimos moviéndonos. No podemos quedarnos quietos. --Hizo un gesto hacia el baño--. Deberías ducharte, y luego deberíamos salir de aquí.

DIECISIETE

Invocado

Traducido por Lovelace

Corregido por ♡Herondale♡

 

Desde la ventana de nuestra habitación, podía ver las montañas detrás de nosotros. Desde que Konstantin había recibido la llamada, habíamos estado manejando sin parar por aproximadamente veinticuatro horas hasta que finalmente nos detuvimos en un motel en Wyoming. 

Konstantin había insistido en manejar la mayor parte del camino, así que cayó rendido tan pronto como nos registramos, tumbado sobre las cobijas de la cama. Era un cuarto pequeño con una vibra a una anticuada película de vaqueros, pero no estaba mal. Además, no necesitábamos una tarjeta de crédito para registrarnos, entre menos rastro en papel dejáramos, mejor. 

Entre usar una tarjeta en el Holiday Inn y nuestro interludio con los Omte, Konstantin se sentía especialmente paranoico de que Viktor fuera capaz de encontrarnos si así lo quisiera. 

Durante el largo camino, había tratado de hablar sobre qué haríamos ahora, pero Konstantin parecía no poder pensar en nada más que «escapar de inmediato».

Y honestamente, yo no sabía qué hacer o a dónde ir desde aquí. Con Konstantin dormido, decidí salir a tomar un poco de aire fresco y pensar.

El motel contaba con ocho habitaciones, y era un lugar tranquilo. Había un porche que rodeaba todo con algunas sillas mecedoras encarando la majestuosa vista de las montañas. Hacía algo de frío, (estábamos a 10°C y con viento) así que lo tenía todo para mí, me senté en una de las sillas, cruzando las piernas debajo de mí. 

Aún no estaba segura de si podía confiar en Konstantin, pero sin él, estaba completamente sola y aislada con los hombres de Viktor y los buscadores Kanin tras de mí. Con Konstantin, no estaba mucho mejor, sin embargo, sabía más cosas que yo, y al menos él estaba aquí.

Algo de lo que estaba completamente segura era que no podía seguir huyendo así, no por mucho tiempo. Escapar no estaba logrando nada. Konstantin alegaría que estaba manteniéndonos vivos, y estaba en lo correcto, pero ¿con qué fin? ¿cuál era el punto de hacer esto si significaba que constantemente tendríamos que estar moviéndonos y vigilando sobre nuestros hombros a donde quiera que fuéramos?

Más allá de eso, sabía que, con el Rey muerto, las cosas en Doldastam acabarían cayendo en caos. Era justo lo que Mina quería, para así ser ella quien los salvara. No sin antes deshacerse de cualquiera que se atravesara en su camino. Las cosas solo empeorarían antes de mejorar, si alguna vez lo hacían.

Si Mina estaba dispuesta a hacer todas estas horribles cosas a aquellos que la amaban, como Konstantin y Evert, entonces ¿qué clase de monarca sería? Era vengativa, codiciosa y despiadada. El reino solo podría sufrir bajo su mandato. 

Me estaba balanceando lentamente en la silla, sintiendo la calidez del sol, y preguntándome cuál podría ser mi destino, cuando mi bolsillo empezó a vibrar. Me tomó unos segundos para darme cuenta de que mi teléfono estaba sonando. Me apresuré a sacarlo antes de que se fuera a buzón de voz y vi que era de un número desconocido. 

Me debatí en no contestar por un segundo, pero después me di cuenta de que, si Viktor Dalig o Mina de alguna manera habían obtenido este número, ya estaba metida en un gran problema, incluso si no contestaba la llamada. Así que lo hice. 

--¿Hola? --respondí, sintiendo como me faltaba el aire. 

La persona del otro lado de la línea espero un poco antes de hablar. 

--¿Bryn?

Sentí un intenso alivio recorriéndome, estuve a punto de llorar, pero me contuve. 

--Ridley. 

--Eres tú, gracias a Dios eres tú --dijo respirando apresuradamente--. Cuando vi la llamada perdida en mi teléfono, pensé que tenías que haber sido tú. 

--¿Cómo estás? --pregunté--. ¿Cómo está todo?

--Todo está... mal. --Sonaba dolido--. Todo se está desplomando, Bryn. Estoy llamando desde un teléfono que Ember me consiguió, no creo que puedan rastrearlo. No deberían, ya que no saben de su existencia. Tenía que hablar contigo. Tenía que saber que estabas bien ¿Estas bien? ¿Estás a salvo? 

--Sí, estoy a salvo. Estoy bien. Pero ¿qué pasó después de que me fui? ¿Cómo estás?

Vaciló por un momento tan largo que temí que la llamada se hubiera cortado. 

--No quiero hablar de eso ahora. 

Mi corazón se hundió, sentía como si fuera a vomitar.

 --Ridley, lo siento tanto. Nunca quise meterte en problemas. 

--No, no te disculpes. Hice lo que tenía que hacer para protegerte, y lo volvería a hacer --dijo--. Estoy bien ahora. 

--¿Enserio lo estás? Prométeme que estas bien. 

--Estoy bien. Lo estoy. --Suspiró--. Quiero decir, estoy tan bien como alguien en Doldastam puede estar. --Se detuvo--. El Rey está muerto. 

Pensé en mentirle, pero no quería mentirle a Ridley. No ahora, ni nunca. 

--Lo sé. 

--¿Lo sabes? --La tensión aumentó en su voz--. ¿Qué quieres decir con que lo sabes? ¿Cómo?

--Eso no importa. --Le resté importancia, porque explicar a Konstantin parecía demasiado. 

--¡Por supuesto que importa! --Ridley estaba casi gritando. 

--Ridley, solo lo sé ¿de acuerdo? Que sea suficiente por ahora. 

--Está bien --cedió--. No puedo hablar mucho, y no quiero perder el tiempo peleando contigo. Solo llamé para decirte que necesitas ir a Förening a ver a los Trylle. 

--¿Qué? ¿Por qué? Son aliados de los Kanin. Me arrestarán en cuanto me vean. 

--No, no creo que lo hagan --dijo Ridley--. Ember habló con su hermano, y él cree que podrías ser capaz de influenciar al Rey y a la Reina para que te concedan amnistía. 

--Sería correr un gran riesgo. No puedo regresar a los calabozos de Doldastam. No me dejarían salir viva de ahí. 

--Lo sé, pero Ember parece convencida de que los Trylle son tu mejor opción. Su hermano dice que la Reina ha concedido amnistía antes --dijo--. Y sé que no es seguro para ti estar sola allá afuera de esa manera. Necesitas ir a algún lugar donde estés a salvo. 

--De acuerdo --dije finalmente--. Si piensas que es lo mejor... 

--Lo hago. --Respiró profundamente--. Creo que debería irme. 

--¿Tan pronto? --pregunté, odiando como se podía oír la desesperación en mi voz. 

--Sí. No puedo levantar sospechas ahora --dijo con voz ronca--. Pero valió la pena escuchar tu voz. --Se detuvo--. Te extraño. 

--También te extraño. 

--Mantente a salvo. ¿De acuerdo? --preguntó, sonando dolido de nuevo. 

--Tú también, Ridley. No hagas nada peligroso. 

--No lo haré si tu no lo haces --dijo, riendo suavemente--. Adiós, Bryn. 

--Adiós, Ridley. 

Mantuve el teléfono en mi oreja por un rato más después de que cayera el silencio, como si pudiera ser capaz de escucharlo después de terminar la llamada. Hablar con Ridley de alguna manera me había dejado con el corazón aún más roto, sin embrago, me había rejuvenecido al mismo tiempo. Lo extrañaba mucho, y odiaba que no podía estar ahí con él y no saber por lo que estaba pasando.

No obstante, ahora al menos sabía que estaba vivo y bien, y me había dado un rumbo. Tenía que ir con los Trylle. 

DIECIOCHO

Separación

Traducido por Lovelace

Corregido por ♡Herondale♡

 

--Puedo manejar --ofrecí, no por primera vez. El viaje desde nuestro motel en Wyoming a la capital Trylle, Förening en los peñascos del río Mississippi era de alrededor de doce horas, y hasta ahora Konstantin había conducido todo el camino. 

--Tomé este coche para poder conducirlo --dijo Konstantin, y presionó su pie sobre el acelerador del Mustang, llevándolo sobre los 130km/hr para probar su punto. 

--Solo digo. Si me necesitas, aquí estoy. --Me senté relajada en el asiento con mis pies descalzos en el tablero y miré por la ventana al mundo que pasaba volando. 

Se relajó y dejó descender un poco el velocímetro.

--Estoy acostumbrado a hacer las cosas por mí mismo. 

--Sí, ya me di cuenta de eso.

--¿Estás segura de que los Trylle te darán amnistía? --preguntó Konstantin, retomando una conversación que ya habíamos tenido docenas de veces anteriormente desde que le conté sobre la llamada de Ridley. 

--No, no estoy segura. Pero confío en que Ridley y Ember no me enviarían a algún lugar donde pudiera ser herida. 

No dijo nada de inmediato. Sus labios estaban presionados en una delgada línea, y sus ojos se mantenían fijos en el camino delante de nosotros. Sus nudillos por un momento se volvieron blancos mientras apretaba fuertemente el volante, después se volvió a relajar. 

--¿Qué? --insistí, ya que Konstantin parecía ansioso. 

--El amor y la confianza pueden ser cosas muy peligrosas --dijo finalmente--. Amé a Mina y confié completamente en ella, y ya viste como resultó eso para mí. 

--Ridley y Ember no son como Mina. --Me detuve mientras algo se me ocurría--. Confías en mí. 

Me miró por el rabillo del ojo.

--Lo hago --dijo, con voz baja y ronca, como si odiara admitirlo, incluso para sí mismo--. Pero todo es diferente contigo. 

--Sí, sé lo que quieres decir --admití en voz baja. 

Me giré para mirar afuera por la ventana de nuevo. Una extraña tensión invadió el auto, y sentí que hablar solo empeoraría las cosas. 

Los caminos se volvieron serpenteantes, recordándome a un pedazo de cuerda enredada entre las copas de los árboles de maple y las coníferas. El coche subía y bajaba por las colinas a lo largo de los acantilados, y ocasionalmente entre las ramas podía vislumbrar las oscuras aguas del Mississippi corriendo a un lado de nosotros. 

Cuando alcanzamos la cima de los acantilados, el camino comenzó a estrecharse, haciendo casi imposible que más de un coche pudiera pasar al mismo tiempo. Afortunadamente, no había otros carros que se nos atravesaran, así que no tuve que ver como el Mustang se las arreglaría para pasar por el terraplén afilado que comenzaba justo al borde del asfalto. 

Por un momento pude ver el río claramente sobre las copas de los árboles, y después el coche descendía por una colina empinada, con Konstantin teniendo que pisar fuertemente el freno para evitar que saliéramos de la carretera y nos estrelláramos contra los árboles. 

El pavimento se niveló un poco, Konstantin se detuvo tan lejos como pudo de la orilla y aparcó el coche. 

--¿Qué está pasando? --Miré a mi alrededor, buscando alguna señal del palacio Trylle, pero, solo estábamos rodeados de árboles--. ¿Por qué te detuviste?

--Förening está justo allá arriba. --Señaló hacía el frente de nosotros, pero, el camino se curveaba justo delante, así que no podía ver nada--. A medio kilómetro, más o menos. Puedes caminar desde aquí. 

--De acuerdo --respondí vacilante--. Pero, ¿por qué lo haría? ¿Por qué no conduces?

Se giró para encarame, con una triste sonrisa en sus labios y sus duros ojos grises.

--No puedo ir contigo, conejo blanco. 

Suspiré. 

--Sé que no conoces a Ridley o a Ember, y que tienes graves problemas de confianza, lo cual entiendo, pero...

--Ridley no sabe que estás conmigo, ¿cierto?

Vacilé. 

--No. 

--Y si lo hiciera, dudo que te hubiera sugerido que yo fuera contigo a Förening a pedir amnistía. 

--Aquí la Reina tiene una mente abierta para las cosas... --intenté de nuevo. 

--Sí, pero la diferencia entre nosotros dos es que yo sí hice las cosas de las cuales me acusan. Tú no --dijo, sonriéndome débilmente--. No correría con tu misma suerte, y solo arruinaría tu caso. 

Me aparté el cabello de la cara y dejé salir un fuerte suspiro. Por alguna razón, no se me había ocurrido que Konstantin no iría conmigo. Habíamos llegado hasta aquí juntos. Pensé que seguiríamos así hasta el final. 

--¿Qué es lo que vas a hacer? --pregunté finalmente.

Se encogió de hombros. 

--No lo sé. Ya se me ocurrirá algo. Siempre lo hago. 

--¿Regresaras con Viktor? --pregunté. 

--No. --Negó firmemente con la cabeza--. Haré lo que pueda para ganar algo de tiempo, y hacer que paren de seguirme, pero no regresaré. 

--Bien. 

Ya que no había nada más que decir, le sonreí, y abrí la puerta del auto. Konstantin salió y caminó a la parte trasera del coche, así podría tomar mi mochila de la cajuela. Me acerqué a él, y nos quedamos parados incómodamente luego de que me entregara mi bolsa. 

--¿Deberíamos de abrazarnos o algo? --pregunté. 

Konstantin sonrió. 

--No creo que ninguno de los dos sea de los que abrazan. 

--Es cierto. Así que, este es el adiós. 

Encogió un hombro.

--Por ahora. 

Caminamos juntos de regreso hasta llegar a la puerta del conductor, la cual había dejado abierta. Me despedí, y después avancé por el camino. El asfalto se sentía caliente bajo mis pies descalzos, pero no me importó. Konstantin aún no se había ido, podía sentir su mirada sobre mí, así que miré atrás sobre mi hombro. 

--Te encontraré si me necesitas --gritó, y entró al Mustang. Caminé hacía la curva, y entonces escuché al motor encenderse y las llantas chirriar mientras aceleraba, dejándome continuar el viaje por mi cuenta.

DIECINUEVE

Recinto

Traducido por Vane

Corregido por Roni Turner

 

Una enorme puerta bloqueaba la carretera que conducía al recinto de Trylle, no muy diferente a la de Doldastam. Ésta era de plata brillante, mientras que la nuestra estaba hecha de hierro gastado. La cabaña de los guardias parecía recién pintada de verde salvia, con enredaderas creciendo a los lados.

El guardia que manejaba la puerta abrió la ventana de vidrio y se inclinó hacia abajo para verme mejor. Llevaba un uniforme de color esmeralda oscuro, y sus ojos casi le hacían juego.

--Esto es propiedad privada --dijo con amabilidad--. Si estás perdida, tienes que volver a la carretera principal. --Como era Trylle, probablemente no estaba acostumbrado a ver trolls rubios y asumió que yo era un humana.

--No estoy perdida --le dije--. Estoy aquí para ver a Finn Holmes. Solía ser un rastreador, pero creo que ahora es un guardia. 

El guardia se subió el ala de su sombrero y me miró con los ojos entrecerrados. Me examinó durante tanto tiempo que temí que hubiera tenido un derrame cerebral o algo así, pero finalmente asintió. Cerró la ventana corrediza de vidrio y miré mientras tomaba un teléfono negro que estaba en su escritorio.

Cuando colgó, me miró, pero no abrió la ventana. No estaba segura de lo que estaba pasando, pero sabía que no tenía otro lugar a donde ir. Dejé mi bolsa de lona en la carretera y me apoyé contra la puerta, presionando mi cara contra el frío metal para poder mirar dentro de Förening.

Divisé algunas cabañas de lujo, casi escondidas entre los árboles, todas preparadas para disfrutar de la vista completa del río bajo nosotros. Conociendo a los trolls, estaba segura de que había más que se camuflaban mejor. Pero, aun así, me recordó a una comunidad próspera en el norte de California que una vez visité mientras rastreaba a un cambiante. Los Trylle eran, con creces, los más contemporáneos de las tribus troll.

Me dolían los pies de caminar por la calle, así que me senté en mi bolsa de lona, usándola como una silla, y apoyé mi espalda contra las barras. Y esperé, y esperé un poco más.

Sin previo aviso, la puerta chirrió y comenzó a retroceder. Me apresuré a ponerme de pie antes de que me cayera, luego me di la vuelta para ver al hermano mayor de Ember, Finn, caminando hacia mí. No estaba segura de lo que había estado haciendo antes de que yo llegara, pero estaba vestido con pantalones negros, camisa de vestir y chaleco. Llevaba variaciones de la misma ropa cada vez que lo veía, y comenzaba a preguntarme si dormía con ellas.

Finn caminaba con pasos lentos y medidos, y había cierta rigidez en él, lo que haría que los Högdragen sintieran envidia. Su cabello oscuro estaba alisado hacia atrás y sus ojos caoba me recordaron a los de Ember, aunque los de ella eran aún más oscuros.

--Bryn --dijo, sin ningún indicio de si estaba feliz o molesto de verme. Mantuvo su expresión y voz completamente neutrales.

--Gracias por recibirme --dije--. Escuché que Ember había hablado contigo y tú accediste a ayudarme.

--Lo hice. --Me hizo un gesto para que entrara, así que agarré mi bolsa y atravesé las puertas de Förening--. ¿Cómo estás? ¿Llegaste bien?

--Sí, llegué bien. Estoy tan bien como puedo.

--Bien. --Finn comenzó a caminar hacia delante, así que lo seguí--. ¿Estás lista para ver a la Reina? Le hablé de tu llegada y está ansiosa por encontrarse contigo.

No me hubiera importado tener unos minutos para ordenar mis pensamientos y arreglarme. Especialmente porque llevaba vaqueros con agujeros en las rodillas, una camiseta sin mangas que mostraba la tira de mi sostén negro y mi cabello estaba recogido en una cola de caballo. Pero también sabía que era mejor no hacer esperar a la realeza.

--Puedo encontrarme con la Reina ahora.

--De acuerdo. --Finn sonrió por un momento--. Ella es una Reina justa, y no hay motivo para que te preocupes.

--Gracias. --Le devolví la sonrisa--. Intentaré no hacerlo.

Las carreteras dentro de Förening eran incluso más sinuosas que las que me condujeron a él, y parecía como si estuviéramos caminando en círculos hasta que finalmente llegamos al palacio. A diferencia de muchos de los otros palacios troll, que fueron diseñados más como castillos, el palacio Trylle era una mansión opulenta.

Largas enredaderas crecían sobre la estructura de tres pisos, casi enmascarando el exterior blanco brillante, y la parte trasera estaba hecha completamente de ventanas. Estaba encaramado al borde de un acantilado, con la parte trasera del palacio sostenida por vigas cubiertas de enredaderas. Parecía que podía caerse por el borde y caer en picado en el río muchos metros abajo, pero los Trylle tenían suficiente magia para saber que eso nunca sucedería.

Finn abrió la gran puerta de entrada; yo esperaba que un lacayo nos saludara, pero los Trylle aparentemente tenían un tipo de ayuda diferente. Dentro del salón principal, los suelos eran de mármol, y desde la puerta principal podía ver directamente a través de la casa hasta la impresionante vista a través del ventanal de la pared trasera.

Mientras Finn me guiaba por el palacio, recordé una vez más la comunidad cerrada en el norte de California y las mansiones que había visto allí. Los candelabros del techo, el corredor de terciopelo jade que recorría el pasillo, incluso los muebles; todo era lujoso, pero también era muy moderno. A excepción de los cuadros en la pared, que parecían ser de antiguos Reyes y Reinas.

Finalmente llegamos a la sala del trono, donde me reuniría con la Reina. Finn abrió dos enormes puertas con enredaderas talladas en ellas. Había estado aquí una vez antes, cuando visité Förening como parte de una excursión en la escuela de rastreadores y me dieron un recorrido por el palacio. Pero la belleza del salón del trono nunca dejaría de impresionarme.

Era una habitación circular, con paredes redondeadas, y la que estaba detrás del trono estaba hecha de vidrio, desde el suelo hasta el techo, para disfrutar más de esa vista deslumbrante. Honestamente, se sentía más como un atrio con un tragaluz abovedado que se extendía por encima. Las enredaderas crecieron sobre los ornamentados diseños plateados y dorados grabados en las paredes, haciendo que la sala se sintiera mucho más cercana a la naturaleza que cualquier otra cosa en Doldastam.

El trono se encontraba en el centro de la sala, cubierto con un exuberante terciopelo color esmeralda, y podía jurar que la última vez que estuve aquí, el trono era rojo. Estaba hecho de platino que se arremolinaba en un entramado con esmeraldas brillantes incrustadas en él.

La Reina Wendy Staad estaba sentada en el trono, con un vestido largo y suelto. La tela era de un verde intenso, casi negro, pero había algo iridiscente en ella, así que cuando se movía, brillaba y cambiaba de color.

Sus rizos de color marrón oscuro estaban arreglados perfectamente, con un mechón brillante plateado en el frente. Parecía joven, a pesar de ser unos años mayor que yo en realidad, pero tenía algo de severidad cuando me sonreía.

A cada lado de ella había una silla más pequeña fabricada con el mismo estilo que su trono. A su izquierda estaba Bain Ottesen, el Canciller Trylle que había conocido antes en Storvatten. Era un joven bastante delgado con cabello y rasgos oscuros, por lo que solo sus brillantes ojos azules delataban su parcial herencia Skojare.

A su derecha estaba el Rey, Loki Staad. Se sentó de manera bastante casual para un Rey, inclinándose hacia un lado y descansando sobre su codo, y sonrió cuando entré en la sala. Su cabello era más claro que el de la mayoría de los Trylle y estaba ligeramente despeinado.

--Mi Reina. --Finn se inclinó levemente cuando entró en la habitación, así que seguí su ejemplo--. Esta es Bryn Aven de los Kanin. Le hablé de ella. 

Di un paso adelante e hice una reverencia de nuevo.

--Gracias por tomarse el tiempo para reunirse conmigo.

--Has venido aquí pidiendo nuestra ayuda. --La Reina cruzó las manos sobre su regazo, y levantó un poco la barbilla mientras me miraba--. Dime exactamente por qué deberíamos hacer eso, dado que uno de nuestros más grandes aliados te ha acusado de traición.

VEINTE

Correspondencia

Traducido por Vane

Corregido por Roni Turner

 

18 de mayo de 2014

Bryn,

Quería ser yo quien te llamara, pero Ridley no me dejó. Dijo que es demasiado peligroso y, aunque sé que es verdad, todavía desearía haber podido hablar contigo.

Aunque tal vez pronto pueda hacerlo. Si los Trylle te dan amnistía. Porque lo harán, ¿verdad? Finn prometió que te ayudaría. Sé que la Reina Wendy se ha vuelto más estricta en los últimos años. (Finn dice que la batalla con los Vittra cambió algo en ella). Pero necesitas ayuda, y ella tiene que verlo. Tiene que ser justa.

Digo eso como si algo en la vida fuera justo o correcto. Después de lo que pasó con Ridley... Quiero decir, ni siquiera sé qué pasó con Ridley. Desde que regresó, ha estado extraño. No habla de nada. Tilda dice que lo presiono demasiado y que necesito dejarlo estar, pero solo quiero asegurarme de que está bien.

El funeral del Rey fue esta mañana. Se llevó a cabo dentro del salón de baile en el palacio, y el lugar estaba tan lleno de gente de pie que se desparramaban en la calle. Acudió gente de otras comunidades Kanin, pero la Reina Mina no los dejó entrar. Dijo que podían ser espías del ejército de Viktor, por lo que tuvieron que esperar fuera de las puertas de Doldastam escuchando el repicar de las campanas.

Ni siquiera invitó a la realeza de los otros reinos, porque afirma que no puede confiar en ellos. Dice que no podemos confiar en nadie. Durante el funeral, la Reina pasó la mayor parte del tiempo jurando venganza.

La peor parte es que todos la cReyeron. Todos vitoreaban cuando prometió derramar la sangre de los enemigos de Evert. No es que los culpe por completo. Alguien entre nosotros asesinó a nuestro Rey.

En el funeral, Ridley estaba solo en la parte de atrás. Cuando todos comenzaron a vitorear, miré hacia atrás y lo vi escabullirse. Espero que nadie más se diese cuenta porque eso no le daría buena imagen.

Estoy entrenando más duro con Delilah. Tenemos que prepararnos para lo que se avecina. Todavía no sé qué es, pero es algo oscuro y grande. Y no puedo dejar que la lastimen.

Sé que es un momento terrible, pero no puedo evitarlo. Me estoy enamorando perdidamente de Delilah. Me siento tan culpable, ya que todo nuestro mundo se está desmoronando, pero a mi corazón no le importa un comino el tiempo o el lugar. Todo lo que importa es cómo nos sentimos la una por la otra.

Pero ella me ha dado mucha fuerza durante todo esto. Siento que puedo hacer cualquier cosa por ella, y lo haré. Haré lo que sea necesario para mantenerla a salvo cuando esta guerra finalmente comience.

¿Puedo decirte algo terrible? Estoy deseando que llegue esta guerra. La tensión y la espera son enloquecedoras, especialmente cuando la paranoia está desenfrenada.

No estoy segura de que deba decirte esto, pero cuando lo recibas, con suerte, todo habrá terminado y querrás saberlo. Incluso si duele escucharlo.

Astrid Eckwell intentó acusar a tu padre de envenenar al Rey. Fue justo después del funeral, cuando todo el mundo estaba paseando. Simplemente se puso de pie, lo señaló y dijo que era él. Estaba histérica y los guardias finalmente se la llevaron.

La Reina Mina silenció a la multitud, recordándoles que el Högdragen ya había investigado a tu padre. Pero eso fue todo lo que dijo, por lo que la gente siguió mirando a tus padres de manera horrible hasta que finalmente se escabulleron. Bueno, no se escabulleron exactamente. Conoces a tu madre. Mantiene la cabeza en alto sin importar lo que le arrojen.

Deberían irse de Doldastam, pero no creo que la Reina se los permita. Nadie puede entrar ni salir. Tilda ha hablado de hacer una pausa, pero no sé si lo hará. Aunque no la culpo. No puedo imaginarme tener un bebé aquí, a pesar de que saldrá de cuentas dentro de unos meses.

Tienes tanta suerte de no estar aquí. No sé si estás a salvo. No sé si alguna vez estarás a salvo de nuevo. Pero sigo pensando que eres afortunada.

Tu amiga (pase lo que pase),

Ember.

VEINTIUNO

Asilo

Traducido por Ale Blackthorn

Corregido por Roni Turner

 

Fue la mirada en sus ojos lo que me pilló con la guardia baja. En el pasillo, justo antes de llegar a la sala del trono, había un enorme cuadro de Elora Dahl, la emérita Reina Trylle, antecesora de Wendy. Con cabello negro azabache, implacable piel oliva y una penetrante mirada oscura, era tan hermosa como imponente. 

Pero era esa mirada del cuadro. De alguna forma, aún sobre el lienzo, Elora me hacía sentir como si midiera cinco centímetros de altura. Y era la misma mirada que la Reina Wendy compartía ahora con su madre. 

Quería flaquear bajo su mirada, pero me mantuve erguida, con los hombros rectos.

--He sido acusada falsamente --dije fríamente, y eso hizo que el Rey Loki levantara una ceja 

--Eso suena a una excusa muy conveniente, ¿no te parece? --preguntó la Reina Wendy impasible.

--Trabajaba en Storvatten, bajo la dirección de mi reino --expliqué--. La Reina se sentía insegura allí, y yo, acompañada por mi camarada Kasper Abbott, fuimos enviados a buscar la causa de su malestar.

»Al regresar a Doldastam, descubrí información que relacionaba los problemas en Storvatten con el Príncipe, Kennet Biâelse --continué--. Cuando intenté mostrarle esto al Rey Evert, la Reina Mina bloqueó mis intentos. Kasper y yo tratamos de explicarle la situación, y ella nos acusó de traición y nos envió a una mazmorra. 

--¿Qué dijeron que la hizo alegar traición? --La Reina Wendy inclinó su cabeza, mostrando interés.

--Dijo que la mera acusación contra de un aliado era traición --respondí.

Wendy se enderezó e intercambió una mirada con su Canciller, Bain. Luego volvió su mirada hacia mí.

--Prosigue.

--Me asustaba que nos dejaran encerrados en la mazmorra, por lo que Kasper y yo escapamos con intención de limpiar nuestros nombres --dije--. Fuimos a la habitación de Kennet, puesto que se hospedaba en el palacio de Doldastam. Admitió su involucramiento en los intentos de asesinato de ambos, la Reina Linnea y el Rey Mikko, en Storvatten.

Loki dejó escapar un silbido de sorpresa, haciendo que Finn le dedicara una dura mirada. Por sus partes, Wendy y Bain estaban imperturbables. 

--Se produjo un altercado entre Kennet, Kasper, y yo misma --continué--. Kennet asesinó a Kasper, y yo comencé a luchar contra Kennet. Durante el encuentro, Kennet se cayó de la ventana y murió.

Bain se inclinó hacia adelante, descansando los brazos sobre las rodillas.

--¿Entonces crees que Kennet estaba detrás de todo lo ocurrido en Storvatten? ¿Y qué hay del encarcelamiento de Konstantin Black y Bent Stum por los crímenes contra el reino Skojare, llevado a cabo por ti misma?

--Kennet admitió haberlos contratado para que hicieran su trabajo sucio --dije, mintiendo un poco--. Él quería ser Rey, no que su hermano lo fuera. 

Kennet había confirmado que había contratado a alguien; solo que nunca habló con el propio Konstantin. Mina había sido la intermediaria, pero pensé que, si acusaba a Mina sin evidencia sustancial alguna, la Reina Wendy cuestionaría todo lo que estaba diciendo.

No pensaba que aliarme con Konstantin sirviese de algo en mi caso, pero era el único modo de encajar todas las piezas. Eso significaba que debía dejarme algunas cosas y manipular algunos hechos.

--¿Pero por qué no te escucharía la Reina Mina? --preguntó Wendy.

--Sus razones nunca fueron claras para mí, Su Majestad --dije--. No soy yo quien puede preguntarle.

Wendy se recostó contra su trono y exhaló.

--No sé qué debería hacer contigo. --Lo consideró por un momento--. Sé que los Kanin querrán que te devuelva para que puedan suministrarte un castigo ellos mismos.

--Con todo el debido respeto, mi Reina, si envías a Bryn devuelta con los Kanin, ellos la ejecutarán --intervino Finn--. ¿Realmente crees que lo que ha hecho la hace merecedora de una ejecución?

--Y has suministrado indultos antes --dijo Loki con una sonrisa astuta, y Wendy atrapó su mirada.

--Aquellos fueron en circunstancias infinitamente diferentes --dijo casi en un susurro. 

--Estoy inclinado a coincidir con Finn --dijo Bain. Estaba recostado en su asiento y tenía la pierna cruzada encima de la rodilla--. Trabajé con Bryn en Storvatten, y se veía muy decidida a servir a su reino, no a destruirlo.

--Dado que ambos, Finn y el Canciller, están respondiendo por ti, y mi esposo parece pensar que es una buena idea, entonces te concederé un indulto. Por ahora --dijo Wendy, enfatizando el hecho de que podría ser derogado si ella decidía hacerlo--. Bajo una condición.

--¿Y esa condición es? --pregunté, sintiéndome tan aliviada que aceptaría cualquier cosa a estas alturas.

--Finn tendrá que mantener un ojo en ti durante el tiempo en que estés residiendo en el reino de los Trylle. --Se volvió y le dedicó una dura mirada a él--. Cualquier problema que Bryn tenga caerá sobre ti.

Él asintió.

--Lo entiendo.

La Reina miró de nuevo hacia mí.

--El Rey, el Canciller, y yo seguiremos discutiendo estos asuntos. Pero por el momento, estás a salvo y eres libre de quedarte aquí. --Sonrió --. Bienvenida a Förening, Bryn.

VEINTIDÓS

Doméstico

Traducido por Lady Herondale ➰

Corregido por Roni Turner

 

Tan pronto como Finn abrió la puerta de su pequeña cabaña escondida en el interior de los acantilados, unos niños se abalanzaron sobre él; dos chillonas bolas de alegría con masas de cabello rizado. Ambos tenían manchas de barro en sus ropas, probablemente por haber pasado el día fuera en el jardín bajo el cálido día de primavera.

Finn levantó a los dos niños con facilidad, sosteniendo a uno en cada brazo. Los había conocido antes, en la casa de Ember, ya que Finn intentaba visitar a su familia cada vez que tenía la oportunidad. Hanna, la pequeñita, quien tenía unos cinco años, parloteaba emocionada acerca de las aventuras que había tenido con su madre y hermano.

El más pequeño, por otro lado, era mucho más observador que su hermana mayor. Liam no podía tener más de dos años, con sus regordetas mejillas y ojos marrón oscuro del tamaño de un platillo. Me miró por encima del hombro de su padre, estudiándome fijamente.

La esposa de Finn, Mia, salió de su dormitorio, negando con la cabeza y haciéndose una coleta. El largo vestido de verano que llevaba se amoldaba a su creciente vientre. Había pasado casi un mes desde que la última vez que la había visto en la fiesta de Ember, pero por como lucía ahora, parecía como si el bebé fuera a nacer en cualquier momento.

--Lo siento por los niños --dijo Mia, ofreciéndome una sonrisa avergonzada mientras caminaba hacia Finn y los niños.

--No, está bien --la tranquilizó Finn, y le dio un rápido beso en los labios.

--Ya que Bryn está aquí, supongo que la reunión fue bien, ¿no? --preguntó Mia.

Finn asintió.

--Se quedará con nosotros por un tiempo, pero eso era lo que habíamos planeado de todas formas.

--Espero que no les traiga muchos problemas tenerme aquí --dije.

--No hay ningún problema. --Mia sonrió--. Llevaré a los niños a la habitación de Liam para que jueguen, y los dejaré para que se acomoden. --Liam dejó que su madre lo cargara, pero giró su cabeza, no dispuesto a quitar sus ojos de mí.

Y luego, de repente, al ver a Mia y Finn con sus hijos así, me di cuenta de que esta podría haber sido la vida de Tilda. Estos podrían haber sido Kasper y ella, y su hijo nonato, pero que ya nunca lo sería.

Porque había fallado en actuar lo suficientemente rápido, a Kasper lo asesinaron, y esta vida fue arrancada de Tilda y su bebé. Y ahora ni siquiera podía estar con ella. Ni siquiera podía disculparme por lo que había pasado.

Todo me cayó tan de golpe que temí que no me funcionaran las rodillas por un momento. No quería más que colapsar en el sucio y frío suelo y dejar que la tristeza se apropiara de mí, pero no podía hacerlo. No podía permitirlo.

--¿Bryn? --Los ojos de Mia se ampliaron con preocupación--. ¿Estás bien? --Luego, se giró hacia su esposo, con pánico en la voz--. Finn, creo que se va a desmayar.

Finn bajó a Hanna rápidamente, pero de manera cuidadosa al piso, luego se apresuró hacia mí.

--¿Bryn?

--Estoy bien --dije, pero mis palabras sonaron vacías. Él colocó su mano sobre mi brazo para estabilizarme, y quise alejarlo, pero no tenía las fuerzas.

--Haz que se siente y tráele un vaso con agua --dijo Mia, tomando la mano de Hanna.

Finn me quitó la maleta y ni siquiera traté de impedirlo. Me guio hacia la mesa de la cocina y deslizó una silla para mí. Me senté con las manos en la cabeza y dejé que se preocuparse por mí hasta que la debilidad comenzó finalmente a menguar.

Cuando alcé la mirada, Finn se imponía sobre mí, con una arruga de preocupación entre sus cejas, y Mia estaba sentada en la mesa a mi lado. Ni siquiera la había escuchado regresar.

--Lo siento --murmuré--. No sé qué ha pasado.

--No necesitas disculparte. --Mia estiró su mano, tocando mi frente gentilmente--. Estás fría y sudorosa. ¿Te sientes mal?

Negué con la cabeza.

--No. Solo ha sido una semana muy larga.

Mia se inclinó sobre la mesa, estudiándome de la misma manera en la que su hijo lo había hecho antes.

--¿Cuándo fue la última vez que comiste?

No fue hasta que lo mencionó que me di cuenta de que no lo había hecho en mucho tiempo. Durante el viaje se me hizo difícil encontrar nada que fuese de acuerdo con mi sensible estómago de troll y cuando había estado con los Omte, no nos habían alimentado mucho.

--Por un tiempo --admití tímidamente.

--Te haré algo. --Mia deslizó su silla para levantarse.

--No, no deberías atenderme --dije, mirando a su vientre.

Ella sonrió y lo desestimó con la mano mientras se levantaba.

--Tonterías. Todavía tengo un mes más para este pequeñín, y no me la puedo pasar solo sentada. --Se acarició el estómago--. Tengo cosas que hacer.

--¿Necesitas ayuda? --preguntó Finn.

--No, tú siéntate y habla con Bryn --dijo Mia mientras empezaba a deambular por la cocina.

Finn se sentó en frente de mí. Cuando tuve la cabeza gacha, él o Mia me habían servido una taza de té. Se estiró sobre la mesa y la empujó más cerca de mí.

--Deberías beber algo.

--Gracias. --Tomé un sorbo largo, y el calor de la bebida se sintió increíble.

La casa de Finn, como la mayoría de los hogares Troll, estaba construida como la cueva de un conejo, con la mayor parte enterrada en los acantilados. Esto la mantenía más cálida en invierno y más fresca en verano, lo que era bueno en días como hoy, cuando las temperaturas exteriores habían subido hasta más allá de los 20 ºC.

Por muchas razones, la casa de Finn era similar a la de Ridley, allá en Doldastam, excepto que era un poco más cálida y con menos características terrestres, como suelos sucios y arbustos creciendo alrededor del pórtico.

Recordar a Ridley, y los momentos que pasamos en su casa con él usualmente sentado al costado del crepitante fuego y hablando sobre el trabajo, solo me hacía sentir peor. Mi estómago se encogía y mi corazón latía dolorosamente en mi pecho. Lo extrañaba terriblemente y solo quería envolver mis brazos alrededor de él.

--Parece que tuvieras el peso del mundo sobre tus hombros --comentó Finn.

--Me siento algo así --dije honestamente--. Me he equivocado tantas veces, y tanta gente está pagando por ello.

--He tenido que aprender una dura lección, y creo que tú podrías necesitarla también. --Finn se recostó sobre la silla--. No todo puede ser tu culpa. No eres tan poderosa. No todo está bajo tu control.

Tragué fuerte y miré hacia mi té.

--Lo sé.

--Pero con todo, ¿sientes como si tuvieras que ser capaz de prevenir cada desastre y proteger del dolor a todos a quienes quieres? --preguntó Finn, y yo asentí--. Pero no puedes, así que a veces solo necesitas confiar en que la gente se puede cuidar de sí misma.

Pensé en Kasper, y en cómo había muerto tratando de protegerse a sí mismo. En Ridley, y en cómo no sabía lo que la Reina le había hecho después de irme. En Tilda, y en cómo estaba lidiando con tanto ahora mismo. En Linnea, y en cómo estaba sola en Storvatten, intentando luchar por su vida y la de su esposo. Y en Konstantin, en cómo si los hombres de Viktor lo encontraban, las cosas terminarían muy mal para él.

Negué con la cabeza.

--No puedo darles la espalda, Finn. Si puedo ayudarlos, lo haré.

--No digo que deberías quedarte ahí a ver cómo la gente sufre --aclaró Finn--. Sino que no puedes salvar a todos. Solo puedes esforzarte al máximo, y después tienes que dejarlo ir.

--Pero... --Era difícil hablar con el nudo de mi garganta--. Kasper murió.

--¿Tú lo mataste? --me preguntó Finn directamente.

--No.

--Entonces no es tu culpa.

--Pero podría haber hecho más. --Lo miré--. Debería haber hecho más.

Finn se inclinó hacia adelante, apoyando sus brazos sobre la mesa.

--Bryn, si hubieras podido hacer más, lo hubieras hecho. Eso significa que hiciste lo que pudiste.

No podía discutir eso, así que bajé la mirada.

--Lo que deduzco de las cosas que Ember me ha dicho, y de lo que le dijiste a la Reina, es que has estado tratando de combatir un enorme enemigo por ti sola --dijo Finn--. Te estás haciendo cargo de mucho para una sola persona, y creo que deberías descansar por un momento.

--No puedo --insistí--. No cuando la gente que quiero podría estar en peligro.

--No eres de ayuda para nadie si estás que te caes.

--Esa es la peor cosa de Finn --dijo Mia, sonriéndome mientras colocaba un recipiente de sopa de vegetales en frente de mí--. Casi siempre está en lo cierto.

--Gracias --le dije, y usé todo la moderación que tenía para evitar engullir la sopa. Nunca creí haber olido algo tan maravilloso o delicioso en mi vida.

--Te puedes quedar todo el tiempo que necesites --me dijo Mia, mientras devoraba la sopa--. Nuestro hogar está siempre abierto para ti.

Quería darle las gracias, y decirle que no pensaba quedarme por mucho tiempo. No podía dormirme en los laureles, sin importar si mi cuerpo lo necesitara o no. Pero estaba demasiado famélica como para hacer algo más que comer.

VEINTITRÉS

Revalorar

Traducido por Katvire

Corregido por ♡Herondale♡

 

Antes de que esto se convirtiera en el hogar de Finn y Mia, había sido la casa en la que tanto Ember como Finn habían crecido. La antigua habitación de Ember se había convertido en la de Hanna, pero esta noche ella se quedaría en la habitación de Liam, para que yo pudiera usar su habitación. Intenté insistir en que no tenían que molestarse por mí, pero Mia lo hizo de todas maneras.

A pesar de mi cansancio, me quedé despierta en la (algo pequeña) cama de Hanna, con los pies colgando en el borde. Un móvil3 iluminado colgaba sobre la cama, proyectando formas de la luna y las estrellas sobre el techo. 

Las paredes eran de un azul claro con nubes, Finn me había dicho que había sido Ember la que había pintado la habitación de esta manera cuando tenía diez años. La recordé contándome sobre su infancia, cuando se había quedado despierta por la noche planeando escapar de esta pequeña y aburrida casa, y de su aburrida vida. Ember estaba decidida a escapar y tener una aventura. 

Ahora no podía evitar sentir cierto parecido con ella, estando despierta como ella lo había estado, deseando escapar. Por supuesto, felizmente cambiaría todos los problemas que se presentaban ante mí por una vida aburrida con mis amigos y familia otra vez. 

Tan pronto como lo pensé, me pregunté si era totalmente cierto. Obviamente, me gustaría deshacerme de Mina y Viktor y de todos los peligros que los acompañaban. Pero, ¿alguna vez me conformaría con sentar cabeza y llevar una vida normal como la de Finn y Mia?

Antes de que todo se fuera al infierno, Ridley y yo habíamos hecho planes para estar juntos cuando todo esto terminara. Por supuesto, ahora parecía imposible. Ni siquiera estaba segura de que fuera a verlo de nuevo. 

Pero por un momento me permití fantasear sobre la vida que podríamos haber llevado juntos. No sería exactamente como la de Finn y Mia, ya que no me entusiasmaba la idea de tener hijos. Quedarse en casa y formar una familia era genial para la gente que realmente lo deseaba, como Mia obviamente quiso, pero yo quería algo diferente.

Podría trabajar como rastreadora unos años más, viajando y viendo el mundo. Cuando llegara a casa, Ridley estaría allí, esperándome, para llevarme entre sus brazos. Bebiendo vino junto a la chimenea en invierno, y montando a caballo hasta la bahía en verano. Discutiendo sobre la política en Doldastam, o qué película ver. Y en la noche quedarnos dormidos en los brazos del otro.

Podríamos tener una vida juntos.

O al menos pudimos haberlo hecho, antes de que me acusaran de traición. 

Pero, aun así, cuando me quedé dormida, no pude evitar imaginar la vida que Ridley y yo casi habíamos tenido juntos. Cómo casi lo habíamos logrado.

Por la mañana, me desperté con un niño pequeño junto a la cama, mirándome fijamente. Cuando abrí los ojos, allí estaba, y casi grité. Es curioso que, después de todo lo que había visto últimamente fuera un niño de dos años el que casi me da un ataque al corazón. 

No estaba segura de cómo reaccionaría Liam si lo cargaba, pero decidí intentarlo de todas formas. Cuando no gritó, lo tomé como una buena señal, y procedí a llevarlo a la cocina, donde Mia estaba haciendo el desayuno.

Se disculpó inmediatamente que él me hubiera levantado, pero le resté importancia. Honestamente, incluso me sentía mejor de lo que me había sentido en un tiempo. Tener una comida decente y una buena noche de sueño hizo maravillas en mi cuerpo.

 Ni siquiera me importó que desde que cargué a Liam, él se negaba a dejarme ir. Finalmente, cuando empezó a jalarme del pelo con sus manos regordetas y a picarme los ojos, me di cuenta de dónde venía toda su fascinación... no había visto a mucha gente que se pareciera a mí en su vida.

Después de desayunar, finalmente me las arreglé para liberarme de Liam y salí al patio a hacer ejercicio. Había estado intentado hacer ejercicio cada vez que podía, pero desde que Konstantin y yo habíamos estado huyendo, y había estado hambrienta, cansada y ansiosa todo el tiempo, no lo había hecho tanto como me hubiera gustado.

La casa de Finn y Mia estaba situada en una llanura, con un pequeño campo de hierba plana que se extendía por el acantilado. Una valla de madera con barandilla abierta la rodeaba, evitando que cualquier animal o niño pequeño se cayera por el borde.

La madre de Finn y Ember solía usar la tierra para criar cabras de angora4, pero desde que sus padres se mudaron, llevándose las cabras con ellos, Finn no había seguido con la tradición. El único animal que él y Mia tenían era un poni solitario que Finn aparentemente había comprado como regalo de cumpleaños para Hanna.

El poni, inexplicablemente llamado Calvin, vino a investigar qué estaba haciendo. Era gris oscuro, con una larga melena y pelo alrededor de sus pezuñas, así que en muchos aspectos parecía ser una versión en miniatura de mi caballo Tralla Bloom, ciertamente, una versión mucho más robusta. Solo se acercó a mi hombro, y parecía confundido detrás de su grueso flequillo mientras me veía estirar.

Cuando empecé a correr a lo largo de la valla, Calvin trotó conmigo, sus patas cortas se apresuraban a seguirme. Pero rápidamente se aburrió y volvió a morder la hierba y las flores.

Eventualmente, pasé a hacer burpees5, que consistía en bajar en sentadilla, hacer flexiones, luego saltar de inmediato a la posición de sentadilla y levantarme de nuevo. Había hecho alrededor de un millón de ellos cuando estuve en la escuela de rastreo, pero las últimas semanas me habían pasado factura, y estaba demasiado lenta.

Cada vez que caía al suelo, Calvin me olisqueaba el cabello, como para asegurarse de que estuviera bien. Estaba por mi vigésimo burpee cuando oí abrirse la puerta de la propiedad de Finn. Detuve lo que estaba haciendo el tiempo suficiente para mirar y ver al Canciller, Bain Ottesen, de pie justo delante de la puerta.

--Finn está adentro --le dije, limpiando el sudor de mi frente con el dorso de mí brazo. 

--En realidad --dijo Bain con una expresión tímida--, estoy aquí para verte a ti. 
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Con el corazón palpitando en mi pecho, crucé el campo para encontrarme con Bain. No había guardias con él, así que se sentía seguro asumir que la Reina no había decidido retractarse de su amnistía y arrestarme. Pero eso no significaba que no hubiera decidido que sería mejor para su reino si me enviaba lejos.

Bain se acercó con cuidado, evitando especialmente los lugares fangosos del campo, debido a que estaba descalzo. Ya que tenían un clima más agradable en Förening que nosotros en Doldastam, los Trylle pasaban mucho más tiempo descalzos. 

Estaba bien vestido con pantalones negros y una camisa de vestir con corbata, su pelo castaño estaba peinado hacia atrás, fuera de su frente. Con su expresión seria y apariencia limpia, Bain me recordó a esos tipos que iban de puerta en puerta dejando folletos religiosos.

--¿Para qué quería verme? --pregunté cuando lo alcancé. 

Frunció los labios un momento. 

--Tengo algunas preguntas extrañas que hacerte, y no sé si podrás responderlas. Pero nos sería útil que lo hicieras. 

--Haré lo que mejor pueda --respondí cautelosamente. 

Calvin me había seguido y comenzó a olisquear a Bain. Cuando Bain habló, empezó a acariciar distraídamente al poni. 

--¿Qué sabes sobre lo que está pasando en tu reino? --preguntó Bain.

Se me revolvió el estómago y sacudí la cabeza. 

--No mucho. No he estado realmente en contacto con nadie desde que me fui. Hablé brevemente con el Överste, Ridley Dresden, pero no quiso decir nada más allá del hecho de que todo se está desmoronando. 

--¿Te dijo que el Rey Evert estaba muerto? --indagó Bain, observando mi reacción. 

--Sí, lo hizo.

--¿Y asumo que no tuviste nada que ver con la muerte de Evert? --preguntó, y sonó más como una formalidad que como un verdadero interrogatorio. 

--¡No, por supuesto que no! --dije, probablemente con demasiada fuerza--. Estaba en... --Me detuve antes de accidentalmente decir que había estado encerrada en el palacio Omte cuando Evert murió--. Para entonces, ya hacía mucho tiempo que me había ido.

--Eso pensé. --Bain miró a otro lado, hacia el río de abajo, y una cálida brisa pasó entre nosotros--. La Reina Kanin ha empezado a actuar de forma muy... extraña. 

Me tensé. 

--¿Cómo?

--Hace una semana y media, tu reino envió muchos carteles de SE BUSCA. --Me miró de nuevo--. De ti, obviamente. Pero junto a ellos había una carta que decía que Doldastam ya no permitiría visitas de ningún tipo.

--Eso es una locura. ¿La carta decía por qué? --pregunté.

--Solo que estaban llevando a cabo una investigación. Pero esa no es la parte realmente extraña --continuó Bain--. Estaba firmado por la Reina Mina. Y con los Kanin, cada carta oficial o decreto que he visto de ellos ha sido firmado por el Rey. A veces la Reina firma, pero nunca está sola.

Sacudí la cabeza. 

--A la Reina nunca se le permite hacer declaraciones como esa, no por su cuenta.

--Cuando el Rey Evert murió, nuestra Reina Wendy llamó para ofrecerle sus condolencias --dijo Bain--. Mina habló brevemente con ella, pero también le informó que, a diferencia de todos los demás funerales reales de los que he oído hablar, a ningún otro miembro de la realeza se le permitió asistir. Solo aquellos residiendo en Doldastam pudieron asistir. 

»Mina afirmó que la seguridad era su prioridad, pero algo no cuadraba para Wendy --concluyó. 

--Mierda. --Exhalé temblorosamente--. Los tiene completamente aislados y dependientes de ella. Todos en Doldastam están atrapados.

--Lo que nos lleva a esta mañana y a la parte más extraña de todo esto. --Metió la mano en su bolsillo trasero, donde había metido un tubo de papel enrollado--. Recibimos esto, junto con una extensa carta. 

Me dio el tubo y lo desenrollé para ver dos hojas de papel. La de arriba era un póster mío en blanco y negro. La imagen era mi foto oficial de rastreador tomada cada tres meses. En ella, miro sombríamente hacía delante, mis ojos grises y mi mirada en blanco. 

«GRAN RECOMPENSA SI SE ENCUENTRA

SE BUSCA: BRYN DEL AVEN

EDAD: 19 AÑOS

ALTURA: 1.67m

CABELLO/OJOS: RUBIO, AZUL

COMETIÓ CRÍMENES CONTRA LOS KANIN Y SKOJARE

INCLUYENDO CONSPIRACION PARA MATAR AL REY KANIN Y AL PRÍNCIPE SKOJARE

SOSPECHOSA DE TRABAJAR CON KONSTANTIN BLACK».

 

El inicio era una gran sorpresa, pero fue la última línea la que hizo que mi corazón se parara en seco. 

Mina sabía que habíamos estado juntos. Sabía que él me había ayudado. 

Mis manos temblaron ligeramente cuando moví mi cartel de «Se busca» para ver el que estaba detrás. Y tan pronto como vi la cara de Konstantin mirándome fijamente en blanco y negro, mi estómago se revolvió.

 

«KANIN #1 LOS MÁS BUSCADOS

GRAN RECOMPENSA POR CUALQUIER INFORMACIÓN

KONSTANTIN ELIS BLACK».

 

Y no necesitaba leer nada más. 

Se había vuelto contra él. Se habían dado cuenta de que Konstantin había desertado, y ahora estaban enviando a todo el mundo tras él. No solo sería Dålig y sus hombres, sería toda la comunidad troll.

--Pero esto no tiene sentido --dije, tratando de evitar que mis manos temblaran--. Se supone que Viktor Dålig es el hombre más buscado. Ya intentó matar al Rey.

--No según la carta que Mina envió esta mañana --dijo Bain, y mis ojos se dispararon--. Ella afirma que todo es un gran engaño organizado por Konstantin Black y tú.

--¿Qué? --Sacudí la cabeza--. No, eso no es para nada cierto. Quiero decir, Konstantin... --No sabía qué decir de él, así que lo omití--. ¡Solo he estado tratando de proteger al reino! ¡Nunca haría nada para dañarlo! --Bain levantó su mano hacia mí--. Cálmate. No dije que le cReyera a la Reina Mina. Solo te digo lo que está diciendo. 

Volví a enrollar los carteles, ya que odiaba mirarlos. 

--Lo siento. Es que... no es verdad.

--Mina también dijo que canceló la guerra contra Viktor Dålig --añadió Bain. Solo podía mirarlo con asombro, así que siguió adelante--. Dice que todo es una cortina de humo creada por ti y Konstantin, y que demasiada gente ha muerto. Así que mantiene a Doldastam encerrado hasta que tú y Konstantin sean llevados ante la justicia.

--Pero... --Sacudí la cabeza, sin comprender--. Eso no tiene sentido.

Konstantin y yo habíamos pensado que el plan era que Viktor Dålig y su ejército atacaran Doldastam, y entonces Mina entraría y salvaría el día, convirtiéndose así en una heroína indispensable, para que no fuera destronada.

Pero si estaba eliminando la amenaza de Viktor, entonces ¿cómo se convertiría en una heroína necesaria? ¿Cuál era el punto de crear la amenaza de Viktor en primer lugar? Y, ¿por qué insistía tanto en mantener la ciudad cerrada? 

--El comportamiento de la realeza Kanin es cada vez más errático --dijo Bain--. Así que Wendy no planea decirles que estás aquí, y está de acuerdo en concederte amnistía mientras la necesites. 

Eso debería haber sido un alivio, pero apenas registré lo que Bain había dicho. Mi mente se apresuraba en averiguar lo que estaba tramando Mina, y que significaría para todos en Doldastam, al igual que para mí y Konstantin.

--No es la realeza, es Mina --dije, y miré a Bain, implorándole que me entendiera y cReyera--. Mina está detrás de todas estas locuras. Ella mató al Rey Evert. 

Bain dio un paso atrás. 

--Puede que ahora mismo no confiemos completamente en la Reina Kanin, pero esa es una dura acusación. No puedes ir por ahí diciendo eso.

 --No estoy tratando de causar problemas --reiteré--. Digo que el pueblo de Doldastam está atrapado bajo el gobierno de un gobernante inadecuado y tirano. Necesitan ayuda. Usted puede ayudarlos. Los Trylle tienen un gran ejército. 

--Tranquila, Bryn. --Bain negó con la cabeza--. Wendy te concedió la amnistía. Eso no significa que vaya a ir a la guerra basándose en tu palabra.

--¡No es solo mi palabra! ¡Ha visto lo que Mina está haciendo!

--Hemos visto actuar a Mina de manera paranoica, pero también está bajo mucho estrés --declaró Bain--. Y aunque esté actuando de formas en la que tú, yo o incluso la Reina Wendy pensaríamos que están equivocadas, Mina sigue siendo la Monarca en funciones del reino más extenso, con el ejército más grande, y la mayor riqueza. Está en su derecho. No solo somos superados, sino que la intervención resulta injustificada.

--¿Y si pudiera probarlo? --pregunté, casi desesperadamente--. Si pudiera probar que Mina mató a Evert, entonces no es la legítima gobernante. Lo que significa que Wendy, como Reina y defensora del reino troll en general, no solo estaría en su derecho de encargarse de Mina, sino que estaría obligada a hacerlo. 

Bain levantó una ceja. 

--¿Puedes probarlo? 

--Aún no --admití--. Pero averiguaré cómo.

VEINTICINCO

Estrategia

Traducido por Katvire

Corregido por Nay Herondale

 

--¿Qué tanto conoces a la Reina Wendy? --le pregunté a Finn directamente. Había estado lavando los platos cuando entré en la casa, pero se apoyó contra el mostrador, con los brazos cruzados sobre el pecho, para hablar conmigo un minuto. Mia había estado acostando a los niños para una siesta en el dormitorio principal, y salió justo cuando hice la pregunta. Desplazó su peso de un pie al otro y miró a su esposa. 

--Conozco a Wendy bastante bien --contestó finalmente.

--¿Qué haría falta para que le declarara la guerra a los Kanin? --pregunté. 

Finn se alejó de mí, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

--¿Qué? Creí que intentabas ayudar a tu reino, no destruirlo. 

--Eso estoy intentando --insistí--. La Reina Kanin, Mina, es la que quiere destruirlo, y estoy tratando de encontrar una manera de quitarla del poder para que no pueda hacer más daño. 

Finn se frotó la sien.

--Estás tratando de derrocar a tu Reina. Puedo ver por qué te acusó de traición.

--Sé cómo suena, pero tienes que creerme. --Miré de él a Mia, pero ella se quedó con una mano presionando su espalda baja, pareciendo nerviosa durante toda la conversación.

--No es que no te crea, he estado en las reuniones informativas con la Reina y el Canciller. Sé que hay algo sospechoso en Doldastam --explicó--. Es solo que no sé realmente lo que los Trylle puedan hacer al respecto.

--¡Ustedes son tan poderosos! ¡Pueden dar un golpe a Mina! --Golpeé mi puño contra la palma de mi mano para demostrarlo, y Mia se llevó el dedo a los labios y se movió a las habitaciones de los niños detrás de ella--. Lo siento.

--Los Kanin tienen un ejército enorme, y con Mina al mando, estarían luchando contra nosotros --señaló Finn--. Eso significa que mucha gente inocente, incluyendo a mi hermana, saldría herida o asesinada.

--No quiero una guerra civil --lo corregí--. Quiero que Mina sea destituida. Tu reino tiene un ejército tan poderoso y hábil que solo necesitaríamos un pequeño número para llevar a cabo una misión encubierta. Tal vez diez, veinte de tu gente podría infiltrarse en Doldastam y arrestarla. 

--¿Y crees que Mina aceptaría la autoridad de Trylle? --preguntó Finn con una ceja levantada--. ¿Que no se defendería y llamaría a sus guardias para asesinar a los veinte soldados que llegaron a capturarla?

--Entonces podrían matarla --respondí simplemente, y Mia se quedó boquiabierta ante la simple mención de matar a la Reina Kanin. 

Finn exhaló fuertemente, con un aspecto bastante sombrío.

--¿Ahora lo llevas a asesinato? 

--No es asesinato --seguí--. No cuando se hace para proteger al reino. Si es la única forma de sacar a Mina del poder, entonces que así sea. 

--Entiendo tu ira y frustración, pero eso parece bastante drástico y peligroso --dijo Finn. 

--Tu familia está atrapada en Doldastam, bajo el cruel mandato de Mina. ¿Realmente quieres que se queden así? --pregunté. 

--Por supuesto que no --dijo--. Pero tampoco voy a proponer a Trylle que empiece una guerra civil en Kanin cuando no tenemos motivos para eso.

--¿Qué motivo sería suficiente? --pregunté--. ¿Qué debo encontrar para convencer a Wendy de que es una buena idea?

 --¿Aparte de que Kanin declare la guerra al Trylle? --Finn se encogió de hombros--. No lo sé. 

--¿Qué tienes sobre la Reina Kanin? --preguntó Mia--. ¿Tienes alguna evidencia que la vincule con alguna de las cosas extrañas que han estado pasando?

--En realidad no --respondí con tristeza--. Hay cosas que Wendy ya sabe, como que Mina está actuando de forma extraña y paranoica. Pero eso no es suficiente. Creo que ella mató al Rey, pero no puedo volver a Doldastam para averiguar nada más.

--¿Qué hay de los confidentes o cómplices? --sugirió Mia--. La Reina no puede estar causando todos estos problemas simplemente sola. Tiene que haber gente trabajando para ella o al menos un amigo al que le cuente todos sus secretos. 

Kennet Biâelse sabía lo que estaba pasando, pero estaba muerto. Viktor Dålig sería demasiado peligroso enfrentarlo por mi cuenta, y no tenía idea de quién podría estar trabajando con él.

También estaba Konstantin Black, pero no era una fuente confiable en la que alguien creería. Necesitaba pruebas para demostrar lo que decía, y sabía que no tenía ninguna. 

Sacudí la cabeza.

--No hay nadie creíble.

Entonces se me ocurrió algo. Konstantin y yo habíamos conversado una vez, y me sorprendió darme cuenta de que Mina había estado planeando todo esto durante cuatro años. Konstantin había respondido que pensaba que ella había estado planeando tomar la corona desde el día en que conoció a Evert. 

Pero eso no se le pudo haber ocurrido de la nada. Tan hambrienta de poder y codiciosa como parecía Mina, esto no era algo nuevo. Seguramente había estado tratando de encontrar una manera de obtener la corona desde que era una niña.

--No puedo regresar a Doldastam para escarbar la basura que hay en ella, así que buscaré en su pasado --dije, mirando a Finn y Mia--. Necesito ir a Iskyla. 

--¿Iskyla? --preguntó Finn. 

--Es un pueblo pequeño y aislado de Kanin, en lo alto de Nunavut. De donde es Mina. Y si ha estado preparando esto desde hace mucho tiempo, y me inclino a creer que lo ha hecho, probablemente empezó a hacerlo con alguien de ahí.

Ahora que por fin tenía un plan, no quería perder ni un segundo más, así que me di la vuelta y apresure a entrar en la habitación de Hanna. Finn fue detrás de mí diciendo que esperara un minuto. 

--Bryn, no sé si esto es una buena idea --habló mientras me apresuraba a empacar mi bolsa de lona--. Tienes a todas las tribus buscándote. Si vas a un pueblo de Kanin, te arrestarán en cuanto te vean. 

--Iskyla está fuera del radar --le dije--. Dudo que se fijen en mí. 

--¿Te has mirado en un espejo? --preguntó Finn enojado.

Había terminado de empacar, así que me gire para enfrentarlo. Se quedó en la puerta viéndome, con sus ojos oscuros y serios. 

--Tus padres y hermana están en Doldastam --dije--. Junto con mis padres y amigos y un montón de personas inocentes. No puedo esconderme y esperar que esto pase. A menos que haga algo, a menos que la gente como tú y yo hagamos algo, esto no va a terminar.

Respiró profundamente.

--Vas a tener que viajar rápido. El reino tiene unas cuantas motos en el garaje que nunca usa nadie. Te conseguiré una.
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El avión se movió en el aire, haciendo que mi estómago se revolviera, y me agarré más fuerte al reposabrazos. 

--Estamos atravesando una pequeña turbulencia al entrar --dijo el piloto, tratando de consolarme. Se había girado para ofrecerme unas palabras de aliento, pero me sentiría mucho mejor si mantuviera los ojos fijos en los mandos que tenía enfrente.

Aunque normalmente no me molestaba volar, este era fácilmente el avión más pequeño en el que había estado, y parecía inclinarse y tambalearse con cada cambio de la brisa. El vuelo había sido muy, muy agitado, y se habían convertido en las tres horas y media más largas de mi vida. En Förening, Finn me había conseguido una moto, unos mapas troll, y me dio todo el dinero que pudo. Intenté rechazar la oferta de dinero, pero la verdad era que me estaba quedando sin el dinero que Ridley me había dado, y lo necesitaba. 

Como parte de mi amnistía, Finn debía vigilarme mientras estuviera en Förening. Una vez que pasé por la puerta, estaba sola otra vez. Finn me advirtió que había una posibilidad de que Wendy no me dejara regresar. Como ya había dejado de lado su perdón una vez, podría no concederlo de nuevo. Pero era un riesgo que tenía que correr. Detener a Mina sobrepasaba todo lo demás, incluso mi libertad.

Después de agradecer a Finn y Mia reiteradamente por todo lo que habían hecho por mí, me subí a la moto y pasé el resto del día viajando hasta Winnipeg. Me daba miedo estar de vuelta en Canadá, más cerca de los Kanin y Viktor Dålig, pero me escondí en un motel por la noche, con las cortinas cerradas. 

Me recordó el tiempo que pasé con Konstantin, y me pregunté qué estaría haciendo y si estaba bien. Me había dejado sin ninguna forma de contactarlo, solo diciendo que me encontraría si lo necesitaba. Pero no tenía forma de saber si él me necesitaba. 

Verlo en el cartel de «SE BUSCA» había sido bastante impactante. Había visto su cara en docenas de ellos antes, pero este era diferente. No solo porque Konstantin y yo nos habíamos hecho amigos, sino porque era un mensaje claro de Mina, su comportamiento no sería tolerado. 

Pero Konstantin había estado huyendo durante mucho tiempo, y era hábil e inteligente. Podía valerse por sí mismo. Tenía que creerlo, porque si no lo hacía, tendría que soportar la dura verdad de que era un hombre muerto, y no había nada que pudiera hacer para ayudarlo.

Esa noche, dormí bien, con mis sueños habituales de Kasper y Ridley mezclados con los nuevos de Viktor Dålig torturando a Konstantin mientras Mina miraba y reía.

Por la mañana, alquilé el avión más barato que pude encontrar, y ahora empezaba a darme cuenta de que pudo haber sido una mala idea. Cuando aterrizamos a salvo, estaba tan asombrada como aliviada. 

En Nunavut, no había carreteras que conectaran ninguna de las ciudades. El clima del Ártico hacía imposible mantener y atravesar las carreteras. Los aviones eran la mejor manera de ir de un lugar a otro, pero Iskyla estaba tan aislado que ni siquiera tenía pista de aterrizaje, y yo había volado al asentamiento humano más cercano.

Cuando bajé del avión, estaba nublado y nevaba, lo que me recordó a casa, como siempre hacía frío. La primavera estaba pasando en el norte, así que no era tan malo como pudría ser. Después del calor que había sentido estas últimas semanas, me puse el sombrero más seguro en la cabeza para evitar el frío.

Afortunadamente, no muy lejos de la pista de aterrizaje, encontré un lugar donde podía alquilar una moto de nieve. En mi bolsillo tenía un mapa de Iskyla, y lo revisé tres veces antes de dirigirme a la helada tundra6. La última cosa que quería era perderme en medio de la nada.

Por lo que pude ver en mi mapa, se suponía que Iskyla estaba a unas cien millas de la ciudad. Calculé que podría llegar allí en menos de dos horas. Así que cuando todavía no había encontrado el pueblo y me acercaba rápidamente a la marca de las dos horas y media, empecé a ponerme nerviosa. Di unas vueltas más, tratando de reajustarme. No había ríos o montañas importantes cerca, nada en el paisaje que indicara si estaba cerca o lejos. Era solo un montón de blanco. 

Justo cuando estaba a punto de rendirme y regresar, vi algo en la distancia. Impulsé la moto a toda velocidad y me dirigí hacia allí. El viento helado me golpeo en la cara y amenazó con hacer volar la capucha de piel que me protegía de la nieve.

Me estaba acercando, y el pueblo empezaba a tomar forma. Unas cuantas casas grises se agruparon, y un par de edificios más. Al lado de una de las casas, unos cuantos huskies me ladraron mientras me acercaba. 

En los pueblos de Nunavut, había algunos caminos que conectaban las casas entre sí o con el mercado y las tiendas locales. Esto no era diferente, con la carretera llegando a un callejón sin salida justo en el borde de la ciudad. Un gran letrero descolorido se encontraba al final de esta, y llevé la moto de nieve hasta él. 

En grandes letras blancas decía: «BIENVENIDO A ISKYLA». Debajo de él ᑐᓐᖓᓱᓰᑯ.

Viviendo en el norte de Canadá, tuve que aprender algo de inuktitut, el idioma de los inuits nativos de Canadá. Estos símbolos básicamente significaban, «Bienvenido al hielo», ya que Iskyla en sueco se traducía «hielo».

Miré la pequeña y desolada cantidad de casas ante mí, y dejé salir un suspiro resignado. Había llegado a Iskyla. Ahora solo tenía que encontrar a alguien que me hablara de Mina.
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Necesitaba un lugar para calentarme y una forma de empezar a preguntar por ahí, así que mi mejor opción parecía ser una posada justo al lado del tramo principal de la carretera, acertadamente llamada la Posada Congelada, según el letrero doblado que colgaba sobre la puerta. 

Trozos de hielo colgaban peligrosamente del techo de la larga construcción cuadrada, y la pintura blanca se desprendía de los lados mostrando la madera gris que había debajo. La puerta crujió dolorosamente fuerte cuando la abrí, y una ráfaga de viento frío vino detrás de mí, empujándome a entrar.

Dentro había una sala de espera bastante pequeña, con muebles desgastados y desiguales que se alineaban hacia una vieja chimenea que apenas funcionaba. La alfombra era de un rojo descolorido, y el papel de la pared parecía no haber sido cambiado en un siglo. 

Una escalera con una barandilla deteriorada bordeaba lo largo del muro del fondo, haciendo que parezca que pertenecía más a una vieja granja que a un lugar de descanso. De hecho, si no fuera por el bar que se extendía a lo largo de la pared este con una campana sobre sí y un cartel de anuncios detrás, me habría preocupado por haber entrado en la casa de alguien. 

La puerta detrás de la barra se abrió, y una chica de unos quince años salió. Sus labios carnosos y ojos ámbar estaban arrugados en un hosco gesto. 

Cinco o seis collares colgaban de su cuello, todos aparentemente hechos a mano con correas de cuero y colgantes de madera o marfil. Las gruesas correas de cuero y cáñamo que llevaba alrededor de sus muñecas combinaban.

--Unnusakkut --dijo, lo que se escuchó como /oo-new-saw-koot/. En inuktitut significaba «Buenas tardes», pero con más aburrimiento y fastidio de las que había escuchado antes. 

--Buenas tardes --respondí, ya que mi inuktitut nunca había sido tan bueno. 

En la escuela, tuvimos que aprender inglés y francés porque la mayoría de nuestros changelings estaban en Canadá o en EE.UU., y también aprendimos sueco porque era el idioma de nuestros antepasados. Tuvimos algo de interacción con los Inuits que vivían alrededor de Doldastam, así que nos enseñaron el inuktitut básico, pero raramente lo usaba, así que mi fluidez había disminuido. 

--Oh. --Me miró sorprendida mientras me quitaba la bufanda de la cara--. La mayoría de la gente que se pasa por aquí son Inuit.

Me quité el sombrero, y pasé la mano por el pelo.

--Soy de Doldastam, en realidad. 

Entrecerró los ojos hacia mí, y me di cuenta que su ojo izquierdo era ligeramente más grande que el otro, era casi imperceptible. Su nariz era pequeña y estaba empinada al final, y su piel se veía clara y bastante pálida. El rebelde cabello rubio oscuro caía justo sobre sus hombros. 

--No te ves como si fueras de Doldastam --dijo, pero ya había llegado a la conclusión de que ella tampoco lucía exactamente Kanin. 

--Bueno, lo soy. 

Fue entonces cuando noté el cartel de «SE BUSCA» pegado en el tablón de anuncios detrás de ella. El que Bain me había mostrado. Justo al lado de Konstantin Black, vi una foto en blanco y negro de mi rostro mirándome fijamente, y ahí me di cuenta que podría haber cometido un error al entrar aquí. 

--¿Eres mestiza como yo? --preguntó. Sus ojos se iluminaron y dejó de esconderse. 

Asentí.

--Soy Kanin y Skojare. 

Sonrió tímidamente y señaló a sí misma.

--Omte y Skojare. 

Le devolví la sonrisa, esperando ganar algo de confianza.

--Es tan raro conocer gente que comparta una herencia como esa. 

--Tal vez de dónde vienes, pero por aquí no tanto. En Iskyla es en donde dejan a todos los Trolls que prefieren olvidar: bebés no deseados, changelings ilegales que no pueden infiltrar, mestizos que no encajan en ningún sitio. --Negó con la cabeza--. Así es cómo terminé atrapada aquí. 

--¿Qué quieres decir? --pregunté. 

--Mis padres eran una pareja no casada de la realeza que no querían perder su herencia por una hija bastarda, pero mi madre aparentemente me amaba demasiado como para dejarme morir sola en el frío. --Puso los ojos en blanco--. Así que me dejaron aquí cuando tenía una semana de nacida, y desde entonces el encargado me ha dejado trabajar para solventar mi sustento. 

La verdad era que no sabía mucho sobre Iskyla. Estaba muy aislada, así que rara vez teníamos motivos para hablar de ella. Pero como era una de las ciudades más aisladas de toda la comunidad Troll, tenía sentido que se hubiera convertido en un vertedero colectivo.

--Lamento oír eso --dije, y lo decía en serio. Había sido bastante duro para mí crecer como mestiza con padres que me deseaban y amaban. No podía imaginar lo que debió haber sido para ella crecer en un lugar como este sin nadie.

Se encogió de hombros.

--Podría haber sido peor. --Luego su frente se arrugó y ladeó la cabeza como si se le hubiera ocurrido algo--. Oye, ¿no murió el Rey o algo así?

Me sorprendió la forma casual en la que mencionó el tema. Viviendo en la capital de Kanin y trabajando para el reino, me había acostumbrado a que se hablara de la realeza con gran reverencia. Pero ella parecía solo ligeramente consciente de que incluso teníamos un Rey.

Aquí en Iskyla, las cosas obviamente eran muy diferentes. Estaba tan desconectada del resto del reino, geográfica y socialmente. Era como su propia pequeña isla privada.

--Sí --dije sombríamente. 

--Escuche que nadie en Iskyla tenía permitido ir al funeral --continuó, luego miró hacia abajo y murmuró--, no es que ninguno de nosotros hubiera ido de todos modos. 

--¡Ulla! --gritó una voz desde el cuarto trasero--. Deja de hacer perder el tiempo del huésped y muéstrale su habitación. 

La chica volvió a poner los ojos en blanco, esta vez de forma más dramática que antes.

--Lo siento. Traeré la llave de tu cuarto.

Se dio la vuelta y entró al cuarto trasero, donde ella y el dueño inmediatamente empezaron a atacarse mutuamente. Tan rápido como pude, salté sobre la barra y me incliné hacia adelante. Tomé el cartel de «SE BUSCA» mío del tablón de anuncios, lo arrugué y metí en mi bolsillo.

Justo había vuelto de nuevo sobre mis pies cuando la puerta se volvió a abrir. La chica salió con una gran llave de metal unida a un enorme trozo de madera tallado. 

--Vamos. --Me hizo un gesto para que la siguiera mientras subía las escaleras, cada una de ellas crujiendo bajo sus pies.

Mientras la seguía, me di cuenta de lo raída que se veía su ropa. La larga túnica de suéter tenía hilos sueltos en los bordes, la piel del abrigo con capucha tenía parches, sus gruesas mallas estaban muy finas en las rodillas, e incluso sus calentadores de pierna habían visto mejores días. A pesar del frío, sus pies estaban descalzos, y llevaba un esmalte de uñas azul pálido y un anillo en el dedo del pie.

En lo alto de las escaleras, abrió una puerta que tenía gravado el número 3, y la mantuvo abierta para mí. Pasé por su lado para entrar a una habitación estrecha con poco espacio para una cama doble y una silla. Había varias mantas amontonadas en la cama, y una polvorienta liebre ártica colgada en la pared. 

Tiré mi bolso sobre la cama y me giré hacia ella.

--Lo siento. No escuché tu nombre. 

--Ulla Tulin. --Agarró a la manija de la puerta y se apoyó a medias en la puerta, así que no intenté darle la mano. 

--Bryn. --Me negué a dar un apellido, ya que parecía menos posible que eso provocara una conexión con el cartel de «SE BUSCA». Pero de cualquier manera, Ulla no dio ninguna señal de reconocimiento. 

--Un placer conocerte, y hazme saber si necesitas algo. No tenemos otros huéspedes, y casi nunca hago nada, así que podría serte de ayuda. 

--En realidad, necesitaba tu ayuda. 

Se animó y dio un paso en la habitación.

--¿Sí?

--Me preguntaba si sabes algo sobre una Mina Arvinge --pregunté, usando el apellido de soltera de la Reina Mina.

Ulla ladeó la cabeza.

--Ese nombre me suena familiar, pero no creo que ahora viva algún Arvinge aquí. --Pensó por un momento, mirando hacia la nada, y luego me miró--. ¿No se llama así la Reina Mina? Una vez escuché a alguien decir que era de aquí, pero creí que estaba mintiendo. La gente viene aquí para desaparecer. --Luego, tristemente, añadió--: Nadie realmente logra irse. 

--Estoy segura de que algunas personas sí --dije, tratando en vano de animarla. Omití hablar sobre la conexión que hizo de Mina y la Reina. Cuanto menos supiera sobre lo que estaba buscando, mejor.

Ulla se encogió de hombros, como si de una forma u otra no le importara.

--Solo hay ochocientas setenta y ocho personas que viven aquí, así que uno pensaría que todo el mundo sabe todo sobre todo el mundo. Pero la verdad es que la mayoría de la gente es reservada. Nos gustan nuestros secretos. 

--¿Conoces a alguien llamada Mina? --continué--. Probablemente se mudó hace unos cinco años. 

--¿Hace cinco años? --repitió Ulla, pensando--. Kate Kissipsi tenía un par de hermanas que se fueron. No estoy segura de cuándo, pero podrías hablar con ella. Podría saber algo.

--¿Sabes dónde vive? --pregunté. 

--En el lado norte de la ciudad. --Ulla hizo un gesto detrás de ella--. Puedo llevarte si quieres.

--¿Podrías? Eso sería realmente genial.

--Sí. --Sonrió ampliamente, probablemente emocionada con la idea de salir de la posada--. Tengo que hacer la cena primero, y tú puedes comer un poco. No es nada emocionante. Solo patatas hervidas y ukaliq. 

--¿Ukaliq? --repetí, intentado lo mejor posible imitar el sonido de /ew-ka-lick/ que hizo. 

--Perdón, liebre ártica. --Su expresión cambió a una de hastío exagerado--. Comemos tanta liebre. --Entonces sacudió la cabeza, despejándola del pensamiento, y su sonrisa volvió--. Te veré abajo en veinte minutos para la cena, y luego te llevaré a ver a Kate.
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--Tenemos que caminar --me dijo Ulla mientras se ponía unas pesadas botas de kamik hechas de piel de foca y forradas con cuero--. Está solo a una milla al norte, así que no está tan mal.

--¿Por qué tenemos que caminar? --pregunté uniéndome a ella en el vestíbulo de la posada. 

--Porque a Kate no le gustan las visitas, así que es mejor que no nos escuche llegar. --Con eso, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta principal--. Vamos. Tenemos que regresar antes de que oscurezca.

La noche aún estaba a varias horas de distancia, pero no discutí con ella. Solo la seguí hacia el frío. Bajamos las escaleras del frente, y luego caminamos media cuadra. Las calles estaban vacías, y si no lo supiera, habría pensado que era un pueblo fantasma. Pero Ulla me aseguró que la gente realmente vivía aquí. 

Al final de la cuadra, tomamos un giro a la derecha por un camino en mal estado. Obviamente, había sido limpiado en algún momento del invierno, ya que tenía menos nieve que las áreas que lo rodeaban, pero seguía cubierto de nieve. 

--¿Por qué a Kate no le gustan las visitas? --pregunté mientras salíamos del pueblo. 

--A nadie de aquí le gustan los visitantes. --Ulla habló fuerte para que su voz se escuchara a través de la gruesa bufanda que había envuelto alrededor de su cara. 

--Parece un lugar solitario --dije. 

Ulla me miró con un copo de nieve pegado a su pestaña.

--No tienes ni idea.

Habíamos caminado un buen rato hasta que Ulla señaló lo que parecía ser un montón de nieve en el suelo, diciendo que ese era el hogar de Kate. A medida que nos acercábamos, comenzó finalmente a tomar forma. Estaba tan bajo del suelo que tuvo que ser construido como la casa de Ridley, con la mayor parte bajo la superficie. La nieve la cubría, probablemente tanto para camuflarla como para ayudar a aislarla durante los duros inviernos.

Nieve sucia parecía moverse cerca de la parte delantera de la casa, pero cuando dos manchas grises y blancas empezaron a venir hacia nosotras, rápidamente me di cuenta que no era nieve. Dos lobos enormes habían estado acostados afuera, pero ahora corrían hacia Ulla y hacia mí, gruñendo y aullando.

--Olvidé que tenía lobos --dijo Ulla. 

Empecé a retroceder, ya que los lobos se acercaban rápidamente.

--Deberíamos salir de aquí. 

--¡No, no corras! --gruñó Ulla--. Eso solo hará que te persigan. 

--Bueno, no soy exactamente una experta en luchar contra lobos cuerpo a cuerpo, así que, ¿qué sugieres que hagamos? 

La puerta principal de la cabaña se abrió de golpe y una figura oscura salió con una gran escopeta.

--¡Magni! Modi --gritó, y los lobos se detuvieron a pocos metros de saltar sobre nosotras--. ¡Vuelvan aquí!

El lobo más cercano a mí vaciló, gruñéndome una vez más, antes de girarse y correr con el otro hacia la cabaña. La dueña de la casa todavía tenía el arma, pero había llamado a los perros, así que lo tomé como una buena señal. Lentamente me acerqué a la cabaña, y un segundo después, Ulla me siguió. 

--¿Quiénes son? ¿Qué quieren? --nos gritó la mujer. 

--Solo quería hablar un minuto contigo. Si eso está bien. 

Estaba cubierta con un grueso pelaje, y una capucha colgaba baja sobre su cara, así que solo podía ver su boca, fruncida. Pareció tardar una eternidad, mientras consideraba mi propuesta, con los dos lobos a su lado. 

Finalmente, dijo--: Has hecho todo este trayecto. Bien podría dejarte entrar. --Sin esperarnos, entró a la cabaña, y los lobos la siguieron. 

Como no estaba segura de lo peligroso que podría ser todo, le dije a Ulla--: Puedes volver a la ciudad si quieres. Puedo encargarme de esto desde aquí. 

--No hay manera. Esto es mejor que cualquier otra cosa que pase en la ciudad. 

No quería quedarme aquí y discutir con ella, especialmente cuando alguien con una escopeta y lobos me estaba esperando. Así que asentí y seguí adelante.

Dentro de la cabaña, las paredes eran de madera gris expuesta, y había una estufa de leña, una pequeña mesa de cocina y una cama, todo en la misma habitación.

Estaba sorprendentemente cálido adentro, y la mujer ya se había quitado el abrigo y lo había tirado en la cama. Su largo y oscuro pelo estaba recogido en una trenza despeinada que llegaba hasta sus rodillas. Llevaba un vestido negro holgado con mallas de lana, y, al igual que Ulla, llevaba muchas piezas de madera y joyas de marfil. 

Cuando Ulla y yo entramos, estaba ocupada llenando dos platos de metal con trozos de carne de una hielera. Me quité el sombrero y la bufanda mientras esperaba que terminara. Los lobos gimieron excitados hasta que ella puso los cuencos delante de ellos, y luego puso su atención en nosotras. 

Sus ojos eran grises oscuros, con gruesas pestañas que los enmarcaban, y sin todo el pelaje del abrigo se veía más bien pequeña. Parecía tener unos veintitantos, pero con los brazos cruzados sobre el pecho, me miraba con la severidad de alguien mucho mayor y mucho más endurecido por la vida.

--¿Qué quieres? --exigió. 

--¿Eres Kate Kissipsi? --pregunté. 

--Así es como me llaman --respondió sin titubear. 

--Solo estaba buscando a alguien, y Ulla Tulin... --Hice un gesto a Ulla a mi lado, y ella le dio a Kate un pequeño saludo--, pensó que podrías saber algo. 

--Vivo sola únicamente con Magni y Modi. --Kate miró hacia donde los lobos estaban masticando la carne roja semi-congelada--. No creo que pueda ayudarte.

--¿Sabes algo sobre una Mina Arvinge? --pregunté, casi desesperadamente--. ¿Cualquier cosa? 

Sus ojos se abrieron de par en par por un momento, pero su expresión continuó siendo dura. Finalmente, dejó escapar un fuerte suspiro.

--Ayuh. ¿Te refieres a mi hermana? 

Me quedé boquiabierta.

--¿Es tu hermana?

--Supongo que debería hacernos un poco de té, entonces. --Nos dio la espalda y se acercó a la estufa--. Pasen y siéntense. Probablemente tendrás muchas cosas de las que quieras hablar.
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--Lo siento por el arma --dijo Kate, viendo hacia donde descansaba la escopeta junto a la puerta

--No hay problema --dije apresuradamente, ansiosa por seguir con la conversación.

Ulla y yo nos habíamos sacado las chaquetas y sentado a la mesa mientras Kate preparaba el té. La tetera de metal había empezado a silbar, así que ella vino y vertió agua caliente sobre las bolsas de té en tazas de cerámica astilladas.

--Hemos tenido problemas con nanuqs este año, acercándose demasiado a la casa y volviéndose más agresivos de lo normal. El largo invierno ha sido duro para ellos --explicó Kate mientras se sentaba en frente de nosotras.

Nanuq era una de las pocas palabras Inuktitut que recordaba, significaba «oso polar». Teníamos muchos osos polares que vivían en las cercanías de Doldastam, pero casi nunca eran hostiles. Aun así, no quería comenzar mis interacciones con Kate dudando de sus afirmaciones.

--Me llaman Kate Kissipsi, pero ese no es en realidad mi nombre --comenzó, bajando la vista hacia la taza. El más grande de los dos lobos yacía cerca de la estufa de leña mientras el otro yacía a sus pies--. Vinimos aquí cuando tenía siete años y nadie aquí quería tener niños huérfanos.

Miró entonces a Ulla, quien asintió solemnemente.

--Muchos bebés y niños son abandonados aquí --dijo Ulla--. Ya no hay corazones abiertos, o puertas abiertas.

--Ningún Kanin nos quería aquí, pero fuimos adoptados eventualmente por una familia que vivía en los alrededores --dijo Kate--. Así es como tomé el apellido Kissipsi, que significa «sola» en Inuktitut, y esa parecía la mejor palabra para describir mi vida.

--Arvinge tampoco es en realidad el apellido de Mina --agregó.

Tan pronto como lo dijo, tuvo sentido para mí. Los Kanin usaban muchas palabras suecas para títulos oficiales y nombres, incluso los adoptaban como apellido. Era tan común, que no había pensado nada del supuesto apellido de soltera de Mina hasta ahora.

--Arvinge significa «heredera» en sueco --dije, pensando en voz alta. Y entonces todo comenzó a caer en su lugar--. ¿Y viniste aquí cuando tenías siete? Fue en 1999, ¿no es así?

Kate asintió, pero ella ni siquiera necesitaba confirmarlo. Todo tenía sentido.

Me recliné en mi silla-.

--Santa mierda. Eres la hija de Viktor Dålig.

--«Mina» era el apodo que papá usaba para Karmin --dijo Kate--, ella fue la única a quien le dio un apodo, pero ella era la mayor y la favorita. --Soltó un suspiro amargado--. Tan pronto como llegamos aquí, ella comenzó a llamarse Mina Arvinge, tratando de separarse de la mala reputación que nuestro apellido real había cosechado.

Después que Viktor hubiera atentado con matar al Rey hace quince años, había sido sentenciado a muerte, muchos sintieron que el castigo más severo había sido guardado para sus tres hijas. Ya que todo el ataque se había basado en que él sentía que su hija mayor, Karmin también conocida como Mina, era la heredera al trono por derecho, el Rey Evert cReyó que sus hijas debían ser castigadas severamente, aunque ellas habían sido solo niñas.

Las tres hijas de Viktor fueron despojadas de sus títulos, herencia, y alejadas del reino. Karmin era la mayor, y tenía solo diez años en ese momento. Con su madre muerta y su padre huyendo de la ley, ella había sido dejada a cargo de dos hermanas menores.

--Después de que fuimos exiliadas, no tuvimos a donde ir --dijo Kate--. Nunca fuimos changelings. Vivimos nuestras vidas enteras en Doldastam, y a diferencia de los rastreadores, que son entrenados en el mundo de los humanos, no sabíamos nada de él.

--Antes de ser enviadas lejos, el Canciller nos trajo un bolso con ropa y algo de dinero --continuó--. Nos dijo que fuéramos a Iskyla. Dijo que su gente raramente seguía las reglas del reino y nadie allí siquiera sabría quienes éramos. Y tuvo razón.

El Canciller en ese momento había caído enfermo, lo que significaba que mi papá estaba trabajando en su lugar. Mi papá había sido quien había ayudado a las niñas y las había enviado a algún lugar seguro. Años después, incluso sabiendo que él trató de ayudarlas, Mina aun así había enviado a Konstantin a matarlo en venganza por no coronarla Reina.

--Nuestro padre se alejó por mucho tiempo, y honestamente, eso era igual de bueno --dijo Kate--. Desearía que nunca hubiera vuelto.

Ulla se inclinó hacia adelante, reposando los codos en la mesa.

--¿Por qué? A mí me encantaría que mi padre me visitara, aunque fuera una vez. 

--Tu padre posiblemente no esté completamente obsesionado con la venganza --contrarrestó Kate--. Para ser justa, Mina ya estaba obsesionada con eso antes de que él apareciera. Pero una vez que vino aquí hace seis o siete años, su obsesión se convirtió en su impulso solitario. Ellos solo hablaron de cómo harían que todos pagaran.

--¿Cómo estaban planeando hacer que todos pagaran? --pregunté.

--No lo sé. --Kate negó con la cabeza--. Traté de no prestar atención. A mi hermana Krista y a mí nunca nos importó eso. Papá trató de reclutarnos, pero Krista eventualmente se enamoró y se mudó a Edmonton con su novio. Yo me quedé aquí, pero pasé mucho tiempo fuera y tan lejos de ellos como pude.

--El único plan del que alguna vez supe fue cuando Mina vino a mí y me dijo que iba a ir al baile donde haría que el Rey se enamorara de ella. Parecía ridículo. Pensé que Evert de seguro la reconocería, pero ella insistió en que solo había tenido diez años la última vez que la vio y que ahora era una mujer de veinte.

--Sin mencionar el hecho de que Evert es nuestro primo segundo. --Arrugó su nariz--. Sé que la realeza hace eso todo el tiempo para mantener la pureza de sangre, pero aun así siempre me pareció asqueroso. 

--Pero Evert no la reconoció y se enamoró de ella --dije.

Kate resopló.

--Muy para mi sorpresa, ella volvió una vez después de su compromiso, y trató de prometerme riquezas y gloria. Le dije que no quería nada de eso, y le pedí que lo dejara ir. La venganza nunca trae felicidad o paz a la gente. Le dije: «¿Qué clase de vida es estar casada con tu enemigo?»

--Mina me miró, y con sus ojos fríos y duros, dijo: «Será mi mejor logro, y tú me das lástima porque nunca entenderás eso». --Kate hizo una mueca--. Y eso fue lo último que ella me dijo.

--¿Sabías que Evert fue asesinado la semana pasada? --pregunté.

Kate bajó la vista.

--No. Me sorprende que tardara tanto, pero supongo que los planes de Mina finalmente están en marcha.

--¿Tienes alguna idea de lo que ella podría hacer ahora? --pregunté.

--Nada específico --dijo, mirándome con sus ojos grises tormentosos--. Pero honestamente, no creo que ella vaya a ser feliz hasta que todo sea suksraungiksuk.

Negué con la cabeza y ni siquiera intenté repetir la palabra que ella acababa de usar.

--¿Eso qué significa?

--No hay una traducción literal al español --explicó Ulla--. Pero significa «destruido» o «finalizado».

--Más como «borrado» --dijo Kate.
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Desperté justo después que el sol comenzara a salir, lo que significaba que apenas eran las cuatro de la mañana. Después de dormir regularmente toda la noche con mis pesadillas usuales, estaba feliz por el respiro que estar despierta proveía.

Habíamos dejado la cabaña de Kate no mucho después de que ella confesara que Mina era su hermana. Antes de irnos, le pregunté a Kate por qué ella había sido tan abierta en decirnos todo, y Kate simplemente se encogió de hombros y dijo: «¿Por qué no lo haría? Mina nunca fue una hermana para mí, y no tengo razón para guardar sus secretos».

Ulla estaba emocionada por todo lo que había descubierto, aun cuando no entendía las implicaciones de mucho de eso. Creciendo tan aislada, ahora ella se imaginaba envuelta en complots de traición y espionaje.

Me había tomado un poco de convencimiento sacarla de mi habitación anoche, diciéndole que necesitaba ir a la cama temprano. Pero en realidad, solo necesitaba tiempo para procesarlo todo yo misma.

Una vez que lo hice, todo lo que Konstantin y Kate dijeron encajaba perfectamente, creando este retrato de una diabólica e imparable mujer loca. Ambos, Mina y Viktor, habían sido increíblemente pacientes, esperando años para que su plan diera frutos.

Y ahora que lo tenía, yo tenía la certeza de que Mina haría lo que fuera en su poder para asegurarse de que nada se interponga en su camino. No planeas algo por una década y lo dejas caer todo al final.

Necesitaba volver a Förening. Pensé que finalmente tendría evidencia para convencer a la Reina Wendy de que los Trylle necesitaban detener a Mina. Asumiendo, por supuesto, que Wendy me cReyera, ya que Kate no iba a dejar Iskyla para testificar.

Empaqué mi mochila y abrí la puerta de mi dormitorio para encontrar a Ulla en el rellano afuera de mi habitación. Ella se había cambiado la ropa de la noche anterior, y estaba dormida, usando su propio bolso como almohada y su saco como frazada.

Cuando ella escuchó la puerta abrirse, se sentó y dijo--: Finalmente. Estás despierta.

--¿Finalmente? --pregunté--. ¿Qué estás haciendo?

--Te estaba esperando. --Se paró y estiró--. Voy contigo.

--No puedes venir. Escuchaste lo que te dije anoche. Es muy peligroso.

--Lo sé, pero puedo ayudar --insistió Ulla--. Y aparte de eso, nadie me quiere aquí. No tengo razones para quedarme.

--Podrías no tener una razón, pero yo sí. No puedo permitirme llevarte de regreso conmigo. Apenas tengo suficiente dinero para alquilar un avión y volver a casa yo misma --expliqué.

--Yo tengo dinero. He ahorrado cada dime y nikel que alguna vez tuve. --Ulla buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un sorprendente grueso fajo de billetes--. Puedo pagar mi propio pasaje y ayudarte.

Suspiré.

--¿Qué edad tienes?

--Catorce y medio. --Se paró derecha, como si eso la hiciera ver mayor. Ella era de hecho más alta que yo, con hombros ligeramente anchos, probablemente gracias a sus genes Omte--. Aunque soy madura y fuerte para mi edad. Puedo ayudarte.

Estaba a punto de decirle que no, pero la desesperación y la apariencia de corazón roto en su cara finalmente me hicieron rendirme. Con todo lo que Ulla y Kate me habían dicho sobre cómo era crecer aquí, no pensé que fuera bueno para nadie.

--Está bien, pero si me retrasas, te dejaré atrás --dije, que era más una amenaza vacía de lo que quería admitir.

Ulla casi chilló de alegría, pero la silencié y luego caminé pasando por su lado y bajé las escaleras. Traerla conmigo no parecía tan malo, ya que solo volvía a Trylle. Ulla debería estar a salvo con los Trylle, y ellos podrían ayudarla a encontrar su lugar en el mundo.

No fue hasta que hubimos tomado el vehículo de nieve al pueblo más cercano que me di cuenta de que Ulla nunca había estado en las afueras de Iskyla antes. Ella estaba maravillada y extasiada por cada cosa pequeña y tenía que estar constantemente recordándole que estábamos viajando de incógnito y que tenía que dejar de estar haciendo una escena.

Sorprendentemente, ella manejó el vuelo en avión mejor que yo. De alguna manera, el viaje se las arregló para ser más turbulento que la última vez, y el piloto me dijo que fue gracias a una ventisca anormal entrante.

Nuestro aterrizaje fue dos veces más rudo esta vez, pero al menos nos mantuvimos vivas. Aunque el piloto tuvo razón sobre la tormenta. Un viento brutal venía del norte, trayendo con él nieve densa. Ulla sugirió quedarnos en un hotel para pasar la noche e irnos por la mañana, pero sospechaba que ella quería tener la oportunidad de ver más de la ciudad.

Yo, por otro lado, no quería perder tiempo. Tenía información que necesitaba darle a los Trylle lo más pronto posible. Todos en Doldastam dependían de ello, ya fuera que lo supieran o no.

Por lo que, a pesar de las advertencias de viaje que me decían que no lo hiciera, renté un todoterreno y me dirigí al sur. Por su parte, a Ulla no parecía importarle la tormenta o el paso lento. Aunque creo que ella hubiera estado encantada por cualquier cosa que yo hiciera.

La primera hora más o menos, estuvo bien. Apenas pasaba los treinta kilómetros por hora, pero nos estábamos moviendo. Y entonces ya no lo hicimos. Golpeamos un montón de nieve tan grande que el todoterreno no pudo atravesarlo. Estábamos atascadas.

--No te preocupes. Lo tengo --dijo Ulla. Se había quitado sus kamiks7 mientras yo conducía, pero ahora se las había puesto de nuevo junto con sus guantes gruesos.

--¿A qué te refieres con que lo tienes? --pregunté, pero ella ya estaba abriendo la puerta del auto y saltando a la nieve--. ¡Ulla!

No iba a dejarla desaparecer en la tormenta de nieve, así que salté detrás de ella. Ella había rodeado la parte de atrás del vehículo y se había puesto lo que me recordaba como unas viejas gafas de vuelo. Estaban atadas debajo de las orejeras de su gorro, y aunque lucían cómicas, probablemente funcionaban bien para evitar que la nieve le picara los ojos.

--¿Qué estás haciendo? --me preguntó, como si yo fuera la que había saltado fuera del vehículo sin explicación--. ¿Está el todoterreno en neutro?

--No. Está en aparcar. ¿Por qué? ¿Qué estás haciendo?

--Voy a desatascarnos. --Flexionó sus brazos.

Sonaba ridículo, pero tenía sangre Omte. Podría no tener el tamaño del ogro Torun que había visto en Fulaträsk, pero podría tener alguna de sus fortalezas.

--Ten cuidado --le dije, y la dejé con ello.

Volví al vehículo y lo puse en neutro. Ajusté el espejo retrovisor para poder mirarla. Su cabeza se inclinó hacia abajo mientras empujaba la parte trasera, y el todoterreno se movió un poco hacia adelante.

Entonces no pasó nada por unos pocos segundos y de repente se tambaleó hacia adelante, yendo directo por el montículo de nieve. Nieve volaba en los laterales del vehículo y patinó hasta detenerse en un tramo más despejado de la carretera en el otro lado del montón.

Tan pronto como el vehículo se detuvo, lo aparqué y salté fuera para asegurarme de que Ulla no se había herido. Después de todo, ese había sido un feo empujón.

--¡Ulla! --grité cuando no la vi inmediatamente y cargué a través del montón.

Ella estaba en medio del camino, mirando hacia su derecha, pero no parecía lastimada.

--Ulla --repetí--. Eso fue increíble.

--Probablemente deberíamos salir de aquí --dijo planamente.

--¿Qué? ¿Por qué? --pregunté y miré hacia donde ella estaba mirando.

Allí, a unos pocos metros del camino y casi invisible en la nieve, había dos cachorros de osos polares pequeños. El más grande, que era más esponjoso, se quedó atrás, pero por alguna razón el más pequeño pensó que sería buena idea trotar hacia nosotras, sus grandes ojos estaban muy abiertos y emocionados.

El crecer cerca de la capital del oso polar del mundo en Doldastam, había dejado una importante lección que había aprendido: donde fuera que hubiese un cachorro, cerca había una mamá oso enojada.

--Vámonos --ordené.

Ulla comenzó a apresurarse hacia el todoterreno detrás de mí. Me volví para unirme a ella, pero ya era demasiado tarde. La mamá oso había salido de la nada. La gigante bestia blanca gruñó y pisó fuerte entre el vehículo y yo. No tenía a dónde correr, pero eso no importaba, porque ella no iba a dejarme correr a ningún lado.

Antes de poder esquivarla, ella me golpeó con su pata gigante, y esa fue la última cosa que vi.

TREINTA Y UNO

Angustia

Traducido por Helkha Herondale

Corregido por Roni Turner

 

Un dolor mordaz. Eso es lo que seguía despertándome. No recordaba haber dormido o haber estado despierta. Todo era un dolor borroso. 

Sentía mi lado derecho como fuego, como si me hubieran desgarrado para llenarme de brasas calientes, y mi cabeza palpitaba por encima de mi ojo derecho. Recordé unos empujones. Mi cuerpo se removía sin control, rebotando y balaceándose.

En algún momento, estuve lo suficientemente alerta como para darme cuenta de que estaba acostada en la parte de atrás de la camioneta. Desde el asiento del conductor, Ulla seguía mirando hacia atrás, diciéndome que todo estaría bien. 

Traté de decirle que estaba bien, que no debería preocuparse, pero todo lo que pude responder fue un gemido extraño. En el fondo de mi mente, me di cuenta de que en realidad podría estar muriendo, pero luego el dolor estalló, borrando cualquier pensamiento racional. 

Algún tiempo después de eso --no estoy segura de cuánto, podrían haber sido cinco minutos o cinco horas-- la camioneta se detuvo con una sacudida, haciéndome rodar hacia adelante, lo que me causó suficiente agonía para gritar.

Ulla se disculpó y me preguntó si estaba bien, pero antes de que pudiera responder (lo que de todas formas no hubiera sido capaz de hacer), la puerta del lado del conductor se abrió y una voz masculina le estaba gritando. 

--¿Quién diablos eres? --inquirió. 

--¿Quién diablos eres tú? --le respondió Ulla. 

--¿Dónde está Bryn? --preguntó, y fue entonces cuando me desvanecí de nuevo. 

Quería permanecer consciente y averiguar qué estaba pasando exactamente, pero el dolor fue demasiado. Lo abrumaba todo y me desmayé. 

Entonces sentí una mano en la cara, fuerte y fría contra mi piel. Luché para abrir los ojos, pero el derecho no se abría. La visión del izquierdo se enfocó lentamente y vi un rostro justo encima del mío. 

Unos oscuros ojos grises llenos de preocupación, unos rizos negros que caían hacia adelante; me tomó un momento darme cuenta de que era Konstantin. 

--Oh, conejo blanco. ¿Qué has hecho? --me susurró. 

--¿Me estoy muriendo? --Apenas logré decirlo, con una voz que sonaba demasiado débil para ser la mía. 

--No. No te dejaré morir --me prometió Konstantin. Luego le gritó a Ulla--: ¡Conduce más rápido! Tenemos que llegar ahora.

Con cautela, levantó mi cabeza y la apoyó en su regazo. Todavía dolía, pero traté de ocultar mi mueca de dolor lo mejor que pude. Tomó mi mano en la suya y se sentía pegajosa por la sangre. 

--Si duele demasiado, solo aprieta mi mano --me dijo.

Quería decirle que siempre dolía demasiado. Que el dolor era tan intenso que sentía como si me estuviera sofocando, ahogándome en llamas. Pero no lo hice. Solo apreté su mano y esperé a que la oscuridad me invadiera de nuevo.

TREINTA Y DOS

Convalecer

Traducido por Helka Herondale

Corregido por Roni Turner

 

Incluso antes de abrir los ojos, sentí la diferencia. Mi cuerpo aún me dolía, especialmente del lado derecho, pero ya no era un fuego insoportable quemándome de adentro hacia afuera. 

Cuando abrí los ojos, ambos se abrieron con facilidad, lo que ayudó a calmar mis temores de haber perdido el ojo derecho. Ambos estaban ahí, trabajando correctamente, mientras miraba la caravana encima de mí. 

La luz del sol entraba por la puerta abierta, pero la caravana se las arreglaba para proyectar algunas formas tenuemente iluminadas de la luna y las estrellas a mi alrededor. Mis pies colgaban del final de la pequeña cama de Hanna. Estaba de vuelta en Förening, en la casa de Finn. 

Miré a mi alrededor, todavía orientándome, cuando vi la oscura silueta de Konstantin apoyada contra el marco de la puerta, iluminada por el sol que entraba por las ventanas delanteras.

--¿Qué haces aquí? --pregunté. Lo recordaba vagamente, en la camioneta conmigo, pero todo parecía un extraño y terrible sueño. 

--Te traje aquí porque necesitabas atención médica --dijo, con voz grave. 

--Pero antes dijiste que no podías venir aquí porque los Trylle te arrestarían --le recordé. 

--Esa chica, Ulla, no sabía nada sobre adónde ir o qué hacer. No podía simplemente dejarte con ella. --Se encogió de hombros a medias--. Al menos no si quería que vivieras. Cuando llegamos a las puertas, hablé con Finn, y él se las arregló para convencer a la Reina de que me concediera una amnistía temporal ya que estaba auxiliando a un troll herido. 

--¿Temporal? --pregunté. --¿Cuánto durará? 

--Espero que dure lo suficiente para que pueda salir de aquí sin terminar en un calabozo --respondió sin pensar. Su rostro estaba oculto en las sombras, así que no pude descifrar realmente qué tan preocupado estaba sobre estar encerrado. 

--¿Cómo me encontraste? --le pregunté.

 --Te estoy rastreando, ¿recuerdas? Sentí tu pánico, así que te encontré tan rápido como pude. Detuve tu auto justo al sur de Winnipeg. Ulla no quería dejarme entrar al principio, pero logré convencerla. 

--Eventualmente tendrás que dejar de rastrearme --le dije.

--Ya veremos. 

--Probablemente debería darte las gracias por ayudarme. --Comencé a enderezarme para adoptar una posición sentada, pero tan pronto me moví, mi costado bramó con dolor. 

--Tranquila. --Konstantin se apresuró a mi lado. Puso su mano en mi brazo, ayudándome hasta que me senté, luego se sentó a mi lado en la cama. 

--Finn consiguió que una curandera viniera y ayudara a curarte, pero no lo hizo del todo. Un par de médicos te sanaron lo mejor que pudieron después de que la curandera terminase.

Konstantin no lo dijo, pero yo sabía por qué ella no me había curado por completo; no quería gastar su energía en una rastreadora mestiza y fugitiva. Para ser honesta, me sorprendía que se hubiera molestado en ayudar. 

--Habrías muerto sin ella --dijo él, proporcionando una razón. Un curandero podría estar instado a ayudar incluso a lo más bajo de lo bajo si ser que morirían sin su intervención. 

Levanté mi camiseta sin mangas para inspeccionar mejor mis heridas, pero todas estaban fuertemente atadas con vendas que se extendían desde mi cintura hasta justo debajo de mis pechos. Un poco de sangre se filtraba y toqué suavemente mis costillas, sintiendo un dolor abrasador. 

--Tienes bastantes puntos debajo --me aseguró Konstantin mientras bajaba mi camiseta--. Pero al menos te salvó el ojo. 

Levanté la mano y toqué mi ojo, y a diferencia de mi costado, se sentía perfectamente normal y sin dolor. No había ningún tipo de lesión que pudiera sentir. 

--El oso te dio un buen golpe en la cara, pero para salvar tu ojo, la curandera tuvo que arreglarlo por completo --explicó--. En tu costado, donde el oso te desgarró, en su mayoría solo ha cerrado los órganos internos. Has perdido mucha sangre. 

--Tendré que agradecérselo si alguna vez la veo --dije, y lo decía en serio. No tenía por qué haberme ayudado, especialmente puesto que ni siquiera era Trylle, y agradecía que hubiese salido de clase para salvar mi vida. 

Entonces volví mi atención hacia Konstantin.

--¿Cómo pudiste ocultarme que Mina es hija de Viktor?

Él inhaló bruscamente entre dientes.

--No estaba seguro de ello.

--¿Cómo podías no estar seguro? --pregunté incrédula--. Te has estado acostando con ella durante años, ¡y trabajando con su padre! ¿Y de alguna forma nunca te diste cuenta? 

--No tienen una relación padre-hija normal. --Sacudió la cabeza--. Al principio pensé que podrían ser ex amantes, pero rápidamente me di cuenta que no era el caso debido a la frialdad entre ellos. Eran más como colegas. Mina nunca le llamó «papá». Nunca hablaban de la familia. Lo único que mencionaban era la venganza y cómo la iban a conseguir. 

--¿Y nunca preguntaste? --presioné.

--¡Por supuesto que lo hice! Pero Mina solo me dijo que no me preocupara por ese tipo de cosas. 

--¿Y eso fue suficiente para ti? 

--¡No! --Konstantin se inclinó hacia adelante y se llevó las manos a la cara en frustración--. Nada era suficiente para mí con Mina, pero ella nunca me daría más. No entiendes cómo eran las cosas con ella. Todo era bajo sus términos. Todo. 

--Bien. Puedo aceptar que no podías presionar a Mina, pero ¿por qué no me lo dijiste? --pregunté. --Obviamente tenías sospechas. 

 --¿De verdad? --Me miró con una ceja arqueada--. ¿Qué hubiera sucedido si te dijera que Mina era la hija de Viktor, y resultaba no ser el caso? Eso no solo habría destruido la confianza que tenías en mí, sino que habría destruido cualquier credibilidad que tuvieras con quienquiera a quien acudieras con esa información. 

Me di cuenta de que tenía razón. Si resultaba que su corazonada era errónea, habría deshecho cualquier progreso que hubiésemos hecho. 

Al no revelarme ideas sin fundamento, estaba protegiendo todo lo que estábamos tratando de lograr. 

--¿Siquiera importa? --preguntó Konstantin--. Mina es una zorra malvada, independientemente de quién sea su padre. 

--Bueno, ahora importa, porque la información podría ser suficiente para que los Trylle se involucren y ayuden a los Kanin --dije--. Esto prueba que Mina consiguió la corona gracias a un fraude, asesinó al Rey, y debería ser destronada. 

--Por destronada, te refieres a ejecutada. --Miró hacia el suelo, con sus brazos descansando sobre sus rodillas.

Por primera vez, pasó por mi mente lo que esto podría significar para él. Él había amado a Mina, muy profundamente según sus relatos, y aunque se había dado cuenta de lo horrible que era en realidad, eso no significaba que quisiera verla muerta. 

--Sí. Mina será ejecutada. ¿Estás de acuerdo con eso?

Respiró profundamente y luego asintió.

--Lo estaré. 

--Puedes decirme cómo te sientes --le dije y luego agregué--: Si quieres que todo esto de la amistad funcione y quieres que confíe en ti, no puedes ocultarme las cosas. 

--Creo que ahora conoces todos mis secretos --respondió con cansancio. 

--Gracias por volver por mí.

Me sonrió de lado.

--Siempre volveré por ti. 

TREINTA Y TRES

Tisana

Traducido por Nay Herondale

Corregido por ♡Herondale♡

 

Finn nos llevó a Konstantin y a mí por un estrecho sendero de grava. Setos crecían alrededor, bloqueando el mundo y recordándome a Alicia jugando croquet en el País de las Maravillas. El camino se curvaba alrededor del palacio, y miré hacia Konstantin para asegurarme de que aún me seguía.

La Reina nos había invitado a almorzar con ella, y Konstantin estaba convencido de que era una especie de truco, así que estaba esperando que escapara en cualquier momento. Pero accedió a venir e incluso se vistió para la ocasión.

Finn le había comprado una camisa de vestir negra y un chaleco de alguien en el pueblo. Toda la ropa de Finn le venía demasiado pequeña, ya que Konstantin era más alto y de hombros más anchos. Antes de dejar la casa de los Holmes, le dije que se veía muy bien arreglado.

Me miró, sus ojos recorrieron mi cuerpo de una manera que hizo que me sonrojara, y luego dijo con brusquedad: «Tú también, conejo blanco», antes de desviar rápidamente la mirada y alejarse.

Mia me había dado algo: un precioso vestido blanco con cintura imperio y una sutil cola en la espalda. Era ligeramente pequeño para mí, apretaba un poco mis costillas, pero afortunadamente, mis heridas estaban sanando muy bien. Solo había pasado poco más de un día desde que llegué a Förening y comencé a recuperarme, pero la curación telequinética tuvo efectos persistentes, causando una curación acelerada aún después de que el sanador se detuvo.

El sendero se abría a un exuberante jardín en los acantilados. El balcón del palacio sobresalía, dejando parte del jardín en sombras, pero el cálido sol primaveral bañaba el resto.

Las paredes de ladrillo rodeaban el jardín, cubierto de enredaderas, con grandes flores fragantes de color rosa y morado. Árboles frutales de todo tipo rodeaban el jardín; peras, ciruelas e higos eran solo unos que alcancé a ver a lo lejos.

El camino de grava había dado paso a una cubierta suave y musgosa que se sentía maravillosa en mis pies descalzos, Finn nos llevó más adentro del jardín. Konstantin tuvo que sujetar unas ramas para evitar que le golpearan la cabeza.

En el centro de un pequeño claro, rodeado de árboles florales de color blanco y azul, había una elegante mesa con sillas de respaldo alto. Wendy estaba sentada en el extremo de la mesa, mientras que su esposo Loki se sentó directamente frente a ella, dejando dos sillas libres a cada lado.

Sobre la mesa había una variedad de té y frutas. Cuando Konstantin se sentó a mi lado, recordé de nuevo a Alicia en el país de las maravillas. 

--Gracias por acompañarnos a almorzar --dijo Wendy, sonriéndonos.

Le devolví una sonrisa amigable.

--Estamos más que felices.

--Así que, ¿parece que tu recuperación va bien? --preguntó Loki mientras se inclinaba y tomaba un bollo de un plato.

--Estoy mucho mejor. Gracias --dije, alternando mi mirada entre el Rey y la Reina--. Quería venir a verlos ayer, pero Finn insistió en que descansara.

Finn se estaba sirviendo una taza de té y volteó a verme

--Es mejor que te tomes tu tiempo y te asegures de que todo esté sanando bien.

--Finn siempre ha sido cauteloso --Wendy soltó una ligera sonrisa y luego dirigió su mirada hacia mí.

Aunque todavía con la misma autoridad que había visto en la sala del trono, parecía más relajada. Ahora tenía puesto un vestido de día de corte largo, y la luz del sol jugaba bien con su piel bronceada. Hoy se había peinado de manera más informal, por lo que los suaves rizos se alborotaban con la brisa que atravesaba el jardín.

--Los invitamos a almorzar para ver cómo están y cuáles son sus intenciones --dijo Wendy directamente, mirando de Konstantin hacia mí.

Loki se rio.

--Haces que todo suene tan formal. --Con una mirada más suave, se volvió hacia nosotros--. Solo tenemos curiosidad de cuánto tiempo piensan quedarse.

--Ya que me concedieron una amnistía temporal, no tenía intención de quedarme mucho tiempo --dijo Konstantin, hablando de la forma grave y formal que un Högdragen le hablaría a la autoridad--. Solo quería asegurarme de que Bryn estuviera bien, y ahora que lo está, estoy preparado para salir por mi cuenta de nuevo. Si eso está bien.

Le lancé una mirada, incapaz de ocultar mi sorpresa. Había pasado la mayor parte de las últimas veinticuatro horas conmigo, tratando de que descansara, leyéndome, evitando que Liam se me subiera encima, contándonos a Ulla y a mí viejas historias de los Kanin, y en general haciéndome compañía. Y nunca había mencionado nada sobre irse.

Sabía que no se podía quedar para siempre, y yo tampoco lo había planeado. Pero no esperaba que se fuera tan pronto, el pensamiento envió una punzada indeseada directamente a mi pecho, pero no tenía nada que ver con mis heridas. 

--Si tú quieres irte, no te detendremos. No estas cautivo aquí. --Se recargó en su silla, evaluando con una calculadora mirada de una gobernante que le dobla la edad--. Pero tampoco te vamos a echar.

Konstantin había tomado un sorbo de té y se secó la boca con una servilleta bordada antes de responder.

--Gracias, pero creo que es mejor si me despido más temprano que tarde.

--¿Y tú, Bryn? --preguntó Wendy--. Finn me dijo que te fuiste para averiguar qué estaba pasando con los Kanin. ¿Encontraste lo que buscabas o planeas irte de nuevo?

--Gracias por extenderme su amnistía de nuevo, mi Reina --dije tan agradecida como pude, despejando mi mente de pensamientos sobre la partida de Konstantin.

--Puedes agradecerle a mi esposo por eso. --Wendy volteó a ver de manera amorosa a Loki--. Él me señaló que, si quiero que los Trylle sean más acogedores y tolerantes, entonces debo comenzar por mí misma.

--¿Qué mejor manera de hacer eso que alojar a aquellos que ya no tienen hogar? --preguntó Loki.

--No puedo agradecerle lo suficiente por su hospitalidad --dije, y volteé hacia Wendy--. Pero hay algo de lo que quería hablarle. Sabe que hay mucha inquietud en Doldastam ahora mismo.

La ligereza desapareció de Wendy y frunció los labios.

--La pérdida de su Rey ha tenido un efecto trágico en el reino, mi más sentido pésame.

--Se lo agradezco, pero esperaba que estuviera dispuesta a ir más allá de las simpatías --dije con cuidado, sabía que tal vez ya estaba tentando a mi suerte.

--Pensé que el canciller Bain ya había hablado contigo y explicó que, si bien soy comprensiva con la difícil situación de tu pueblo, no estamos en condiciones de involucrarnos en una posible guerra civil. --Wendy habló con el aire de una Reina dando una proclamación, que eso era precisamente lo que estaba haciendo, así que tenía sentido.

--No estoy abogando por una guerra civil --aclaré--. Los del pueblo Kanin son espectadores inocentes. Es solo Mina Strinne con la que hay que lidiar, y he encontrado nueva evidencia que pensé que podría encontrar interesante.

Wendy intercambió miradas con su esposo, su expresión era indescifrable. Encogió un hombro y volvió su atención hacia mí.

--Continúa --me instó Loki.	

--¿Sabe quién es Viktor Dålig? --pregunté.

--Los Kanin nos han informado sobre él con anterioridad --dijo Wendy--. Sabemos de sus atentados contra la vida del Rey Evert en el pasado.

--Durante años, ha sido considerado la mayor amenaza para el reino Kanin --dije, ampliando lo que ella había dicho--. Acabo de averiguar que, Mina, la Reina Mina del Kanin, es en realidad Karmin Dålig, la hija de Viktor.

Wendy no dijo nada durante un momento. Simplemente miró hacia el jardín mientras yo esperaba conteniendo la respiración por su respuesta. Sin dejar de mirar a lo lejos, Wendy preguntó--: ¿Puedes probar eso?

--Su hermana vive en Iskyla y lo confirmó --le dije--. Si enviara a alguien a investigar, sería fácil de probar.

--Te creo, y eso es muy preocupante. --Wendy finalmente me miró de nuevo--. Pero eso no cambia mi postura.

--Pero Mina no tiene derecho a la corona --insistí, apenas capaz de mantener mi voz tranquila--. Ella no es la legítima monarca de los Kanin. Eso es una ofensa para todo el reino de los trolls.

--Puede ser, pero ¿cómo propondrías obtener su corona? --me preguntó Wendy--. No podemos simplemente llamar a alguien en Doldastam y pedirle que se rinda.

--Enviamos una misión de reconocimiento --dije--. Konstantin y yo conocemos el palacio y Doldastam en general. Con tan solo diez hombres, creo que podríamos entrar y matar a Mina.

Konstantin hizo un sonido suave y gutural a mi lado, pero mantuve mi mirada en Wendy, así que no vi su reacción.

--¿Y si nos descubren? --presionó Wendy--. Ya sea antes o después de completar la misión, los resultados serían los mismos. Los Kanin nos declararían la guerra, ya que acabamos de asesinar a su Reina.

--Y la guerra no sería con Mina, sino con el pueblo Kanin sobre el que Reina --continuó--. Las personas inocentes que quieres proteger. --Sacudió la cabeza--. Lo siento, pero no podemos hacer eso.

Nubes oscuras comenzaron a rondar en el cielo, bloqueando la luz y la cálida luz del sol que antes había. Se levantó una brisa, más fuerte y fría que antes, mientras el jardín se cubría de sombras.

Loki me ofreció una sonrisa de disculpa.

--Hemos tenido cuatro años en paz, después de una guerra que nos costó muchas vidas inocentes, tanto de Trylle como de Vittra. Como puedes imaginar, somos renuentes a entrar a otro conflicto tan pronto después de eso, mientras nuestra gente y nuestro reino todavía se está recuperando y reconstruyendo.

--¿Qué pasa con la gente de Kanin? Ella los está atrapando y explotando ¿Qué será de ellos? --pregunté con desesperación.

--Si ella es tan cruel como dices, tendrán que formar un levantamiento ellos mismos --dijo Wendy--. Esa es la única esperanza para recuperar su independencia.
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--Eso no es lo que quiso decir la Reina --se quejó Konstantin. Se paró a mi lado, con los primeros botones de su camisa de vestir desabrochados, mirándome con los brazos cruzados.

A diferencia de él, me había cambiado la ropa prestada en el momento en que regresamos del almuerzo y me volví a poner los jeans rotos y la camiseta sin mangas. Después de devolverle su vestido a Mia y agradecerle, fui a la habitación de Hanna para comenzar a empacar.

--No entiendo. --Ulla se sentó en la cama junto a mi bolsa, con las rodillas dobladas debajo de ella, y nos miró a Konstantin y a mí--. ¿Qué dijo exactamente la Reina?

--Dijo que la gente de Doldastam necesita levantarse contra Mina, y yo voy a volver y hacer que comiencen. --Dejé lo que estaba haciendo para mirar alrededor de la habitación, que se había vuelto bastante desordenada durante los últimos días--. Tan pronto como encuentre mi pasaporte.

--No necesitas tu pasaporte porque no vas a volver --dijo Konstantin--. ¡Te matarán en cuanto te vean, Bryn!

Liam entro a la habitación sin inmutarse por la aparente tensión y se arrastró hasta la cama junto a Ulla. Se había vuelto igual de fascinado por su aspecto poco ortodoxo como lo había estado con el mío, y cuando lo puso en su regazo, inmediatamente comenzó a tirar de sus sucios y rubios mechones de cabello. 

Mientras Konstantin estaba ocupado entreteniéndome, Ulla había estado ayudando a Mia en la casa. Había estado durmiendo en la habitación de Liam y ayudando a cuidar de él y de Hanna, lo que parecía hacer la vida de Mia y Finn un poco más fácil.

--¿Quién matará a Bryn? --preguntó Ulla, tratando de seguir con la conversación mientras yo recorría la habitación, haciendo a un lado juguetes y libros buscando mi pasaporte. 

--Los guardias, los Kanin. Quizás la misma Reina. --Konstantin se encogió de hombros--. No importa quién. Pero alguien la matará. Mina no puede dejarla viva.

--Entraré a escondidas --dije distraídamente.

--Estas siendo ridícula, Bryn, y lo sabes. --Konstantin sonaba exasperado.

--Iré contigo, puedo ayudarte --intervino Ulla.

Negué con la cabeza.

--No, no puedes venir. Te dije que no te dejaré ir a ningún lugar peligroso.

--¿Por qué no? --Ulla lloriqueó--. Salvé tu vida. Si no fuera por mí, ese oso polar te habría matado.

--Lo sé, y te lo agradezco. --Detuve lo suficiente mi búsqueda para mirarla con sinceridad--. Pero esto es diferente. No voy a dejar que arriesgues tu vida de esa manera. No has recibido ningún entrenamiento y eres demasiado joven.

--Podría decirte lo mismo --respondió Konstantin, mirándome de manera severa.

--¿Qué quieres que haga? --le pregunté, casi gritando--. ¿Levantar mis pulgares y esperar que Mina no esté matando y torturando a todos los que me importan? ¡Nadie me ayudará, Konstantin! Los Omte dijeron que no. Los Trylle dijeron que no. No queda nadie de los Skojare. Si no hago algo, ¿quién lo hará?

--Todavía es muy pronto para pelear --intervino Finn, volteé y lo vi parado en la puerta--. Todavía hay tiempo para que Wendy cambie de opinión.

--¿Y qué haremos hasta entonces? --pregunté--. ¿Esperar a que Mina comience a matar ciudadanos inocentes? 

--No eres la única que tiene gente ahí --me recordó Finn sombríamente--. ¿Piensas que no estoy preocupado por mis padres y mi hermana? Claro que lo estoy. Pero sé que hacer que me maten no los salvará.

--Tiene razón, Bryn --dijo Konstantin--. Tiene que haber una mejor manera.

Liam empezó alegremente a balbucear (no estoy segura de qué) y Ulla empezó a decir que podía ayudarme a idear un plan, mientras Konstantin y Finn me miraban fijamente, de repente todo parecía demasiado.

--¡Suficiente! --Levanté mis manos--. Solo necesito que todos se vayan y me dejen pensar por un minuto. ¿Okey? Solo necesito algo de espacio.

Ulla murmuró una especie de disculpa mientras cargaba a Liam y salía. Finn la siguió, pero Konstantin se demoró un momento más.

--Tomate todo el tiempo que necesites para resolverlo --dijo en voz baja, luego se fue y cerró la puerta después de salir. 

Me senté en la cama y me pasé los dedos por el pelo. Quería gritar de frustración, pero eso solo asustaría a Liam y a Hanna, sin mencionar a Ulla y todos los demás. Finn y Konstantin tenían razón, regresar a Doldastam sería una misión suicida, pero no vi ninguna otra opción.

No podía solo sentarme aquí y esperar a que algo cambiara las cosas. Habían pasado dos semanas desde que salí de Doldastam, pero se sentía como una vida. Dos agotadoras semanas donde no tenía idea de si mis padres o mis amigos estaban bien, y por lo que había escuchado, las cosas solo parecían empeorar.

¿Cómo podría quedarme quieta y dejar que pasara?

Alguien tocó suavemente la puerta, y basado en la mansedumbre de la misma, asumí que era Hanna o tal vez Liam. Aun no estaba lista para hablar con nadie, especialmente con un niño, que probablemente quisiera jugar, pero no quería gritarles.

--Solo vete por un momento --dije tan amable como pude--. Saldré pronto.

De todos modos, la puerta crujió al abrirse, y estuve a punto de estallar esta vez para que recibieran el mensaje, pero luego vi quien era, asomando su cabeza por la puerta. Cabello castaño y largo, ojos grises oscuro, piel bronceada y labios carnosos con una sonrisa tímida.

Era mi más vieja amiga, Tilda.
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Al comienzo solo podía mirarla con la boca abierta, en parte porque no estaba segura de que fuera real. Pero también por que tenia mucho que decirle, tanto sobre lo que había pasado desde la última vez que la vi que no había sido capaz de disculparme por ello. Tampoco como si alguna vez pudiera ser suficiente.

Y encima de todo ello, allí estaba, viva y a salvo. Había pasado tanto tiempo preocupándome por ella, y ahora aquí se encontraba en la puerta de mi habitación.

¿Puedo entrar? preguntó cuidadosamente y empujó más la puerta.

Quería decir «seguro», un «hola», o cualquier otra cosa normal, pero las palabras que desplomaron de mi boca fueron apresuradas y deseperadas disculpas. 

¡Oh por Dios, Tilda! ¡Lo siento mucho!

Tan pronto como las palabras escaparon de mi boca, ella comenzó a llorar. En todos nuestros años siendo amigas, solo la había visto llorar un manojo de veces, y nunca como ahora. Estas eran grandes y pesadas lágrimas corriendo bajo sus mejillas, y lucía completamente destrozada en una forma que nunca imaginé que Tilda podría estar.

No estaba segura si me odiaba o no. No la culparía si lo hiciera.

Pero en este momento no me importa. Me apresuré y aventé mis brazos alrededor de ella. Se recargó sobre mi dejándome abrazarla, y sollozó sobre mis hombros. La plenitud de su embarazado vientre presionaba dolorosamente contra las heridas hechas por el ataque del oso, pero no me importaba.

Por un largo tiempo, no dijimos nada. Solo nos paramos de aquella forma. Yo sosteniéndola mientras ella sollozaba. Eventualmente, comenzó a reincorporarse y a alejarse de mí, limpiando sus ojos.

Lo siento mucho dije de nuevo.

Negó con la cabeza, sorbiendo un poco. 

No tienes por qué disculparte. Sé que nunca lastimarías a Kasper o dejarías que algo le sucediera. No si pudieras evitarlo.

Nunca quise que las cosas pasaran de la forma en que lo hicieron dije.

¿Qué pasó? preguntó Tilda, mirándome con ojos llorosos. No creo en nada de lo que diga la Reina y nadie más estuvo ahí. Nadie sabe lo que realmente pasó ahí mas que tú.

Señalé hacia la cama, y Tilda y yo nos sentamos. Posteriormente comencé a contarle la historia de cómo su esposo había sido asesinado. Cómo habíamos ido a decirle a la Reina sobre que Kennet Biâelse y el jefe de guardia de los Skojare, Bayle Lundeen, habían estado trabajado juntos para lastimar a la realeza Skojare. Y cómo Kasper y yo habíamos escapado de los calabozos y habíamos ido a confrontar a Kennet, consiguiendo con lo mejor de nosotros matando a Kasper, y cómo había luchado con Kennet y este se había rendido ante su muerte.

Ella no dijo nada mientras hablaba. Solamente me miraba, escuchando intensamente mientras entretejía la historia completa. Incluso agregué las piezas que aprendí en la montaña de Konstantin, y cómo había descubierto que Mina era la hija de Viktor Dålig.

Cuando finalicé, asintió una vez. 

Es bueno que Kennet esté muerto. No me encuentro en forma de perseguirlo y matarlo, pero eso era lo que hubiera tenido que hacer. Gracias por deshacerte de él por mí.

De nada dije, en lugar de explicarle que no había tenido la intención de matar a Kennet. Tenía la esperanza de hacer que me dijera para quién trabajaba, pero ya que Konstantin me había actualizado más tarde, no parecía ser relevante ahora.

Y entonces, caí en cuenta sobre algo.

Todo se ha ido al infierno desde que te fuiste y no podía quedarme por más tiempo. No había manera de que pudiera tener a un bebé ahí, así que tenía que salir de ahí en cuanto pudiera. Se acariciaba distraídamente la barriga mientras hablaba.

¿Cuánto tiempo tienes de embarazo? pregunté.

Casi cinco meses. Sonrió. Es muy extraño porque ya estoy comenzando a sentirme más como madre.

Escucharla decir esa palabra me hizo pensar en mis propios padres y cómo no había escuchado de ellos desde que me fui.

¿Sabes cómo están mis padres? pregunté.

Su sonrisa se cayó. 

Los he visto por ahí. No te mentiré. Las cosas son complicadas para ellos ahora. Ambos perdieron su empleo, y las personas no confían en ellos. Pero están a salvo y juntos. Son tan libres como cualquiera lo sería en Doldastam.

Dejé que mi cerebro procesara la información por un momento. Mis padres estaban a salvo y juntos.

¿Cómo saliste de Doldastam? pregunté.

Bastante parecido a como tú lo hiciste dijo Tilda. Me escapé con Ridley.

Mi corazón dio un vuelco ante la mención de su nombre. 

¿A qué te refieres con Ridley?

Él puede explicártelo mejor. Convenció a Mina de enviarlo a una misión.

¿Él puede explicármelo? pregunté y mi boca se sintió repentinamente seca--. ¿A qué te refieres? ¿Dónde está?

Está aquí. Tilda señaló hacia la puerta. Creo que está afuera hablando con Finn. Pero puedes ir a velo. --Lentamente se levantó sobre sus pies.

Mia me ofreció té cuando llegamos aquí, y creo que aceptaré su oferta.

Me levanté sintiéndome mareada. 

Tilda, estoy feliz que hayas logrado salir, y estoy contenta de que estés a salvo.

Sonrió. 

Yo también. Y no tienes idea cuán feliz me hace saber que estás a salvo.

Nos abrazamos nuevamente, esta vez más rápido que la anterior, y me dejó para que pudiera buscar a Ridley.
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Las nubes que se movieron con anterioridad, oscureciendo la comida con la Reina Wendy y el Rey Loki, habían traído consigo una lluvia. Era una pesada lluvia, con relámpagos resonando en la distancia.

Me encaminé hacia ellos, sin importarme las frías gotas que caían en mis desnudos hombros, y miré alrededor buscando por Finn y Ridley. No se encontraban tan lejos de la casa, parados debajo del toldo que se extendía pasando el corral que en algún momento albergó cabras.

Ridley me daba la espalda mientras me acercaba, pero las líneas de su cuerpo me eran inconfundibles. Sus fuertes hombros, la estrechez de su cintura debajo de su suelta chaqueta olivácea y los oscuros rizos de su cabello que nunca pudieron ser completamente domados.

Cuando los alcancé, Finn se disculpó y asintió hacia mí mientras caminaba hacia la casa. Parecía que le tomó años a Ridley voltearse a encararme, pero en realidad, fueron unos pocos segundos.

Y entonces ahí estaba, mirándome. La fuerte línea de su mandíbula oscurecida por la barba de algunos días, la riqueza de su piel olivácea, sus labios ligeramente partidos mientras respiraba y el caoba de sus ojos quemándo con una intensidad que hacía todo dentro de mí derretirse.

Ridley se encontraba aquí. Mi Ridley.

No fue hasta entonces, que me di cuenta de que había estado sosteniendo mi respiración y respiré profundamente. El bajó sus ojos, ocultando su mirada detrás de sus abundantes pestañas.

¿Qué estás haciendo aquí? pregunté finalmente.

Vine a encontrarte dijo, su voz baja y pesada, sonando extrañamente lejana. Como si guardara algo.

Calvin, el pequeño pony de Hanna, se encontraba fuera en el jardín, corriendo alrededor, salpicando en los charcos. Ridley se volteó, prefiriendo mirar al pony que a mí.

El techo de paja del toldo había visto mejores días, la lluvia caía alrededor de nosotros. Empapaba los fardos colcados a nuestro alrededor, y bajo mis pies el suelo estaba frío y lodozo. Además de Calvin, estabamos solos. Y Ridley no me miraba.

Un escalofrío me recorrió, pero no fue por que tuviera frío.

Estás empapada comentó, mirándome de soslayo por la esquina de su ojo. ¿Quieres mi chaqueta?

Negué con la cabeza, pero él ya se encontraba quitándosela. Caminó hacia mí y la envolvió sobre mis hombros. Sus manos rozaban contra mi piel desnuda y olía a frío y cenizas, de la forma en que siempre lo hacía. Mientras ajustaba la chaqueta, me miró por lo bajo. Por un momento estabamos mirandonos a los ojos y todo lo que podía pensar era en la noche que pasamos juntos.

Entonces, miró a lo lejos y se separó de mi. Deslicé mis brazos dentro de las mangas, las cuales estaban aún cálidas por su calor corporal. Me pregunté tristemente si esto era lo más cerca que estaría de tocarme.

La distancia entre nosotros se sintió inmesurable. La última vez que lo ví, me sostuvo en sus brazos y me besó profundamente. Él quería huir conmigo, pero habría sido peligroso y yo necesitaba que él se quedara y asegurara que mis padres, Tilda y Ember estuvieran bien.

¿Por qué viniste a buscarme? pregunté. Sabías dónde estaba. Tú me enviaste aquí.

Tenía que salir de Doldastam dijo simplemente. La Reina Mina te quiere captiva y convicta, me las arreglé para convencerla que yo quería lo mismo. Que tú me habías traicionado tan horriblemente que te traería de regreso a ella.

Tragué fuertemente. 

¿Crees que te traicioné?

No, por supuesto que no. Rechazó la idea inmediatamente. Solo tenía que decirle eso a Mina para poder salir de ahí.

¿Cuál es tu plan ahora que estás aquí? pregunté.

Dejó sus ojos posarse en mi. 

Honestamente, no tengo ninguno.

Es difícil saber qué hacer cuando todo se está desmoronando.

Ridley se rascó la nuca, y después se volteó, de nuevo mirando a Calvin cabalgando a través de charcos. Sin mirarme, me preguntó--: ¿Estás trabajando con Konstantin Black ahora? ¿Cuándo comenzó?

Después de irme dije, dándome cuenta lo mucho que tenía que explicarle a Ridley. Qué tanto había pasado mientras estábamos separados. Él me encontró. Desertó de Viktor y pensó que podíamos ayudarnos mutuamente.

¿Lo han hecho?

Eso creo dije.

¿Él no te ha... lasimado o algo? Ridley me miró, y no había celos en su mirada, solo preocupación genuina.

Negué rápidamente. 

No, nada de eso.

Bien. Es solo que... Suspiró. Por cuatro semanas, no supe qué estaba pasando contigo. Me preocupé por todas las cosas horribles que pudieran estar sucediendo.

Tuve un encuentro con un oso, pero de ahí en más, estoy bien. Traté de forzar una sonrisa, para apaciguar algo de la tensión, pero no funcionó.

Finn me habló sobre eso. Fue todo lo que dijo Ridley.

Me preocupé también por ti dije, decidiendo que hablar desde el corazón sería lo mejor. Pensé en ti todos los días, y estaba aterrada de lo que pudiera pasarte. Su mandíbula se apretó y miró hacia una pequeña piedra que pateó distraídamente. ¿Qué sucedió después de que me fui?

Ya se acabó dijo, casi gruñendo. Eso es lo que importa.

¿Qué significa eso?

Se está enfriando aquí afuera. Creo que iré adentro. Bastante abruptamente, caminó pasándome.8

Ridley dije, pero continuó su camino.9

Jalé su chaqueta más fuertemente hacia mí e intenté encontrarle sentido a lo que acababa de suceder. Esta no era la forma en la que imaginaba que iría mi reunión con Ridley. Habría muchos más besos.

Estaba tan aliviada de verlo, de saber que se encontraba bien, pero después de ese intercambio, no tenía idea de cómo sentirme.

Por el rabillo de mi ojo, vi movimiento. Rápidamente volteé mi cabeza, pero no pude ver nada. Después se movió nuevamente, y en las sombras, entre la entrada del corral y los pilas de paja, noté que podía ver una camisa negra, flotando incorporeamente gracias a la piel tipo camaleón de los Kanin.

Alguien se encontraba ahí, espiándome.
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Corrí, preparándome para saltar sobre quien fuera, mientras mi mente se apresuraba a pensar en algún espía Kanin que se escondía de Ridley. Alguien que trabajaba para Mina viniendo a reunir información y atraparnos. 

Pero justo antes de golpear al de camisa negra, escuché la voz de Konstantin.

--¡Tranquila, conejo blanco! ¡Solo soy yo!

Parecía materializarse de la nada: el ladrillo marrón de la pared y el amarillo sucio de la paja cambiaban rápidamente a su tono de piel normal. Konstantin tenía las manos en alto a la defensiva, pero como me había estado espiando, le di un puñetazo en el brazo de todos modos. No muy fuerte, pero lo suficiente para hacerle saber que estaba molesta.

Me frunció el ceño mientras se frotaba el hombro.

--Eso no era necesario. 

--¿Por qué me espiabas de esa forma? --exigí. 

--No lo hacía. Solo salí para hablar contigo, y entonces estabas en medio de algo, no quería interrumpir el momento, así que pensé en esconderme y esperar a que terminara --dijo Konstantin--. Y ya se ha terminado.

Entre cerré mis ojos.

--Eso es espeluznante. No seas espeluznante. 

--¿Qué estaba pasando con ese tipo de todos modos? --preguntó--. ¿Es tu novio? 

Me pasé la mano por el pelo mojado y me alejé de Konstantin.

--No importa.

--Es mejor así. No vine aquí para hablar de él de todos modos. 

--¿Para qué viniste?

--Mia recibió una llamada del palacio. --Hizo un gesto vago detrás de mí, en dirección a donde el palacio estaba escondido entre los árboles a una milla de distancia--. Esos amigos tuyos entraron por la puerta, así que la Reina se enteró. Quiere reunirse contigo y con Ridley por la mañana para discutir lo que está pasando. 

--¿Discutir qué? --pregunté.

--Probablemente por qué hay como media docena de personas escondiéndose en la casa de Finn, y cuánto tiempo planean quedarse aquí --dijo. 

Asentí.

--Eso tiene sentido. 

--¿Escuché decir a Mia que Ridley es el Överste ahora? --preguntó Konstantin. 

--Lo era antes de irme. No estoy segura de si aún lo es. Ya no estoy segura de nada... --Me quedé en silencio. 

--Ridley es más joven que yo, y no estaba en el Högdragen, así que realmente no lo conocí --explicó Konstantin--. Pero sabes lo pequeña que era la escuela de rastreo, así que sabía de él. Siempre me pareció un chico punk con mala actitud. No sabía que tenía lo necesario para ser el Överste.

--Eso fue hace mucho tiempo --le recordé a Konstantin--. Ha crecido desde entonces. Todos lo hemos hecho. 

--El tiempo tiene una forma de hacerte eso. 

Tenía razón, y me di cuenta de lo mucho que los últimos meses nos habían cambiado, a mí, a Ridley, a Tilda, e incluso a Konstantin. Era extraño mirar hacia atrás y darme cuenta de que las cosas eran mucho más sencillas antes de ver a Konstantin siguiendo a Linus Berling. 

--Ese único momento lo cambió todo y lo puso en movimiento --dije, pensando en voz alta.

Las gruesas cejas de Konstantin se alzaron sorprendidas, y luego, como si leyera mi mente, dijo--: Cuando te subiste a mi carro en Chicago. Cambió el curso de mi vida por completo.

--Bien. Tu vida necesitaba un cambio de rumbo. 

Sonrió con suficiencia.

--Sí que lo necesitaba. 

Me di la vuelta, observando la lluvia que nos rodeaba.

--Y ahora, ¿a dónde vamos desde aquí?

--No lo sé. Pero no puedo ver nada bueno para ti en Doldastam. --Sacudió la cabeza--. Solo muerte y destrucción.
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Una noche incómoda en la casa cada vez más pequeña de Finn y Mia no alivió la tensión entre Ridley y yo. Quería hablar con él, para saber qué estaba pasando, pero era imposible tener un momento a solas. Siempre había alguien, normalmente Liam, en el camino.

Yo había ocupado el piso del cuarto de Hanna, para que Tilda pudiera tener la cama, y Ulla había vuelto al cuarto de Liam. Ridley dormía en el sofá, mientras que Konstantin extrañamente ocupaba los establos, insistiendo en que se había acostumbrado a dormir en cualquier lugar.

Por la mañana, me desperté con un terrible calambre en el cuello. Las vendas en mi costado estaban un poco más sangrientas de lo normal, probablemente por presionar demasiado el suelo, pero no era nada que no pudiera soportar.

Lo primero después del desayuno, Ridley y yo fuimos al palacio para la reunión con la Reina Wendy. Hablamos muy poco en el camino, sobre todo comentando el clima o la forma en que la grava me picaba los pies. Aunque estábamos juntos por primera vez en mucho tiempo, la distancia entre nosotros se extendía más que nunca.

Nos llevaron al palacio y nos dejaron esperando fuera de la oficina de la Reina. Probablemente, tenía algunos asuntos que atender antes de dejarnos entrar. No había zona de espera, así que nos quedamos en el pasillo justo fuera de la oficina. 

Ridley se recostó contra la pared, mirando al pasillo con una mirada de cansancio y molestia. Los botones de arriba de su camisa estaban desabrochados, como siempre, pero noté que su amuleto de conejo no estaba. Había sido su regalo del reino al convertirse en Rektor hace tres años, y nunca lo había visto sin él antes.

Quería preguntarle dónde estaba o por qué no lo llevaba, pero dudaba que me diera algún tipo de respuesta. Todo lo que me había dicho desde que llegó había sido poco más que una palabra o un gruñido. Era como si ni siquiera se atreviera a hablarme.

Hice lo que pude para mantener mi cabeza en alto y mi expresión neutral, como si esto no me rompiera el corazón otra vez.

--Una cosa es segura --dijo Ridley al final--. No podemos seguir quedándonos todos en la casa de Finn. 

--Planeo irme pronto de todos modos --le dije honestamente.

Sacudió la cabeza para mirarme.

--¿Por qué? ¿A dónde vas?

--Doldastam. 

Sus ojos se oscurecieron.

--No puedes volver allí. Mina hará que te maten. 

--No me di cuenta de que te importaba --respondí con tristeza. 

--¿De qué estás hablando? Por supuesto que me importa --contestó Ridley en un susurro enojado. 

Lo estudié, parado frente a mí. Sus manos estaban apretadas en la moldura que corría a lo largo de la pared detrás de él, y su expresión se había suavizado. Por primera vez desde que llegó a Förening, pude ver al hombre del que me había enamorado. 

--¿Lo hace? --pregunté en voz baja.

Se alejó de la pared y se acercó a mí. Con solo unos centímetros entre nosotros, se detuvo y me miró de una manera que hizo latir mi corazón de forma errática. Tenía esta maravillosa y vertiginosa manera de hacer desaparecer el mundo entero por unos momentos, por lo que solo éramos él y yo, y el resto de mis miedos y preocupaciones desaparecieron. Ridley abrió la boca como si quisiera decir algo, pero nunca sabré exactamente lo que era, porque la puerta de la oficina de la Reina se abrió, interrumpiéndonos, y Ridley rápidamente se apartó de mí. 

El Canciller Bain se asomó al pasillo, aferrándose a la puerta, y nos ofreció una sonrisa de disculpa. 

--Lamento haberlos hecho esperar. Pero la Reina está lista para verlos ahora.

--Gracias --dijo Ridley. Me miró por el rabillo del ojo y enderezó su camisa, luego siguió a Bain a la oficina. 

Me tomó un segundo más recuperarme. En parte gracias a que mi piel mucho más clara se ruborizó, así que fue un poco difícil para mí volver a la normalidad después de momentos como ese con Ridley.

La oficina de la Reina era más pequeña de lo que esperaba. Toda la pared exterior consistía en ventanas del suelo al techo, lo que la hacía sentir un poco más grande de lo que era en realidad. Dos de las tres paredes interiores eran estantes llenos de libros. 

Un gran escritorio de roble se encontraba en el centro de la habitación. A lo largo de los bordes, había viñas talladas en él, pero era un tema recurrente en toda la habitación, con viñas talladas en las molduras de corona y los marcos alrededor de la ventana. 

En la pared frente al escritorio había dos pinturas grandes, una de la Reina anterior Elora, la madre de Wendy, y la otra de Wendy, su marido, y un adorable niño de unos tres años, presumiblemente su hijo, el Príncipe Oliver.

Cuando entré a la oficina, Bain se sentó con las piernas cruzadas en una de las sillas de cuero frente al escritorio, mientras que Ridley prefirió quedarse de pie, dejando la otra silla vacía. Wendy estaba de pie con las manos sobre el escritorio, inclinándose hacia adelante para mirar los papeles esparcidos sobre él. 

--¿Puedes cerrar la puerta detrás de ti? --preguntó distraídamente, todavía mirando los papeles delante de ella.

Hice lo que me dijeron, y cuando volví para estar al lado de Ridley, vi mejor lo que le llamaba tanto la atención. Era un pergamino, con un pisapapeles de cuarzo colocado en cada extremo para evitar que se enrollara. Aun así, una parte se había volteado lo suficiente como para que viera el sello de cera en la parte superior, un conejo prensado en cera blanca. El símbolo del Kanin.

Los trolls no eran completamente prehistóricos, llamaban o enviaban e-mails, incluso textos. Era mucho más rápido que el correo aéreo, aunque ese pergamino había sido probablemente enviado por FedEx a un pueblo local y recuperado por un mensajero de Trylle. Pero usábamos los pergaminos para asuntos formales, como invitaciones, gratitud, proclamaciones y declaraciones de guerra.

Esperé, conteniendo la respiración, para averiguar cuál de ellos era, aunque con Mina, probablemente ya sabía la respuesta.
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--Esa Reina tuya se ha vuelto completamente loca --dijo Wendy finalmente. 

--Ella no es mi Reina --repliqué enseguida, Bain sonrió en aprobación, provocando que sus ojos azules se iluminaran. 

Wendy se irguió, pero mantuvo su mirada fija en el pergamino.

--Esto acaba de llegar, así que esto no era por lo que los había invitado aquí para hablar. Solo pretendía preguntarles por sus planes en Förening. Sin embargo, sé sobre su pasada relación con los Skojare, así que estoy segura de que les gustaría saberlo. 

--¿Saber qué? --pregunté, inmediatamente temiendo que algo le hubiera pasado a Linnea Biâelse, o tal vez a su esposo Mikko o a su abuela Lisbet. 

La Reina finalmente nos miró, sus oscuros ojos dorados tristes.

--Los Kanin le han declarado la guerra a los Skojare. 

--¿Qué? --preguntó Ridley, sonando tan impresionado como yo me sentía. 

--¿Por qué Mina haría eso? --pregunté incrédula--. Se alió con ellos para obtener su....

Y ahí fue cuando me di cuenta. Mina no había estado trabajando junto a los Skojare en equipo, había estado trabajando con personas en específico, como el ahora muerto Kennet Biâelse y el ahora exiliado jefe de la guardia Bayle Lundeen. 

Ya no tenía a nadie para conseguirle los zafiros, así que tendría que tomarlos a la fuerza.

--Todo está aquí. --Wendy señaló al pergamino--. Asumiendo que puedan encontrar sentido a sus sandeces. 

Ridley se acercó para leerlo por sí mismo, sin embargo, yo me senté de nuevo en la silla, sintiéndome un poco mareada. Además, realmente no importaba qué razones diera Mina. Yo sabía la verdad. 

--Culpa a Kennet de la muerte de Evert, a pesar de que Kennet murió antes de que Evert lo hiciera --dijo Ridley, adivinando lo que había leído--. Dice que Kennet había envenenado el vino que les regaló antes de que muriera, lo que se dice que es lo que mató a Evert. 

--Ya que me acusó de matar a Kennet ¿ahora estoy exonerada? --pregunté, no que cReyera que eso en realidad fuera a pasar. Mina jamás me dejaría ser libre. 

--No, porque aparentemente mataste a Kennet por alguna especie de romance, y has sido corrompida por las «aberraciones y el libertinaje sin restricciones» de Storvatten. --Ridley se puso de pie--. Ella sigue usando todas estas extrañas palabras. Quiero decir, son palabras, pero ningunas que en verdad sean usadas. 

--Su lenguaje es raro, incluso para una proclamación como esta --concordó Wendy.

--Al final dice que cuando los Kanin hayan terminado, «el suelo estará sanguinolento». --Ridley sacudió la cabeza--. Ni siquiera sé qué significa eso. 

--Significa que estará «manchado de sangre» --añadió Bain--. Lo busqué. 

--Es su acento británico una vez más. --Descansé mi codo en el reposabrazos y apoyé mi cabeza--. Está intentando demasiado sonar inteligente e importante, porque en realidad es una caprichosa e inculta princesa que fue echada a la mitad de la nada siendo muy joven para conocer algo mejor, y nadie le enseñó cómo actuar como una adulta. Todo lo que pretende ser es solo una copia de Disney y Julie Andrews. 

--¿Eso significa que realmente no hará nada de esto? --preguntó Wendy esperanzada--. ¿Que todo es parte de su acto?

--Oh no, definitivamente va a atacar a los Skojare. Es un monstruo --dijo Ridley, y esa tensión había regresado a su rostro, la misma que me mantenía alejada. 

--Los va a masacrar. --Caí en cuenta tristemente, luego miré a Bain--. Trabajaste en Storvatten. Lo sabes. No tienen los medios para protegerse. 

Asintió sobriamente.

--Su guardia es un absoluto chiste. Que los Kanin vayan tras los Skojare será como dispararle a un pez en un barril, perdonen el juego de palabras. 

El oscuro cabello de Wendy se encontraba amarrado en un flojo moño, sin embargo, su mechón plateado caía sobre su frente, lo peinó hacia atrás, causando que sus brazaletes de esmeralda sonaran. Caminó alrededor del escritorio, para estar más cerca de Bain, Ridley y yo, después se inclinó sobre él. 

--Queremos ayudar a los Skojare, pero estamos en una terrible situación --comenzó Wendy--. Somos aliados de ambos, los Kanin y los Skojare, lo cual significa que técnicamente no deberíamos involucrarnos. Pero al mismo tiempo, no me quedaré con los brazos cruzados y dejaré que destruyan a una tribu entera. 

»Mina envió ese pergamino pidiéndonos que nos uniéramos al injustificado ataque de los Kanin, lo cual es ridículo. --Wendy puso los ojos en blanco--. Honestamente no sé qué está pensando. Pero su entusiasmo, creo, podría ser su perdición. Sin embargo, eso no significa que simplemente pueda meterme a la pelea --continuó--. Necesito consultarlo con los consejeros y hablarlo con la junta, para proponer la mejor solución posible. 

Me levanté.

--Apreció su posición, y sé que hará todo lo que esté en sus manos. Hasta entonces, yo misma haré todo lo que pueda. 

--¿Qué significa eso? --preguntó Wendy.

--Iré a Storvatten, y los ayudaré a prepararse para la guerra. 
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¡Espera! gritó Ulla, prácticamente tropezándose con sus pies mientras corría por el lodoso terraplén hacia mí. ¡Espera!

Miré hacia arriba, a la cima de la montaña, donde Ridley, Konstantin y Tilda se encontraban parados al lado de un todoterreno, haciéndome sentir como si estuviera en el Titanic y ellos estuvieran escapando en la última balsa salvavidas.

En lugar de apresurarme para unirme a ellos como quería, suspiré y me giré hacia Ulla. Cuando me alcanzó estaba jadeando y lágrimas destellaban en sus ojos ámbar.

Ulla dije tan gentilmente como pude. Ya lo hemos discutido. Es peligroso que vengas con nosotros. Aparte, eres una gran ayuda para Mia y Finn. Te necesitan aquí.

Lo sé, lo sé. Intentó hacerlo ver como si no fuera de gran importancia, pero el dolor estaba grabado en su cara. Yo solo... Abruptamente, estiró su brazo con una correa de cuero colgando de su puño. Te hice esto, y no quería que te fueras sin él.

Le tendí la mano y sin contemplación dejó caer el collar en mi mano. Amarrado en la correa había una pieza de marfil. Había sido grabada crudamente en forma de un conejo, pero todavía seguía pareciendo indudablemente lo que era.

Porque Konstantin siempre te llama conejo blanco explicó Ulla. Pensé que sería un apodo o algo así. Negó con la cabeza. No lo sé. Probablemente es estúpido.

No, es increíble. Gracias. Coloqué el collar alrededor de mi cuello y le sonreí.

Como sea, probablemente ya tengas que irte dijo Ulla.

Asentí y me abrazó bruscamente. Era el caso de ella no midiendo su propia fuerza, y casi rompió mis costillas en el proceso. Cuando me dejó ir, comenzó a retroceder.

Tavvaujutit dijo, despidiéndose en Inuktitut, /tah-vow-voo-teet/.

Tavvaujutit respondí, se regresó y trotó hacia la casa de Mia y Finn.

Continué mi camino hacia el todoterreno. Tilda y Konstantin habían escogido los asientos traseros, pero Ridley esperaba afuera, apoyado contra el lado del conductor. No dijo nada cuando llegué a él, solo escogió entrar al vehículo.

Ridley encendió el todoterreno y condujo por los estrechos y ventosos caminos de Förening hacia el portón de entrada, y me recosté en mi asiento.

Solo porque esté embarazada no significa que no te lastimaré si intentas algo. Le advirtió Tilda a Konstantin, y sabía que lo decía en serio.

A pesar de que le asegurara que Konstantin estaba de nuestro lado, Tilda estaba renuente a confiar en él. Supongo que el que su esposo haya sido asesinado por alguien en quien confiaba le hacía cuestionar mi juicio, y realmente no podía culparla por eso.

Ya te lo dije, no voy a intentar nada dijo Konstantin, exasperado. Debí haber tomado el Mustang.

Es mejor si vamos juntos le explicó Ridley nuevamente. Atraeremos menos atención y la última cosa que ninguno de nosotros quiere es llamar la atención de los Kanin o de los hombres de Viktor.

Konstantin soltó un pesado suspiro, miré por el retrovisor para observarlo enfurruñado en la parte trasera.

Este será un largo camino hacia Storvatten.

Ayer, después de haber regresado de la reunión con Wendy y Bain, donde explicaron que los Kanin le habían declarado la guerra a los Skojare, nos sentamos y hablamos sobre qué haríamos. Yo ya me había hecho la idea de ir a Storvatten y Konstantin rápidamente se ofreció a ir conmigo.

Ridley lentamente había aceptado la idea. Aunque quería hacer todo lo que pudiera para evitar ser capturado por los Kanin, sabía que los Skojare nos necesitaban y a pesar de sus temores, no se quedaría parado sin hacer nada.

Había querido que Tilda se quedara en Förening, donde estaría a salvo, pero insistió en venir con nosotros. Quería hacer algo para ayudar a detener a las personas que fueron indirectamente responsables por la muerte de Kasper. Y últimamente, había estado trabajando como capitana del ejército de los Kanin, ayudando a entrenar a los soldados. Ella sería una excelente adición para los Skojare en ayudarles a poner en forma a sus tropas.

Así que nos dirigimos esa mañana a Storvatten con una pequeña llovizna siguiéndonos donde quiera que fuéramos. Pronto se hizo aparente que las ocho horas de recorrido de Förening a Storvatten sería más larga de lo normal, gracias a las paradas frecuentes que necesitaba Tilda.

No íbamos ni a medio camino del viaje, y ya nos encontrábamos en nuestro tercer descanso. Estábamos en una relativamente vacía carretera, así que Ridley se estacionó y Tilda corrió hacia el vasto arbusto en la zanja.

Acompañaba a Tilda cada vez, solo en caso de que me necesitara. Dudaba que lo hiciera, pero no me gustaba la idea de dejar a una mujer embarazada sola, así como así. Mientras ella corría hacia la zanja, salí y esperé junto al carro.

Te dije que sería un largo camino dijo Konstantin, saliendo de su asiento.

¿Por qué estás saliendo? pregunté.

Necesito estirar mis piernas. Caminó junto hacia el vehículo, inconsciente del hecho de que la llovizna estaba cayendo más pesada.

Más allá de la zanja había una fría y grisácea neblina. Habíamos estado tomando rutas alternas para evitar alguna sospecha y había pasado un tiempo desde que cruzáramos caminos con otro carro. Se sentía quieto y misterioso en ese lado del camino y yo estaba anticipando llegar a nuestro destino.

Me estremecí y apreté más fuerte la capucha de mi sudadera alrededor mío.

De repente, Konstantin se tensó, mirando a su alrededor como un perro de caza que hubiera encontrado a su presa. Estaba a punto de preguntarle si algo estaba mal cuando dijo: No estamos solos. 

Y entonces, Tilda gritó.
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Tilda estaba parada al otro lado de la zanja, con un arbusto entre nosotros y con los ojos abiertos y frenéticos mientras señalaba hacia nosotros.

¡Detrás de ti!

Antes de tener la oportunidad de mirar, Konstantin me empujó lejos del camino, tirándome al suelo, mientras él arremetía contra lo que parecía ser la nada; solo un espacio vacío. Pero cuando el puño de Konstantin colisionó sonoramente contra la carne del oponente, vi la ilusión resplandeciente de su piel. La camaleónica coloración del inhóspito paisaje alrededor nuestro cambiando hacia el tono bronceado de la piel de los Kanin.

¡Saca las navajas de mi mochila! ordenó Konstantin.

Mientras revoloteaba en el suelo, el hombre contra el que Konstantin estaba luchando finalmente había regresado a la normalidad, y me di cuenta de que era Drake Vagn. Había sido alguna vez un rastreador en Doldastam, pero era más de diez años mayor que yo, así que no lo conocía realmente.

Pero sí recuerdo la gran pataleta que hizo cuando fue obligado a retirarse hace seis años. Eventualmente había dejado Doldastam y el reino completo de los Kanin, pero no en buenos términos.

Pensaste que podías cambiarte de equipo, ¿eh? le preguntó Drake a Konstantin, sonriendo mientras lo golpeaba en la cara.

Luego llegó un sonido de metal crujiendo, el todoterreno se tambaleó a un costado, golpeándome y derribándome. Me acosté perpendicularmente contra el vehículo, apretujándome contra el lodo lo más que podía, las entrañas de metal del vehículo estaban a meros centímetros de mi cara. Volteé mi cara hacia un costado, observando las llantas derrapando hasta detenerse en la zanja a mi lado.

Me arrastré por debajo hacia la parte trasera del todoterreno, y me puse de pie. Mirando alrededor, descubrí por qué se había tumbado repentinamente hacia un costado.

Un hombre grande como una bestia se paró a lado de la puerta del conductor, la cual había sido severamente abollada, causando que la ventana crujiera en un millón de pedazos. Eso explicaba por qué Ridley aún no había salido; la molesta mole le había dado un puñetazo a la puerta, atrapándolo momentáneamente dentro.

Basado en solamente el tamaño de la mole, adiviné que era Omte. Podía fácilmente golpear contra la ventaja abatida y agarrar a Ridley, pero parecía preferir mirarlo ferozmente, sonriendo como un tiburón. Su oscuro cabello caía sobre su espalda en una espesa coleta de caballo, y estaba sin camiseta, exhibiendo una serie de gruesos tatuajes tribales que cubrían su torso.

Konstantin y Drake habían movido su lucha hacia la carretera, emparejando cada golpe que daban, y registré lo suficiente de los insultos que se gritaban el uno al otro para adivinar que habían trabajado juntos para Viktor antes que Konstantin se saliera.

Abrí la mochila y vi que Ridley gateaba entre los asientos con el propósito de salir por el asiento trasero del pasajero. Tomé la usada bolsa de cuero de Konstantin y apresuradamente empecé a rebuscar en ella.

A donde fuese que fuera, Konstantin traía consigo dos largas y afiladas dagas. Habían sido su regalo de cuando se convirtió en el guardia personal de la Reina y fueron hechas con la más alta calidad de metal y ornamentos de marfil en su empuñadura. Eran hermosas, pero lo más importante, eran mortales.

Había justo encontrado una de las dagas en la mochila cuando sentí una enorme mano apretando alrededor de mi cintura. Intenté aferrarme a la mochila, pero, de repente, estaba cayendo de espaldas y perdí el agarre. La mochila cayó al suelo, y escuché las dagas tintinear contra el pavimento.

Todo sucedió tan rápidamente, y estaba volando por el aire antes de aterrizar dolorosamente contra el mojado asfalto de la carretera. Me tomó un segundo recuperar el aliento, luego me empujé por los codos para mirar al gigante pisoteando hacia mí con esa horrible sonrisa en su cara.

A través de su pecho, tenía la palabra «MÅNE» tatuada en enormes letras negras, y mientras se acercaba rápidamente, caminaba lenta y deliberadamente, pero con pisadas gigantescas, todo lo que podía pensar era en Ulla. Ella era una Omte promedio de catorce años y había empujado un todoterreno de dos toneladas fuera de la nieve. Y este tipo era al menos un pie más alto que ella, con manos del tamaño de su cabeza y brazos más gruesos que su cintura.

Iba a destrozarme solo con sus manos.

Mientras saltaba sobre mis pies, mi mente corría intentando idear cómo posiblemente pelear contra alguien tan fuerte como este tipo Måne. Detrás de él, vi a Ridley corriendo hacia él, blandiendo una enorme cadena. Basándome en el tamaño de ella y los ganchos en los extremos finales, supuse que era una cadena de remolque que había estado en la parte trasera del vehículo.

Ridley la blandió fuertemente, golpeando a Måne en la espalda. Eso hubiese sido suficiente para derribar a una persona normal pero apenas se inmutó. Paró de caminar, se giró a mirar a Ridley, y gruñó. Realmente gruñó, como un lobo cuidando de su hueso.

Pero Ridley no se acobardó. Blandió la cadena de nuevo, más fuerte, y esta vez el gancho se las arregló para agarrar la piel del hombro de Måne. Creo que el plan de Ridley era derribar a Måne y atarlo con la cadena.

Pero eso no fue lo que pasó. Måne jaló la cadena con todo y Ridley hacia él, y sabía que tenía que actuar lo más pronto posible si no quería que Måne nos destrozara a ambos.

Corrí pasando a Måne hacia el todoterreno y agarré una daga del camino. Detrás de mí, escuché a Ridley soltar un quejido gutural que hizo helar mi sangre.

Cuando regresé vi que Måne tenía la cadena alrededor del cuello de Ridley. Estaba por detrás, tensando la cadena con sus enormes manos mientras Ridley arañaba la cadena fútilmente, su cara había comenzado a ponerse morada.

Me fui contra Måne, y sosteniendo la daga con ambas manos, la conduje hacia su espalda. Lo hice una y otra y otra vez causando cada vez, que más sangre me salpicara. Me tomó cinco arremetidas de la hoja de la espada entre sus hombros antes de que finalmente cayera de rodillas. Eso lo bajó lo suficiente para que pudiera empujarla contra su espina, cortando su tronco encefálico y cayó directamente al suelo.

Ridley se arrastró debajo de él, jadeando por aire. Su cuello estaba rojo y en carne viva y sangrando en algunos lugares, pero por otro lado lucía como si fuera a sobrevivir.

Gracias dijo entre respiros.

Siempre dije y fijé mi atención en la pelea entre Konstantin y Drake.

Aún continuaba, pero la cara de Konstantin lucía más sangrienta que la de Drake. Le estaban dando una paliza.

Me moví hacia el camino donde se encontraban. Drake me daba la espalda y tan pronto como Konstantin me vio, le lancé la daga. La atrapó fácilmente justo cuando Drake intentó arremeter contra él. Con un rápido movimiento, Konstantin cortó la garganta de Drake y este colapsó contra el suelo.

Konstantin se limpió la sangre de su cara, y caminó por encima del cuerpo de Drake para dirigirse hacia donde Ridley y yo estábamos de pie en medio del camino.

Entonces, eso es todo dijo Ridley, inspeccionando la masacre alrededor de nosotros.

Alguien silbó sonoramente desde la zanja y muy tarde me di cuenta de que nos habíamos olvidado de Tilda. No podía ver nada desde donde me encontraba así que corrí más cerca del vehículo, y entonces los vi, parados en los arbustos justo al otro lado del vehículo.

Bayle Lundeen, el ex jefe de guardia de los Skojare, tenía un brazo envuelto alrededor de Tilda, presionándola hacia sí, mientras que el otro sostenía un cuchillo en su garganta. Ella tenía sus manos en su brazo, intentando soltarse, pero él no parecía moverse.

Todavía no se ha terminado del todo me advirtió Bayle.
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Konstantin corrió detrás de mí, pero levanté el brazo para detenerlo, así no se iba contra ellos. El cuchillo de Bayle estaba listo para cortar justo a través de la garganta de Tilda, él alzó más el brazo causando que Tilda se retorciera. 

Ridley se acercó a mi lado, ambos nos quedamos congelados en el terraplén, inseguros de cuál sería el siguiente movimiento. 

--No tienes que hacer esto --dije, tratando de mantener la calma, y perfectamente consciente del sangriento cuchillo apretado en el puño de Konstantin. 

--Realmente no quería que llegara a esto --admitió Bayle, pero no relajó su postura.

Cuando había estado en Storvatten antes, había sido difícil para mí leer claramente a Bayle. Había sido distante pero profesional cuando Kasper y yo habíamos interactuado con él. Nunca llegamos a la conclusión sobre el rol Bayle que desempeñaba en todo lo que había ocurrido en Storvatten, pero como jefe de la guardia, definitivamente había estado involucrado. 

Había sido su guardia, Cyrano, quien intentó asesinar al Rey Mikko, y ciertamente había sido Bayle quien falsificó los documentos que habían hecho encarcelar a Mikko. Por lo que podía deducir, él había estado trabajando con Kennet desde el principio en el plan fallido del Príncipe para destronar a Mikko. 

Si no hubiera sido por Bayle, no estaba segura de cuánto Kennet habría sido capaz de hacer por su cuenta. Dudo que Mikko hubiera sido arrestado, lo cual significaba que Kennet no hubiera ido a Doldastam a pagarle a Mina por su ayuda, y entonces Kasper no hubiera sido asesinado. 

--Trabajé un infierno por ese reino, si es que aún puedes llamarlo así --dijo, sus palabras escupiendo veneno--. Por años ¡Lo único que quería era que se me recompensara mi trabajo! Luego Kennet llegó con este plan, y todo sería tan simple. 

--Aún puede ser sencillo --dije--. Matar a un inocente solo complicará las cosas. 

Bayle resopló.

--Desde que Kennet me traicionó y me destituyó, he sido sentenciado a hacer el trabajo sucio de Viktor ¡Estoy manchado hasta el cuello con sangre! ¿Qué más da otra perra más?

--Viktor te traicionará también --le advirtió Konstantin--. De la misma manera en que lo hizo conmigo. 

--No soy un idiota como tú. Solo quiero que me paguen. --Se burló--. Y ahora mismo, Viktor está ofreciendo una gran recompensa por entregarle a los tres. --Asintió hacia Ridley, Konstantin y yo. Después bajo la mirada a Tilda, casi hablándole al oído--. ¿Qué es un cuerpo más para añadir a la lista?

--Si la hieres, no saldrás de aquí con vida --gruñí--. Te mataré con mis propias putas manos, Bayle. 

Bayle se comenzó a reír.

--¿Oh, de verdad crees eso?

Algo destelló en los ojos de Tilda, y su cuerpo se tensó. Su expresión se endureció, y vi algo en ella que ya conocía bastante bien por entrenar juntas. Tilda era una maestra del control, pero podía destruir a alguien si así lo quería. 

--Espera --dijo Tilda con voz forzada--. ¿Este es Bayle Lundeen? ¿Bayle, quién conspiró con Kennet? Bayle, ¿una de las razones por las cuales mi marido está muerto?

Asentí.

--Sí. Es él. 

Por primera vez, Bayle preció darse cuenta de que tal vez estaba tomando más de lo que podía abarcar, miró hacia Tilda con una nueva apreciación. Tilda podría estar embarazada, pero seguía siendo alta y fuerte, con musculosos brazos y poderosas piernas. 

Estaba segura de que cuando Bayle la había capturado al principio, había sido más dócil para no arriesgarse a que hiriera al bebé. Sin embrago, ahora estaba enojada. 

Con un tirón repentino, echó la cabeza hacia atrás, aplastando la cara de Bayle. Desde donde me encontraba, a unos pies de distancia de ella, escuché el sonido de su nariz quebrándose. Antes de que él pudiera empujar el cuchillo hacia ella, tomó su muñeca, la dobló hacia atrás, y usando su otro brazo como palanca, le rompió el brazo con un fuerte chasquido. 

Todo pasó en cuestión de pocos segundos, Bayle gritó de dolor y se tambaleó hacia atrás. Su brazo colgaba en un ángulo extraño, y sangre corría por su rostro. Sin embargo, Tilda aún no había acabado. 

Golpeándolo con su pierna, lo hizo caer al patearle en las pantorrillas. Cayó al barro y Tilda le dio una fuerte patada en ingle, causando que Konstantin se contrajera de dolor detrás de mí. Luego saltó sobre él, golpeándolo repetidamente en la cara con ambos puños. 

Su cuerpo se había vuelto flácido, pero no estaba segura si era porque estaba inconsciente o muerto. De cualquier forma, Tilda aparentemente quería estar segura. Tomó el cuchillo que él había dejado caer al suelo junto a ellos, y lo clavó justo a través de su corazón. 

Después, simplemente se quedó sentada ahí, arrodillada sobre su cuerpo muerto y respirando fuertemente. Ninguno de nosotros dijo algo o se movió. Parecía que necesitaba un momento para sí misma. 

Cuando finalmente se levantó, sacudió sus brazos hacia fuera, probablemente porque ambos de sus puños le dolían por golpear a Bayle tan fuerte y para deshacerse un poco de la sangre. 

--¿Te sientes mejor? --pregunté. 

Asintió, aun tratando de recuperar el aliento mientras caminaba hacia mí.

--Sí. Pero tenemos que hacer algo con estos cuerpos. Los humanos sospecharán. 

--Esa chica es una maldita bestia --susurró Konstantin mientras caminaba a nuestro lado, y la miró con una recién descubierta admiración. 

--Deberías de verla cuando no está embarazada --dije. 

Tilda se metió al vehículo y utilizó una botella de agua y una de las camisetas de su maleta para limpiarse la sangre. Eventualmente, el resto de nosotros querría hacer lo mismo, pero ahora necesitábamos enfocarnos en deshacernos de los cuerpos antes de que otro coche pasara por aquí. 

Mientras Ridley y yo fuimos a tomar el cuerpo de Bayle, Tilda movió todas nuestras mochilas a la cajuela así no embarraríamos de sangre todas nuestras cosas. Konstantin cogió el cuerpo de Drake, echándolo sobre su hombro, y después dejándolo caer sin cuidado alguno en la parte de atrás del auto. 

El reto no era solo mover el gran cuerpo de Måne, el cual nos necesitó a los tres, sino también cargarlo dentro de la cajuela del todoterreno. Tuvimos que doblarlo en una muy extraña posición para hacer que encajara. 

--Aún tenemos un gran problema --dijo Tilda. Mientras estábamos parados en la parte trasera del vehículo, junto a la puerta de atrás, ella seguía sentada en el asiento trasero girándose para vernos sobre la pila de cuerpos.

--Estos chicos eran claramente hombres de Viktor y nos encontraron, ¿cómo?

Ridley sacudió la cabeza.

--Cuando dejamos Doldastam, tiramos nuestros teléfonos, y abandonamos la Range Rover y alquilamos un auto. No entiendo cómo fue posible que nos hayan rastreado. --Luego miró a Konstantin--. A menos que alguien les hubiera dicho donde estaríamos. 

--Trataron de matarme a mí también, ¿recuerdas? --gritó Konstantin--. ¿Y cómo sabría yo que estaríamos en este punto exacto en este preciso camino de mierda a esta hora mientras Tilda orinaba?

--Entonces, ¿cómo nos encontraron? --preguntó Ridley a la defensiva. 

--Probablemente de la misma manera en la que encontré a Bryn. --Se giró de nuevo hacia los cuerpos y empujó a Mane fuera del camino para poder rebuscar en los bolsillos de Drake. Después sacó un mechón de cabello oscuro y rizado y lo sostuvo para Ridley--. Te estaban rastreando a ti. 

La expresión de Ridley cayó. Se pasó una mano a través de su cabello, como si pudiera sentir el mechón faltante.

--Mierda. 

--Exactamente, mierda. --Konstantin le lanzó una dura mirada, luego azotó la puerta. Caminó alrededor del automóvil y se metió, dejándome a Ridley y a mí solos. 

--Lo siento --dijo Ridley, mirando el campo desierto a nuestro lado--. No debería haber venido. Mina sabía que los llevaría hasta ti. Es mi culpa. 

--Te engañó --dije--. Nos engañó a todos nosotros. Es en lo que es buena. 

Tensó la mandíbula.

--Debería haberlo sabido. 

--Está bien. Todos estamos bien. Tú fuiste el que salió más herido. 

Su piel había estado roja e irritada, sin embargo, comenzaba a oscurecerse conforme los moretones empezaban a formarse. Negó con la cabeza.

--Necesitan dejarme aquí y marcharse sin mí. Podría haber más personas rastreándome. No estarán a salvo conmigo. 

--Ridley, no voy a dejarte a un lado del camino. E incluso si nos rastrean, nos seguirán directo a Storvatten, donde planean atacar de cualquier forma. Estaremos bien.

Bajó la mirada, tragando fuertemente.

--Lo lamento, Bryn. No debía haber venido. Yo solo...

--¿Tú solo qué? --Me acerqué a él, levantó la mirada para encontrar la mía. 

--Solo tenía que verte. Necesitaba saber que estabas bien. 

Quería preguntar, «Entonces ¿por qué me apartas? Si solo querías estar conmigo, ¿por qué estas siendo tan distante?»

Sin embargo, no creía que fuera a responder, así que solo lo miré, deseando poder entender el dolor en sus ojos. 

La puerta de un auto se abrió y Konstantin se asomó.

--Probablemente deberíamos irnos antes de que los refuerzos lleguen. 

CUARENTA Y TRES

Cruzada

Traducido por Elisa.

Corregido por ♡Herondale♡

 

Esta era la primera vez que Tilda había estado en Storvatten, y sus ojos se agrandaron al contemplar el palacio. Con paredes luminosas teñidas de aguamarina, que se curvaban para imitar las olas, surgía de las tranquilas aguas del gran lago como un zafiro encantado.

Una espesa niebla había dejado el palacio oculto desde la orilla, ya que se encontraba a varios kilómetros en el agua. Ridley, Konstantin, Tilda y yo caminamos casi hasta la mitad del muelle que conectaba el palacio con la tierra antes de que comenzara a tomar forma, una sombra se cernía detrás de la niebla.

Y luego ahí estaba, en todo su esplendor. Tilda, que no se dejaba impresionar fácilmente, de hecho, se quedó sin aliento cuando lo vio. Si bien todavía lo encontraba magnífico, todos los eventos de las últimas semanas parecían haberme dejado algo insensible a su magia.

Al acercarnos las grandes puertas de madera del palacio, se abrieron antes de que las alcanzáramos. La entrada se iluminó de un blanco pálido mientras caminábamos hacia ella, y un hombre imponente dio un paso adelante, recordándome a un jefe supremo alienígena que descendía de la nave nodriza.

Era alto y de hombros anchos, especialmente para ser un Skojare. Tendían a ser más menudos, Mikko y Kennet Biâelse aparte. Llevaba el pelo rubio muy corto y estaba bien afeitado.

El uniforme que vestía era el del guardia de Skojare: un azul escarchado, adornado con la insignia de un pez en la solapa. Incluso sin el uniforme, había algo muy militar en él. Se mantuvo firme, con la cabeza en alto y sus ojos azules fijos en nosotros.

--Soy Baltsar Thorne. --Nos saludó formal pero cortésmente. Inclinó levemente la cabeza y noté el grueso contorno negro de un pez tatuado en la parte posterior de su cuello--. Soy el nuevo jefe de la guardia de los Skojare.

Ya parecía una gran mejora con respecto a su último jefe de la guardia, y recién lo acababa de conocer.

--¡Realmente eres tú! --chilló Linnea y escuché su voz resonando en el vestíbulo principal antes de verla. Corrió por el suelo de cristal, con su vestido azul ondeando a su alrededor, y prácticamente se lanzó sobre mí, abrazándome.

Cuando me soltó, dio un paso atrás para evaluarme. Sonriendo ampliamente, dijo--: Realmente eres tú. Los guardias de la choza al final del muelle llamaron y dijeron que ibas a venir, pero no les creí.

--Su Alteza --dijo Baltsar, tratando cuidadosamente de meterse entre nosotras--. Ella ha sido acusada de matar a nuestro príncipe. Parece prudente...

--Oh, ella no lo hizo. --Linnea le indicó que se fuera, luego tomó mi mano--. Vamos adentro y salgamos del frío, para que podamos hablar. Y trae a tus amigos...

Era la primera vez que se detenía a mirar quién estaba conmigo, pero tan pronto como vio a Konstantin, se quedó boquiabierta y sus ojos ya de por sí grandes se abrieron como platos.

--Eres tú --jadeó y soltó mi mano--. Me salvaste la vida.

Konstantin bajó los ojos y cambió su peso de un pie al otro, ya incómodo con sus elogios. Luego corrió hacia él y le rodeó la cintura con los brazos, abrazándolo con fuerza.

Por su parte, Konstantin se quedó congelado en su lugar con los ojos nerviosos revoloteando alrededor. Tenía los brazos rígidos a los costados, como si temiera siquiera tocarla.

--Mi Reina, no es recomendable... abrazar a los invitados antes de que tengamos la oportunidad de examinarlos. --Baltsar trató sin éxito de razonar con ella.

Indignada, se apartó de Konstantin y miró al guardia. 

--¡Este hombre me salvó la vida! ¡Es un héroe! ¡No necesita ser examinado! Todos son huéspedes del reino y todos son bienvenidos dentro.

Baltsar suspiró, aparentemente consciente de la inutilidad de discutir con ella.

--Si es así como desea, Su Majestad.

--¡Pasen, pasen, todos! --Linnea nos indicó que la siguiéramos mientras caminaba dentro del palacio, sus rizos platinos se balanceaban mientras caminaba. Su vestido tenía un corte bajo en la espalda, justo por encima de su cintura, y lo compensaba con una larga cola de satén que fluía detrás de ella.

Baltsar volvió a inclinarse ligeramente y nos hizo un gesto para que entramos, así que sonreí cortésmente y seguí a Linnea al interior.

--Solo para avisarle, hay un par de cuerpos en la parte trasera de la camioneta de los que probablemente quiera hacerse cargo --le dijo Ridley a Baltsar mientras pasaba.

--Ya los matamos por ti, así que no debería ser un gran problema --agregó Konstantin.

--¿Perdón? --preguntó Baltsar, sorprendido--. ¿A quiénes mataron?

--No te preocupes --dijo Konstantin por encima del hombro cuando entramos en el gran salón principal--. Eran los hombres de Viktor Dålig. 

Como Baltsar todavía parecía desconcertado, Konstantin continuó--: Los hombres que les declararon la guerra.

Linnea había estado caminando adelante, con la intención de guiarnos a todos y parecía ignorar el intercambio entre Konstantin, Ridley y Baltsar, pero tan pronto como se pronunció la palabra «guerra», se detuvo en seco.

En el salón de entrada, un vidrio pulido con arena en forma de olas nos rodeaba, opaco, con un toque de turquesa claro. Debajo de nosotros, los pisos eran de vidrio, ventanas a la piscina. Los candelabros brillaban con diamantes y zafiros, arrojando luz a nuestro alrededor. Daba el efecto de estar de pie en un remolino, y en ese momento Linnea estaba en el centro del mismo.

--Bueno, en realidad fueron los Kanin quienes declararon la guerra --dijo Ridley, corrigiendo a Konstantin en un tono de conversación--. Técnicamente.

--Parece el tipo de persona que querría ponerse técnico. --Konstantin señaló a Baltsar.

--Eso es cierto --concordó Ridley--. Pero, de cualquier manera, los hombres de Viktor Dålig atacarán a los Skojare. Probablemente estén ayudando a los Kanin, por lo que es lo mismo.

--Si. --Konstantin miró a Baltsar--. El caso es que te ayudamos matando a esos hombres.

Linnea todavía nos daba la espalda y se dio la vuelta lentamente para mirarnos a todos. Toda la ligereza y alegría que normalmente la envolvía se había desvanecido. Su piel había palidecido aún más de lo normal, y las branquias translúcidas de su cuello no se movían.

--¿Dijiste guerra? --preguntó Linnea con una voz tan suave que no estaba segura de que Ridley o Konstantin la hubieran escuchado desde donde estaban a varios metros de distancia. Tilda y yo estábamos justo detrás de Linnea, e incluso yo tuve problemas para escucharla.

--¿No...? --Ridley me miró en busca de ayuda, pero no sabía cómo--. ¿No recibieron la proclamación? ¿De los Kanin?

Linnea negó con la cabeza una vez. 

--No. No hemos recibido correspondencia de los Kanin desde que nos informaron de la muerte de Kennet.

--Lo vi ayer. --Ridley me hizo un gesto--. Ambos lo hicimos. En el palacio Trylle. Mina... hum, perdón, la Reina Mina envió el pergamino a la Reina Trylle declarando la guerra a los Skojare.

--Por eso vinimos aquí --le expliqué--. Queríamos ver si necesitaban ayuda para prepararse.

--Claro que necesitamos ayuda --respondió Linnea en tono vacío, y luego miró a Baltsar más allá de mí--. Nuestros peores miedos se han hecho realidad. Nos van a matar a todos.

CUARENTA Y CUATRO
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La Marquesa Lisbet Ahlstrom, gobernante interina de los Skojare y la abuela de Linnea, estaba de espaldas a la sala de reuniones mientras contemplaba el agua oscura que nos rodeaba. Llevaba el cabello dorado recogido y los pendientes de zafiro de araña colgaban más allá del cuello alto de la chaqueta. Diseños ondulados estaban bordados en la tela azul celeste, y el dobladillo de su chaqueta simplemente caía en el suelo.

Estábamos en la sala de reuniones bajo el agua, donde la mitad de la sala sobresalía del palacio con una pared abovedada de vidrio, creando un efecto de pecera. La última vez que estuve aquí, el Rey Mikko había sido arrestado. Y ahora estábamos hablando de la guerra. Baltsar, Ridley, Konstantin y yo nos sentamos al final de la larguísima mesa. Linnea estaba demasiado conmocionada para ser de mucha ayuda, y Tilda había fingido necesitar ayuda para mantenerla ocupada. Durante la última hora habíamos estado en la sala de reuniones, explicando a Lisbet y Baltsar todo lo que sabíamos.

Mientras hablábamos, Lisbet se paseaba por la habitación, escuchándonos contarles sobre la relación de Mina con Viktor, su participación en el plan de Kennet y su plan para robar las joyas ahora que Kennet y Bayle estaban fuera de escena.

Cuando terminamos, se detuvo y miró hacia el lago. La noche había caído sobre nosotros, oscureciendo el agua demasiado como para ver algo, pero Lisbet seguía mirando hacia afuera, como esperando que la respuesta a todos sus problemas viniera nadando hasta el vidrio.

--Después de que lo mataron, me di cuenta de que Kennet tenía que estar involucrado en el encarcelamiento de Mikko de alguna manera --dijo Lisbet finalmente--. Vestí de negro durante tres días hasta el funeral de Kennet, como es costumbre, pero no lo he usado desde entonces. Lloré públicamente porque tenía que hacerlo, pero no derramaré una lágrima por nadie que intente lastimar a mi nieta.

Luego se volvió hacia nosotros. A los sesenta, había comenzado a mostrar los signos de su avanzada edad, pero aún conservaba la gracia y la belleza de su juventud. Ella dominaba la habitación como una Reina, aunque en realidad nunca lo había sido.

--¿Qué quieren que hagamos? --preguntó Lisbet--. ¿Cómo detenemos esto?

Konstantin se sentó con los codos sobre la mesa y las manos juntas frente a la cara, casi como si estuviera rezando, excepto que sus manos estaban apretadas con demasiada fuerza.

--No se puede detener esto. Una vez que Mina tiene su mente puesta en algo, no hay nada que se pueda hacer para disuadirla.

--¿Y si le ofreciéramos nuestras joyas? --sugirió Lisbet, casi suplicando--. Tenemos tantas, debemos poder ahorrar mucho.

--Ella las quiere todas. --Konstantin bajó las manos--. E incluso eso no será suficiente. Como tuvo que esperarlas, está molesta. Y querrá que sufran por eso.

Lisbet se frotó las sienes.

--Entonces, ¿qué hacemos?

--He estado trabajando como Överste para los Kanin --dijo Ridley--. Y Tilda ha sido capitana en funciones. Podemos trabajar con sus soldados y prepararlos. Sabemos exactamente cómo pelean los Kanin y en qué son hábiles.

Lisbet se rio oscuramente. 

--Dices eso como si tuviéramos soldados.

--Si Mina aún no ha declarado la guerra, eso significa que quizás tengan algo de tiempo --dije--. Es hora de reunir a las personas y prepararlas.

--A menos, por supuesto, que ella esté planeando un ataque sorpresa --me corrigió Konstantin, y le lancé una mirada--. Bueno, es verdad.

--Tienen una gran ventaja, y ese es este palacio. --Ridley señaló a nuestro alrededor--. Es una fortaleza isleña.

--Y tenemos las torres --dijo Baltsar, refiriéndose a las cinco torres que se levantaron en el palacio--. He estado entrenando con el arco a los guardias, para que puedan manejarlos y disparar a posibles intrusos.

--No es una causa perdida --dijo Ridley, tratando de parecer optimista.

--Hay algo más que creo que debería hacer --le dije--. Debería liberar a Mikko.

--Habla con ese --dijo Lisbet señalando a Baltsar--. Quiero dejarlo ir. He sabido que era inocente por un tiempo, pero son Baltsar y el Canciller y algunos de los otros miembros de la realeza los que no lo quieren fuera.

Baltsar negó con la cabeza. 

--No es que no quiera que lo liberen. No hay pruebas suficientes para liberarlo. Yo era Marqués y renuncié; renuncié a mi título y mi herencia porque era más importante para mí que Storvatten estuviera a salvo. Acepté este trabajo para asegurarme de que se hiciera bien.

--Van a ir a la guerra. Lo necesitan --insistí.

--Soy la Reina interina. Tengo el mismo poder que él --dijo Lisbet.

--Pero tú no eres el Rey --le dije enfáticamente--. Puede que Linnea sea la Reina, pero todavía no es lo bastante fuerte para llevar a nadie a la guerra. Mikko tiene poder y presencia. Y tiene un hermano que necesita vengar. Si no fuera por Mina, no creo que Kennet hubiera hecho nada de esto. Mikko necesita estar a la vanguardia, luchando por tu reino.

Lisbet pareció considerar esto, luego miró más allá de mí hacia Baltsar. 

--Hazlo. Déjalo libre.

--¡Marquesa! --protestó Baltsar--. Estoy tratando de poner orden en este reino.

--¡Y no habrá un reino al que poner orden si no hacemos todo lo que tenemos que hacer! --respondió Lisbet--. Deja ir a Mikko. Él necesita ser el que termine con esto. 
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25 de mayo de 2014

Querida Bryn,

Todos se fueron, y es muy solitario sin ustedes. No es que culpe a Tilda y Ridley por salir de aquí, especialmente no después de lo que le pasó a Ridley. Pero con todos ustedes fuera de nuevo, el aislamiento se siente mucho más intenso.

Afortunadamente, Delilah todavía está aquí. (Ella se ha convertido en mi roca, mi luz, mi única salvación en esta jaula claustrofóbica. Anoche, me colé en su habitación, con cuidado y en silencio para que ninguno de los guardias que vigilaban me atrapara. Nos metimos bajo las sábanas de su cama, escondiéndonos de todo lo que nos rodea, y bajo el tenue resplandor de la linterna, leímos poemas de Gustaf Fröding, Karin Boye y Pär Lagerkvist, y su sueco es tan hermoso de escuchar. Perdóname si soy un poco parlanchina hoy).

Siento mucho divagar tanto sobre Delilah. Podría continuar por páginas y páginas sobre la belleza de sus ojos y el aroma de su cabello y la fuerza de su espíritu y la calidez de sus brazos y el sabor de sus labios... Pero no te escribo para seguir hablando de ella para siempre (aunque podría). Es solo que el único momento en el que me siento más libre es cuando estoy con ella...

Es tan contradictorio que la vida pueda ser la peor y la mejor a la vez. Es extraño cómo el amor puede florecer incluso en los lugares más oscuros.

Y ciertamente está oscuro aquí en Doldastam, y no solo porque Tilda y tú se hayan ido. Sé que podría haber ido con Ridley como lo hizo Tilda, y tal vez debería haberlo hecho. Mi mamá hubiera preferido que lo hubiera hecho.

Hace cuatro años, dejamos Förening para escapar de toda la inestabilidad que había allí. Elegimos Doldastam porque la hermana de mi madre vivía aquí con su esposo y parecía un lugar tranquilo y seguro para vivir. Mi madre está empezando a creer que no hay un lugar tranquilo y seguro en todo el reino de los trolls, y por la noche, cuando cree que no puedo oírla, le susurra a mi padre que deben huir para vivir entre los humanos.

Me pregunto qué te está pareciendo Förening. Ha pasado tanto tiempo desde que estuve allí. ¿Estás durmiendo en mi antigua habitación? Finn dice que aún no ha pintado mi habitación, así que espero que estés disfrutando de las nubes llenas de manchas que pinté hace años.

Tal vez debería haberme ido con Delilah, volver a mi antigua habitación, salir de aquí. Ciertamente me encantaría ver a Finn, Mia y los niños. Pero no podía ir.

 No solo por Delilah, o incluso por Linus Berling. He estado entrenando con él tan a menudo como he podido, y aunque se esfuerza más que nadie que haya conocido, todavía siento que no puede protegerse. Y sé que hay otras personas como él aquí.

Por cada Astrid Eckwell (que es una alumna estrella en la nueva campaña de paranoia de la Reina), hay un Linus Berling. Y por cada ciudadano que grita acerca de colgar traidores como tú, hay una Juni Sköld, que desobedece los deseos del pueblo y sigue atendiendo a tus padres en su panadería. (Desafortunadamente, han sido incluidos en la lista negra de la mayoría de las tiendas aquí).

Todavía hay gente buena aquí, y necesitan alguien como yo que los ayude cuando llegue el momento de pelear. No sé cuándo sucederá eso, pero siento que debe suceder pronto. No sé cuánto más podamos aguantar.

Cada día las cosas empeoran. Ayer, guardias Omte comenzaron a aparecer por la ciudad. Ya sabes lo grande que pueden llegar a ser los Omte: todos miden más de un metro ochenta, algunos más de dos metros, con cabezas grandes y músculos abultados por todas partes. Aparentemente, el lugar de donde son es increíblemente cálido y están teniendo dificultades para manejar el frío, por lo que todos están abultados en chaquetas de invierno, gorros y bufandas a pesar de que llegó a los 4°C.

 Incluso con su ridículo equipo, eso no los hace menos intimidantes. Pisotean los adoquines como si fueran dueños del maldito lugar. De hecho, he visto a niños llorar al verlos.

La Reina Mina celebró otra reunión en la plaza del pueblo después de su llegada. Estaba de pie en el balcón de la torre del reloj, todavía vestida toda de negro, incluido este extraño velo en forma de jaula sobre los ojos. Los Omte habían llegado sin previo aviso, y cuando convocó a la reunión, todos estaban nerviosos y asustados.

 A su manera grandiosa, con muchos gestos con los brazos y su falso acento británico que tanto te molesta, Mina explicó que los Omte habían venido aquí para ayudar a protegernos. Tenemos tantos enemigos que necesitábamos una guardia más fuerte.

 (Aunque no especificó quiénes eran esos enemigos, y no ha mencionado el nombre de Viktor Dålig en bastante tiempo, ¿aparentemente ya no es una amenaza? Solo Konstantin Black y tú. Y ahora los Skojare, aparentemente, pero me estoy adelantando).

Aseguró a todos que los Omte están aquí para nuestra protección. Tu mamá y tu papá estaban detrás de la multitud, y vi las miradas nerviosas que intercambiaban. Quería mostrarme tan incómoda como ellos, pero como soy parte del ejército, tuve que poner mi mejor sonrisa y fingir que pensaba que esto era una idea totalmente brillante y no una locura total.

Cuando murió el Rey, Mina ni siquiera permitió que los Kanin de otras ciudades viniera a llorarlo. ¿Pero ahora abrirá las puertas a completos extraños de otra tribu, una tribu con la que hemos tenido muy poco contacto durante el siglo pasado?

 Obviamente, algo malo está sucediendo, pero aún no he podido averiguar qué. Es difícil cuando hay tan pocas personas con las que puedo hablar sobre esto. Si soy honesta, parte de la razón por la que te escribo esta carta es para poder resolverlo todo por mí misma. En tu ausencia, te has convertido en mi consciencia.

Después de explicar la presencia de los Omte, la Reina Mina anunció que descubrió al culpable del asesinato del Rey Evert: Kennet Biâelse. Cuando la multitud aplaudió, en realidad yo aplaudí junto con ellos, porque pensé que finalmente serías libre.

 Pero no. De hecho, cambió las acusaciones, alegando que eras cómplice de Kennet. De hecho, lo ayudaste con el veneno o alguna tontería como esa.

 Luego concluyó que ya no se podía confiar en los Skojare. Nos habías traicionado por tu sangre Skojare, y todos los Skojare son inherentemente malvados.

 Fue en ese momento que tus padres se marcharon rápida y silenciosamente. Desafortunadamente, no viven tan lejos de la plaza del pueblo, así que estoy segura de que aún podían escuchar todas las cosas viles que Mina estaba diciendo sobre los Skojare.

Más tarde, cuando todo se calmó, les llevé una cazuela. Mi mamá se las había preparado con tubérculos, ya que sabe que el mercado les ha estado negando el servicio. Tus padres han estado subsistiendo mayormente con las delicias de la panadería de Juni y la amabilidad de extraños.

 Tu mamá estaba en el baño cuando llegué y tu papá abrió la puerta. Dice que tu mamá ahora pasa la mayor parte del tiempo sumergida en la bañera. Sus sienes parecían más grises que la última vez que lo vi, pero por lo demás se veía bien. Dice que solo ha estado leyendo y tratando de mantener la cabeza gacha.

 Rara vez salen de casa y mantienen sus gruesas cortinas cerradas a todas horas desde que atraparon a algunos niños tratando de asomarse hace unos días.

Cuando tu mamá salió del baño, me abrazó y me dijo lo feliz que estaba de verme. Les dije que estabas a salvo, escondida en Förening, y ella comenzó a llorar. Tu padre también lloró y pasó los siguientes cinco minutos agradeciéndome por ayudarte. No creo haber visto nunca a dos personas tan aliviadas como entonces.

Tendrán que escapar pronto, pero con la guardia Omte alrededor ahora, será aún más difícil que antes. Afortunadamente, la Reina no parece haberse dado cuenta todavía de que Tilda ha escapado. Los padres de Tilda la han están cubriendo, diciendo que está en reposo en cama por el bebé, cada vez que alguien pregunta por ella. Creo que sus padres y yo somos los únicos que realmente sabemos dónde está.

Tan pronto como vea una ruptura en las defensas, creo que sacaré a mis padres y a los tuyos de aquí. Se está volviendo demasiado peligroso. La Reina ya se volvió contra los Skojare. No pasará mucho tiempo antes de que señale a mi familia por ser Trylle. Siempre hemos tenido la ventaja de encajar mejor que tú y tu madre, pero ya nadie encaja en Doldastam.

Todos son sospechosos.

Ni siquiera debería escribirte estas cartas. Si la persona equivocada lee esto, podría terminar en el dungeon, solo por decir la verdad sobre lo que está pasando aquí. Para estar segura, escribo esto en las primeras horas de la mañana, antes de que salga el sol. Pero uno ya no es lo suficientemente precavido en Doldastam.

 Creo que esta será la última carta que te escribiré. Tengo mucho que hacer aquí. No puedo arriesgarme a que me atrapen por algo tan tonto como esto. Además, ni siquiera estoy segura de que puedas leerlas alguna vez.

Hasta que te vuelva a ver,

Ember.
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La reunión con Lisbet, Baltsar, Konstantin, Ridley y yo se había prolongado bastante tarde en la noche, y me sentí muy aliviada cuando finalmente pude ir a mi habitación. Tenía fantasías sobre quedarme dormida en el momento en que mi cabeza golpeara la almohada.

Pero, a pesar de lo exhausta que estaba, el sueño podía ser una amante cruel y me eludía. Di vueltas y vueltas, y pasé la mayor parte de la noche mirando hacia la mancha de agua en el techo sobre mi cama.

La grandeza del exterior del palacio de Skojare era engañosa. A pesar de que las habitaciones de huéspedes tenían un aire de lujo, ropa de cama fina, muebles elegantes, incluso la pared exterior de vidrio que se inclinaba hacia el lago, la realidad interior era bastante diferente.

Un dormitorio bajo el agua era frío y olía a humedad. El papel tapiz de los pasillos se estaba despegando, las baldosas estaban deformadas y vi un parche de moho creciendo en la esquina.

El agua oscura del lago mantiene fuera la mayor parte de la luz del sol durante el día, pero de alguna manera, incluso con la luna menguante en el cielo nocturno, se logró crear una extraña sensación de brillo en la habitación. Como estar en un acuario, con las sombras del agua en movimiento bailando por el techo.

Finalmente decidí que no podía ser la única teniendo problemas para dormir. Me levanté de la cama y sentí las baldosas como hielo en mis pies descalzos.

Como todavía viajaba con mi ropa de tienda de segunda mano, no tenía muchas opciones de pijama. Me fui a la cama con una camiseta talla extragrande con un kraken atacando un barco. El agujero del cuello se había estirado, por lo que seguía resbalando por mi hombro, exponiendo más piel al frío.

Saqué la cabeza al pasillo y, cuando no vi guardias en los alrededores, salí sigilosamente. La habitación de Tilda estaba directamente al otro lado de la mía, pero pensé que entre el embarazo y atacar brutalmente a un chico hoy, probablemente necesitaba descansar.

En cambio, me dirigí directamente a la habitación de Ridley, más abajo en el pasillo. Apenas habíamos tenido un momento a solas desde que llegó a Förening, y necesitábamos hablar. Algo extraño le estaba pasando, y tenía que averiguar qué era.

Lentamente, abrí la puerta y miré alrededor. La habitación de Ridley era una imagen reflejada de la mía, con la pared de vidrio proyectando ese resplandor azulado a través de ella. A pesar de que estaba oscuro, podía ver fácilmente que la cama estaba desordenada, como si hubiera dormido en ella, pero estaba vacía.

Di un paso más en la habitación, buscando a Ridley, cuando de repente alguien me agarró y me arrojó con rudeza contra la pared, golpeando mi espalda contra ella. Un segundo después de que entrara a su habitación, Ridley saltó de detrás de la puerta, me arrojó contra la pared y me inmovilizó allí con su cuerpo y su mano alrededor de mi garganta.

--Maldita sea, Bryn --susurró cuando se dio cuenta de que era yo, y me soltó--. Me asustaste muchísimo.

--Tú eres el que me atacó --dije en voz baja. 

--Lo siento. --Se alejó de mí--. Escuché a alguien merodeando fuera, y pensé que podría ser uno de los hombres de Viktor siguiéndome o algo así. Solo estoy paranoico.

--¿Los hombres de Viktor suelen entrar a hurtadillas en tu habitación con camisetas extragrandes? --pregunté, intentando aligerar el estado de ánimo.

--No sé cómo vendrán por mí. --La voz de Ridley era baja y sombría, y su expresión era una máscara oscura que ocultaba su rostro normalmente hermoso y juguetón.

Estaba parado sin camisa frente a mí, vistiendo pantalones de pijama negros holgados. Colgaban por debajo de su cintura, revelando las afiladas crestas de los músculos justo por encima de sus caderas y un fino rastro de cabello que comenzaba justo por encima de su pelvis y corría hacia abajo.

Una parte de mí era consciente de lo sexy que se veía Ridley y de lo mucho que quería acercarlo a mí. Pero la otra parte era demasiado consciente del abismo que nos separaba, y de cómo parecía hacerse más ancho y oscuro con cada momento que pasaba.

Froté mi cuello donde me había agarrado y aparté la mirada de él.

--¿Te lastimé? --preguntó y se acercó a mí. Su mano estaba en mi muñeca, inclinando mi brazo hacia atrás para poder ver mejor mi garganta. Y su rostro se inclinó hacia abajo, tan cerca del mío, mientras me estudiaba.

Lo miré, la forma en que su cabello caía sobre su frente, sus pesadas pestañas, sus maravillosos labios, la barba incipiente en su mejilla, mientras me tocaba con cautela, y todo lo que quería era estar con él. Besarlo y sentirlo cerca de mí de nuevo.

En cambio, susurré--: Estoy bien.

Levantó los ojos para encontrar los míos. 

--¿Estás segura?

Asentí, y fue entonces cuando me di cuenta de que su cuello se había curado por completo. La cadena le había desgarrado la piel y le habían dejado horribles y gruesos hematomas. Pero ahora todo parecía normal.

--Tu cuello está mejor --le dije con sorpresa.

--Lisbet hizo que un curandero lo arreglara. Ella me quiere en las mejores condiciones para la guerra inminente.

No se había alejado de mí y su mano se detuvo en mi muñeca. Sus dedos eran fuertes y cálidos sobre mi piel, y amaba la forma en que se sentía cuando me tocaba.

Un calor ardía en la boca de mi estómago, un anhelo tan intenso que me dolía el corazón. Estar tan cerca de él, poder tocarlo, pero no tenerlo realmente cerca de mí, me estaba matando.

Miré hacia abajo, realmente mirándolo de cerca por primera vez, y noté las cicatrices en su pecho y brazos. Eran protuberancias perfectamente rectas, de un centímetro de grosor y varios centímetros de largo.

Sin pensarlo, extendí la mano para tocar una, Ridley se estremeció y se apartó de mí.

--Lo siento. No quise lastimarte.

Me dio la espalda y negó con la cabeza.

--No dolió. Cuando el sanador me arregló el cuello, también los curó.

--¿Qué son? ¿Qué pasó?

--Simplemente no quiero hablar de eso.

--Ridley. --Me acerqué a él. Levanté mi mano, con la intención de ponerla en su espalda, pero tenía miedo de que se estremeciera de nuevo, así que la dejé caer a mi lado

--Por favor, deja de excluirme. ¿Qué pasó en Doldastam después de que me fui?

Me miró por encima del hombro.

--¿Puedes fingir que no pasó nada en Doldastam? ¿Podemos olvidarnos de eso? ¿Al menos por esta noche?

--Si es lo que quieres.

--Así es.

Ridley se volvió hacia mí y me tendió la mano. Dudé por un momento, pero luego la tomé y dejé que me jalara a sus brazos. Por un momento, cuando recosté mi cabeza contra su pecho desnudo, con sus brazos fuertes y seguros a mi alrededor, cerré los ojos y traté de fingir que todo era como antes.

Pero había una rigidez en sus músculos, una resistencia que no había estado allí antes.

--Aunque estás aquí, en mis brazos, todavía te sientes tan lejos --murmuré, y decirlo en voz alta dolió tanto que apenas podía hablar--. No puedo hacer esto.

--¿Qué? --preguntó Ridley, sonando sorprendido cuando me aparté de él y di un paso atrás.

--No puedo hacer esto. Quiero estar contigo, pero solo si realmente estás aquí conmigo. No sé qué está pasando contigo o con nosotros. --Tragué saliva--. No puedo seguir haciendo esto si no me dejas entrar.

Bajó los ojos y no dijo nada. Esperé, queriendo que finalmente me dijera algo real. Pero no lo hizo, así que me di la vuelta y comencé a alejarme.

--Mina me capturó tan pronto como volví a las puertas --dijo Ridley cuando llegué a la puerta, su voz fuerte pero plana--. Los guardias me arrastraron frente a todos con mis brazos en grilletes.

Lo enfrenté, con la mano todavía en la puerta. Su boca se torció mientras hablaba y mantuvo los ojos fijos en el suelo.

--Ella me ató a un perchero --dijo con voz ronca--. Es un dispositivo de tortura medieval. Te amarran por cada una de tus extremidades y luego tiran. Despacio. Agonizantemente despacio. --Hizo un gesto hacia sus brazos--. Pero eso no fue suficiente. Mina me quemó, apretándome la carne con atizadores calientes.

Eso explicaba las crestas de sus brazos, las que había tocado antes.

--La peor parte de todo esto --dijo, sacudiendo la cabeza--, ella nunca me preguntó nada. No le habría dicho, pero ella ni siquiera preguntó. No me estaba torturando para averiguar nada, lo estaba haciendo porque podía.

--Ridley --suspiré. Me acerqué a él y extendí la mano para tocar su rostro. Se inclinó sobre mi palma y cerró los ojos--. Lo siento mucho.

--No, Bryn, no te arrepientas. --Puso su mano sobre la mía--. No te arrepientas nunca. No sobre esto.

--No sé qué más decir.

--No es necesario que digas nada. --Bajó su mano, luego dio un paso atrás, lejos de mí, así que dejé caer mi brazo a mi lado--. Es tarde y mañana tendremos un largo día. Probablemente deberías regresar a tu habitación y dormir un poco.

Sorprendida por la brusquedad, no dije nada al principio. Luego asentí lentamente y me volví para dejar a Ridley de pie solo en su habitación, preguntándome si le había fallado tanto que nunca podríamos reconciliarnos de nuevo.
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--¡Eso no es suficiente! --ladró Tilda, de pie junto a un guardia Skojare sudoroso.

Había estado entrenando con un guardia diferente, pero dejé lo que estaba haciendo para mirarla. Para el entrenamiento de hoy, había hecho todo lo posible por parecer una capitana. Llevaba el pelo recogido en una suave cola de caballo e incluso se había puesto un uniforme Skojare azul frío. Le quedaba bien, excepto que tenía que dejarse la chaqueta abierta para compensar su creciente pancita.

Baltsar nos había instalado en el salón de baile del palacio, ya que tenía más espacio. Era una opulenta habitación redonda con suelos de mármol blanco. Por encima de nosotros, el techo era de vidrio abovedado, lo que lo convertía en uno de los pocos lugares que había visto en el palacio Storvatten que dejaba entrar la luz natural.

El papel pintado tenía esta cualidad mágica, con un brillo azulado pálido y un diseño plateado grabado en él, pero cuando lo mirabas, parecía moverse, como olas en el agua. No se parecía a nada que hubiera visto antes. Aproximadamente cada seis metros, el papel tapiz se rompía con un medio pilar de mármol.

Baltsar y Ridley habían organizado el entrenamiento hoy, separando a los guardias en grupos según su experiencia. Desde que asumió su cargo hace unas semanas, Baltsar ya había comenzado a reelaborar la guardia y contrató a treinta nuevos reclutas. Además de eso, con la amenaza de guerra, muchos plebeyos e incluso algunos miembros de la realeza se habían ofrecido como voluntarios para unirse al ejército improvisado que se estaba construyendo.

A Tilda se le había encomendado la tarea de comandar el grupo de nuevos reclutas y voluntarios, y los estaba llevando a través del entrenamiento como un sargento. Cuando les asignaron por primera vez, escuché a los reclutas reírse de lo fácil que lo habían conseguido porque ella estaba embarazada y era una chica. Ninguno de ellos se estaba riendo ahora.

Al fondo de la sala, Baltsar comandaba su tropa. Mientras Tilda se enfocaba en un entrenamiento más básico de resistencia y fuerza, solo tratando de ponerlos en una condición física adecuada, Baltsar estaba trabajando en habilidades con la espada, al mismo tiempo que Ridley se enfocaba en la lucha cuerpo a cuerpo.

En general, Konstantin y yo simplemente flotamos alrededor, entrenando con la gente y ayudando a mostrarles la forma adecuada cuando fuera necesario. En ese momento, Konstantin estaba de pie con Ridley, discutiendo en qué trabajar a continuación, mientras el grupo de Ridley corría alrededor del salón de baile.

Ridley había pedido hoy la opinión de Konstantin sobre varias cosas con respecto al entrenamiento, y eso tenía sentido ya que Konstantin tenía mucha experiencia como rastreador, guardia y aplicación práctica en la vida real. Desde Förening, los dos parecían llevarse bien y Ridley parecía confiar en el juicio de Konstantin.

No tenía información sobre lo que estaba sucediendo hoy. Konstantin, Ridley y Tilda en realidad me superaban en rango (dejando de lado el hecho de que Konstantin y yo habíamos sido exiliados, por supuesto). Pero eso significaba que mientras Ridley, Tilda y Baltsar tenían que vestirse con uniformes como oficiales al mando, y los cuatro tenían que preocuparse y decidir en qué debían concentrarse todos, yo solo tenía que ensuciarme.

Estaba en mi camiseta sin mangas y pantalones de yoga, sudando y peleando con quien podía. Y honestamente, se sentía increíble. En el caos de todo lo que me rodeaba, entrenar en el gimnasio era la única área con la que siempre podía contar. Esta era la primera vez en mucho tiempo que tenía la oportunidad de trabajar toda la agresión que tuve por sentirme tan impotente contra Mina y Viktor Dålig.

Así que hoy, mientras golpeaba a otro de los reclutas de Tilda en la mandíbula, no pude evitar sonreír. Me sentí genial de estar de vuelta.

--¡Bryn! --gritó Tilda--. No se supone que hagas contacto, ¿recuerdas? Esto es solo entrenamiento. No querrás quebrar a todos los soldados antes de que vayan a la batalla.

--Correcto. Lo siento. Me puse un poco demasiado entusiasta. --La saludé, pero por la mirada en sus ojos, supe que eso no era lo suficientemente bueno.

Caminó hacia mí, los aprendices se separaron a su alrededor.

--Es la cuarta vez que te llamo la atención por eso. Hemos estado trabajando en esto todo el día. ¿Por qué no te tomas cinco?

--No, estoy bien. No lo necesito.

--Bryn. --Me miró con severidad y me di cuenta de que no era una sugerencia--. Toma un descanso.

--Bien --dije porque no tenía sentido discutir con ella.

Me disculpé con el tipo al que había golpeado, luego me di la vuelta y me alejé. Traté de no salir corriendo, a pesar de mi irritación. Pero tanto Konstantin como Ridley se volvieron para mirarme con ojos interrogantes. Solo forcé una sonrisa y me apresuré a seguir mi camino.

Al final del salón de baile había dos puertas grandes, empujé las dos con mis manos lo más fuerte que pude, soltando un poco de vapor. Se abrieron y escuché una voz profunda retumbar de dolor.

Cuando las puertas se cerraron, miré para ver que había golpeado a alguien con la puerta. Se enderezó, mirándome con deslumbrantes ojos azules, las delgadas branquias debajo de la línea de la mandíbula se ensancharon cuando exhaló. El candelabro directamente sobre nosotros estaba apagado, y sus anchos hombros proyectaban una sombra ominosa sobre mí desde la luz al final del pasillo.

Era el recién renombrado Rey, Mikko Biâelse. Esta era la primera vez que lo veía desde que había sido implicada en la muerte de su hermano menor, y no parecía feliz de verme.

CUARENTA Y OCHO

Enfrentamiento

Traducido por Elisa

Corregido por ♡Herondale♡

 

--Bryn Aven --dijo Mikko con una voz que retumbó como un trueno. Linnea me había dicho una vez que Mikko era terriblemente tímido, y eso me pareció tan extraño. Con su sorprendente atractivo, un tamaño bastante imponente y una voz como la de Odín, nunca había conocido a nadie más que tuviera una presencia como la suya. Parecía que había sido creado para ser Rey.

Tragué saliva antes de responder con--: Su Alteza. --E hice una reverencia.

--No hay necesidad de eso. --Pareció incómodo por un momento, luego cruzó sus brazos sobre su pecho--. Escuché que tengo que agradecerte por mi libertad.

--Yo... Yo, eh, en realidad fue la Marquesa Lisbet --balbuceé sorprendida. Sus palabras sonaron amables, pero parecía que no le importaría comer mis huesos para el desayuno.

--Ella dijo que tu convenciste a Baltsar para que actuara --dijo--. Mientras estuve encarcelado, Linnea me dijo que nunca dejaste de creer en mí y de luchar por mi inocencia. Ella insistió en que eras nuestro mayor aliado.

--Eh... --No supe cómo responder a eso. Era una exageración, pero había algo de verdad en ello, así que solo dije--: Simplemente hice lo que pensé que era correcto, Señor.

--Es lamentable lo raro que es encontrar a alguien que haga lo correcto.

Dirigió su atención hacia las puertas del salón de baile. Una franja de luz brillante se derramó a través del delgado espacio entre las puertas hacia la oscuridad del pasillo, trazando una línea en el rostro de Mikko mientras miraba dentro. Incluso en el pasillo, se podía escuchar fácilmente a Tilda, gritando sus órdenes.

El Rey aparentemente había venido a ver el entrenamiento de su nuevo ejército, y con su atención de nuevo en eso y fuera de mí, ahora sería un momento perfecto para que me escapara. Podría ir al pasillo, tomar un trago de agua y refrescarme.

Pero dudé, y eso hizo que me mirara.

--¿Hay algo que pueda hacer por ti, Bryn?

--Quería decir que lamento lo de su hermano --dije finalmente.

Suspiró profundamente.

--Yo también. --Su expresión normalmente dura se suavizó, la desilusión y la tristeza desgastaron sus rasgos--. Y lamento que te metieran en ese lío. Linnea me contó lo que sucedió y agradezco que hayas actuado tan honradamente como lo hiciste.

--Gracias --dije, sorprendida de escuchar a Mikko agradeciéndome por mi participación en la muerte de su hermano.

--Desearía que Kennet hubiera podido acudir a mí con sus preocupaciones en lugar de tomar el asunto con sus propias manos. --Volvió su mirada hacia el techo y su exasperación dio paso a la ira--. Pero eso es influencia de mi padre. Siempre decía que un hombre de verdad tomaría lo que quisiera. Kennet era más amable que eso, o al menos lo habría sido sin la influencia de mi padre.

Por lo que entendí, el padre de Mikko y Kennet, el difunto Rey Rune, no era un buen hombre. Mi mamá había comenzado a llamarlo sádico. Había acumulado zafiros y había dejado que el palacio y el reino cayeran en mal estado. Se había centrado más en mantener su riqueza que el bienestar de nadie, incluidos sus propios hijos.

Incluso después de la muerte de su padre, Mikko parecía temeroso de deshacer sus órdenes. Las continuas políticas de Rune habían provocado una guardia inepta y grietas en el reino. También fue una de las motivaciones del intento de Kennet de derrocar a Mikko.

--A pesar de todo lo que hizo Kennet, creo que te amaba --le dije. 

Mikko bajó los ojos.

--Sé que lo hacía. Eso es lo que lo hace más difícil.

--Lo siento. No quise molestarlo.

--No. De una manera terrible, todo esto ha sido bueno para mí. --Me miró, haciendo contacto visual por primera vez desde que lo conocí--. Me di cuenta de que necesito salir de la sombra de mi padre y liderar por derecho propio.

--La Reina Linnea ha hablado de la grandeza que ve en usted --le dije--. Necesitan un líder fuerte, y creo que usted es quien lo logrará.

--Los Skojare son buenas personas y merecen un Rey fuerte. --Mikko se enderezó--. Debo convertirme en ese Rey para ellos.

Sonreí.

--Espero verlo en acción.

--Puedes quedarte todo el tiempo que quieras --dijo--. Sé que las cosas en tu reino se han convertido en un terrible desastre, pero quiero que sepas que siempre eres bienvenida aquí. En lo que a mí respecta, tienes un hogar aquí en Storvatten.

Un lacayo llegó corriendo por la esquina, tan rápido que patinó por el suelo. Se recompuso y corrió hacia nosotros. Tan pronto como vio al Rey, comenzó a gritar--: ¡Mi Señor! ¡Mi Señor!

--¿Qué? --Mikko se volvió para mirarlo--. ¿Qué pasa?

El lacayo nos alcanzó, jadeando por respirar.

--Ellos... me enviaron a buscarle. --Hizo una pausa, boqueando por aire--. Hay un ejército esperándole en la puerta.
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Mikko estaba a punto de ir a la puerta solo, pero volví corriendo al salón de baile y agarré a Baltsar y Ridley. No estaba dispuesta a permitir que el Rey se matara cuando los Skojare acababan de recuperarlo.

Konstantin y Tilda se quedaron atrás con las tropas, preparándose para comandarlas si lo necesitaban. La esperanza era que, dado que el ejército había llegado a la puerta, querían tener algún tipo de reunión con Mikko. Tal vez incluso sería capaz de alejarlos de la batalla y llegar a algún tipo de compromiso.

Eso parecía poco probable, pero en este punto parecía ser nuestra única esperanza de evitar un derramamiento de sangre masivo.

Antes de irme, siguiendo a Ridley y Baltsar detrás del Rey, Konstantin me agarró del brazo.

--No dejes al Rey solo con ella --advirtió en voz baja, refiriéndose a Mina--. Ella lo matará en el segundo que tenga la oportunidad.

--No lo haré. --Empecé a darme la vuelta, pero Konstantin todavía se colgaba de mi brazo, así que lo miré.

--Ten cuidado --dijo y finalmente me soltó.

Salí corriendo tras el Rey. Ridley, Baltsar y él caminaban rápida y decididamente hacia la puerta principal. Baltsar estaba hablando con Mikko, diciéndole todo lo que debía hacer y decir, y qué respuesta aconsejaba basándose en lo que el líder del ejército podría decirle.

--¿Qué debemos hacer? --le pregunté a Ridley en voz baja mientras caminaba a su lado.

--Tratar de no dejar que maten al Rey y que no nos maten. --Me miró--. Eso es lo mejor que tengo.

Llegamos al vestíbulo y estaba haciendo todo lo posible para frenar el ritmo de mi corazón. Siete guardias, veteranos que habían estado trabajando en el palacio y no entrenando, estaban firmes alrededor del salón. Sus manos estaban en sus espadas, listas para actuar si lo necesitaban.

Si Mina y Viktor habían enviado todo su ejército, no importaba si toda la fuerza de Skojare estaba en el pasillo. No estaban listos y serían masacrados.

Ridley y yo flanqueábamos al Rey a ambos lados, mientras Baltsar iba a abrir la gran puerta principal. Mikko se mantuvo erguido con la cabeza en alto, y definitivamente fue una buena elección liberarlo de la mazmorra. Era mucho más intimidante que la Marquesa Lisbet.

Baltsar nos miró, asegurándose de que estuviéramos listos, y el Rey asintió. Entonces Baltsar abrió la puerta.

De pie justo afuera en el muelle había un pequeño duende, tal vez un metro de alto. De alguna manera, los duendes eran como ogros en miniatura, excepto que eran mucho más simétricos en apariencia. Sus rasgos eran humanoides, pero su piel parecía viscosa, con un espeso cabello castaño grisáceo que se levantaba salvajemente sobre su cabeza. Como los ogros, los duendes eran increíblemente fuertes.

Había conocido a duendes antes, y me di cuenta de que en realidad había conocido a este en particular. Era Ludlow Svartalf, la mano derecha de Sara Elsing, la Reina de los Vittra. La había acompañado antes en viajes al palacio de Doldastam.

Justo a la derecha y un poco detrás de él estaba Finn Holmes, ofreciéndonos una sonrisa incómoda.

Detrás de Finn y Ludlow había filas de tropas alineadas en el muelle. La mayoría de ellos vestían los uniformes esmeralda oscuro del Trylle, pero una buena cantidad tenía los uniformes burdeos oscuro del Vittra, usados tanto por duendes como por trolls.

--La Reina Wendy Staad de Trylle se enteró de la difícil situación de Skojare y, después de considerarlo, decidió enviar a la mitad de su ejército para ayudarle en su lucha contra los Kanin --explicó Finn.

--Además, la Reina Wendy y el Rey Loki persuadieron a la Reina Sara Elsing de Vittra para que se uniera a la lucha --añadió Ludlow con su voz baja y ronca--. La Reina Sara ha enviado un tercio de su ejército para unirse a su lucha.

Mikko pareció demasiado aturdido para hablar por un momento, pero finalmente se las arregló para decir--: Siempre estaré agradecido por sus ofertas, pero no estoy seguro de poder pagar a sus reinos. No estamos en condiciones de endeudarnos tanto con reinos tan poderosos.

--No estamos pidiendo nada a cambio --le dijo Finn--. Simplemente estamos aquí para ayudarlo cuando nos necesite.

--Estamos aquí para servir, Rey Mikko --dijo Ludlow, y se inclinó ante él. Finn siguió su ejemplo, al igual que las tropas en el muelle, todos ellos inclinándose ante el Rey Skojare.
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--¡Tenemos que celebrar! --declaró Linnea--. No moriremos todos, y si eso no merece una celebración, ¡entonces no sé qué lo hará!

Era difícil discutir con esa lógica, así que ni siquiera lo intenté, ni Mikko tampoco.

Desde que los Trylle y los Vittra nos habían prometido su lealtad y una parte de sus soldados ayer, nos habíamos pasado todo el tiempo tratando de combinar nuestros ejércitos. Requirió más esfuerzo porque cada una de las tribus tenía puntos fuertes diferentes.

Muchos de los Trylle tenían poderes de telequinéticos, lo que significa que podían mover cosas con sus mentes o incluso iniciar incendios. Dado que los soldados presentes eran todos rastreadores de rango inferior y civiles (y las habilidades más fuertes iban de la mano de las líneas de sangre más poderosas de la realeza), no eran muy poderosos, pero tenían algo de telequinesis.

Los Vittra eran físicamente más fuertes que casi cualquier otra tribu, posiblemente salvo los Omte. A pesar de su menor estatura, los duendes eran fácilmente tan fuertes como los ogros, si no más fuertes. Y aunque los trolls de Vittra eran en general más atractivos e inteligentes que los Omte, podían ser igual de rápidos y agresivos.

El Skojare podía respirar bajo el agua, lo que no fue muy útil para esta pelea. También eran los menos hábiles en el combate, y las otras dos tribus a menudo se sentían frustradas por su incapacidad para defenderse adecuadamente.

Más de una vez, durante el entrenamiento, vi a un soldado de Vittra arrojar a un guardia de Skojare a través de la habitación con irritación. Ridley, Finn y Ludlow estaban haciendo todo lo posible para mantener el orden y hacer que todos trabajaran juntos, pero no era una tarea fácil.

Fue durante nuestro entrenamiento por la tarde que Linnea entró al salón de baile, entusiasmada con el motivo de la celebración. Ella insistió en que todos necesitaban un estímulo moral y una forma divertida de vincularse, y la forma de hacerlo era con una fiesta en el salón de baile.

Con eso, echó a todo el mundo, diciéndonos que fuéramos a practicar afuera donde Trylle y Vittra habían establecido su campamento en Storvatten. Pasé el resto del día bajo la cálida lluvia primaveral, enseñando a Skojare nuevas maniobras y luchando en el barro.

Después de un duro día de entrenamiento, bajé a mi habitación para lavarme toda la suciedad en una ducha tibia. Casi había llegado a mi habitación cuando Linnea llegó corriendo por el pasillo hacia mí, llevando tres bolsas de ropa en sus brazos.

--¡Bryn! --me llamó, casi tropezando con su larga bata de satén en su prisa. Cuando me volví para mirarla, se dio cuenta de lo sucia que estaba y disminuyó la velocidad--. Iba a darte esto, pero vas a ensuciar las bolsas. Los pondré en tu cama mientras te duchas.

--¿Por qué me traes bolsas de ropa? --pregunté.

--Para la fiesta. --Linnea me miró como si fuera una idiota y pasó rozándome mientras entraba en mi habitación--. Sé que no pudiste empacar tu ropa más fina contigo, así que tomé algunos vestidos que pensé que te podrían gustar y que te quedarían bien.

--Es muy amable de tu parte, pero no había planeado ir a la fiesta --dije mientras caminaba más lentamente hacia mi habitación.

--No seas ridícula, por supuesto que irás. --Linnea me dio la espalda mientras colocaba cuidadosamente las bolsas en la cama--. Eres parte integral de todo lo que está sucediendo aquí, y necesitas estar aquí para mezclarte y lograr que las personas confíen entre sí.

Abrió la cremallera de cada una de las bolsas, sacando un poco los vestidos para que pudiera verlos. Había tenido algunos vestidos bonitos en mi vida, pero ninguno tan fabuloso como estos.

Una era una rica tela azul marino que parecía líquida cuando se movía, y con una hendidura tan alta, que me preocuparía que mis bragas se vieran.

Otro era de satén blanco como la nieve con adornos de diamantes y encajes que creaban un escote de ilusión adornado. Y el último era de color aguamarina pálido, bordado con diseños fluidos y zafiros, y un poco de tul debajo del largo llenaba la falda.

»--Y, además --continuó Linnea mientras yo me ponía de pie, paralizada por la fastuosidad de los vestidos--, te lo has ganado. Has estado trabajando muy duro últimamente. Te mereces una noche para soltarte el pelo.

Asentí lentamente. 

--Bueno. Iré a la fiesta.

Ella juntó las manos.

--Te abrazaría, pero no quiero quedarme cubierta de barro. Ahora date prisa y prepárate.

Al final, no fue la lógica de sus argumentos lo que me convenció, aunque ella tenía razón. Fue simplemente la vista de los vestidos. Algo en la sangre del troll hacía que fuera difícil negar el lujo, por eso todos teníamos tanta predilección por las gemas y las joyas. Pero también, una parte de mí realmente quería usar un vestido hecho para una Reina.

Me duché rápido, pero a fondo; no había forma de que arruinara uno de los vestidos de Linnea. Luego me apresuré a volver para probármelos todos y elegir uno.

Mientras me duchaba, Linnea me había bajado una máscara de disfraces y un par de pendientes de zafiro pálido. La máscara de plata era hermosa y delicada, sus florituras ornamentadas con incrustaciones de diamantes. Pegada estaba una nota que decía: «Úsame».

La dificultad de la elección se hizo más fácil por el hecho de que la aguamarina estaba ceñido al pecho, aplastando mis senos de una manera muy poco favorecedora e incómoda. Si bien el vestido azul marino más oscuro se sentía como el cielo en mi piel, la abertura se sentía demasiado alta y también tenía un escote pronunciado, una combinación que se sintió un poco inadecuada para esta fiesta.

El blanco encajaba perfectamente, casi como si lo hubieran hecho para mí. El escote ilusión dejaba una pizca de escote, y estaba abierto en la espalda, mostrando un poco de piel. Si bien la longitud era más larga de lo que normalmente me gustaba, era liviana y se alejaba de mí, por lo que no pensé que fuera un problema correr o patear si lo necesitaba.

Una vez que terminé de peinarme y maquillarme, bajé al pasillo para admirarme en el espejo de cuerpo entero del baño.

Como no estaba haciendo nada más que mirar mi reflejo, dejé la puerta abierta, lo que permitió a Konstantin hacer una pausa y silbarme.

--Bien hecho, conejo blanco. --Me sonrió torcidamente, pero sus ojos estaban serios mientras me evaluaban.

Algo en la forma en que me miró hizo que mi piel se sonrojara un poco, y me volví para mirarlo. 

--Gracias.

--Es una pena que me pierda la fiesta de esta noche --dijo.

--¿Por qué no vas? --pregunté con sorpresa.

Basándome en la forma en que estaba vestido, asumí que planeaba asistir. Llevaba un sencillo uniforme negro, similar al que Ridley había usado como Kanin Överste, con charreteras en los hombros y una espada en una vaina que colgaba de un cinturón alrededor de su cintura.

Mientras que Ridley y Tilda se habían acostumbrado a llevar los uniformes azules relucientes del Skojare, Konstantin había logrado desenterrar uno que no mostraba ninguna lealtad. Sin color, sin insignia, nada que lo vincule a ningún reino.

--Estoy caminando por el perímetro de Storvatten, junto con algunos de los otros guardias --explicó Konstantin--. Como no sabemos cuándo van a atacar Mina y Viktor, estamos atentos.

--Maldición. --Bajé la mirada a mi vestido, sintiéndome de repente muy tonta--. Debería cambiarme e ir contigo.

--No, no. --Sacudió la cabeza--. Tenemos suficientes chicos afuera. Deberías ir. Deberías estar feliz.

Empecé a decirle que debería venir a la fiesta si tenía la oportunidad, pero se dio la vuelta y se alejó, dejándome allí de pie con mi hermoso vestido sintiéndome nerviosa y sola.
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Dado el poco tiempo que Linnea había tenido para arreglarlo todo, el salón de baile lucía especialmente impresionante.

Bajo el oscuro dosel nocturno exhibido en la cúpula de cristal había unas luces brillantes colocadas alrededor de la sala. Junto a las paredes, las mesas habían sido adornadas con relucientes sábanas, centros de mesa de cristal y velas ambientales. Un banquete de deliciosos dulces, recorrían la pared hasta el final del salón de baile, con una escultura de un pescado de hielo.

En una lejana esquina de la habitación, se había establecido una pequeña orquesta de cámara. Cuando entré a la sala, estaban finalizando una antigua canción Skojare, que recordaba a mi madre cantar; entonces cambiaron a una etérea versión orquestal de «Bulletproof» por LaRoux.

Había llegado tarde por lo que la pista de baile ya se encontraba llena, todos los invitados usando máscaras igual de hermosas que la mía. Había un verdadero arcoíris en el salón, y no solo por todos los preciosos vestidos. La más alta realeza estaba presente, junto con los guardias Skojare vestidos en sus uniformes de invierno.

La mayoría de los aliados que habían venido a la fiesta desde Trylle y de Vittra eran hombres, nítidamente vestidos en sus oscuros uniformes esmeralda y burdeos, pero las mujeres Skojare estaban más que felices de bailar con ellos. Después de vivir por años en la más bien aislada Storvatten, los nuevos rostros eran exóticos y emocionantes, especialmente cuando venían a salvar el reino.

Me detuve en la entrada por un momento, contenta de ver a tantos trolls reunirse así. Hablando, riendo, dando vueltas en la pista de baile juntos. Incluso en las fiestas, como en la del aniversario de la Reina Mina y el Rey Evert, todos continuaban aislados. Los Trylle bailaban con los Trylle, y así sucesivamente.

Esta era la primera vez que veía a los reinos tan mezclados. Era un tanto increíble y me pregunté si el tema de las máscaras de Linnea ayudó a que esto ocurriera.

--No estaba seguro de que vendrías --dijo una voz a mi lado y me volteé para ver que Ridley de alguna forma se había colocado junto a mí.

Había renunciado a su uniforme Skojare, a diferencia de muchos otros invitados, y en su lugar llevaba un simple y sorprendente traje hecho a medida. Era completamente blanco con un toque de satén y diamantes, y lo llevaba con una camisa de vestir negra. Basado en su exquisitez, me di cuenta de que Linnea lo había adquirido para él de la misma forma en que consiguió el vestido para mí.

Desde que estuvimos en Storvatten, Ridley no se había afeitado, dejando una ligera barba a lo largo de su mandíbula y sobre su labio. Su cabello estaba ligeramente despeinado, como si se lo hubiera arreglado perfectamente pero no pudiese evitar pasar su mano por él.

Su máscara era negra y más gruesa que la mía, más masculina, pero igualmente preciosa.

--Tampoco estaba segura de que viniera--admití. Como nos habíamos estado enfocando en el entrenamiento y no habíamos tenido la oportunidad de hablar desde la noche del encuentro, no tenía idea de dónde nos encontrábamos.

--Nunca dejaría pasar la oportunidad de bailar contigo. --Dio un paso hacia atrás y extendió su mano hacia mí. No dijo nada, pero no tenía que hacerlo. La pregunta estaba en sus ojos.

Con indecisión, tomé su mano y dejé que me guiara hacia la pista de baile. No estaba segura si la multitud nos abrió paso, o si solo se sintió así. Cada vez que estaba con Ridley así --cuando me tocaba, y sus ojos se enfocaban en mí, y mi corazón latía tan desbocado que me sentía mareada y ebria-- el mundo entero parecía desaparecer por arte de magia. Como si nos hubiésemos convertido en el centro del universo y todo diera vueltas a nuestro alrededor.

Ridley me acercó más aún, y puso su mano en mi espalda, con su palma cálida y áspera contra mi piel desnuda, gracias al escote en la espalda. Nos mantuvimos así por un segundo; mi mano en la suya, mi cuerpo presionado contra el suyo y él bajando la mirada hacia mí.

Amaba la oscuridad de sus ojos. Parecía apoderarse de mí.

Y entonces nos empezamos a mover. Dejé que me guiara, siguiendo sus rápidos pasos, uno a uno. Extendió su brazo, haciéndome girar con mi vestido dando vueltas alrededor de mí, antes de jalarme de regreso a él.

La multitud definitivamente se había movido por nosotros para ese entonces, creando un espacio en el centro de la sala donde Ridley y yo podíamos lucir el baile que habíamos aprendido en la escuela. Todos los rastreadores lo habían aprendido, pero tenía que admitir que era más competente que la mayoría.

Cuando me dobló hacia atrás, tan abajo que mi cabello tocaba el suelo, sonrió, y había un brillo en su mirada. Con un rápido movimiento, me jaló de regreso a sus brazos, sosteniéndome.

La canción había cambiado a «Love Me Again» de John Newman, así que disminuimos el ritmo. Mantuvo sus manos en mi cintura y dejé que mis manos se relajaran en sus hombros. Estábamos flirteando, jugando como lo hacíamos antes, e hizo que me doliese el corazón.

Porque las cosas ya no eran como antes. Ni de cerca.

Mi sonrisa debió haber desaparecido porque Ridley me miró preocupado; sus ojos se oscurecieron bajo su máscara, sus pasos se ralentizaron mientras sus brazos me apretaban más fuerte.

--¿Por qué regresaste por mí? --le pregunté finalmente, refiriéndome a lo que había dicho cuando llegó a Förening--. ¿Volviste siquiera por mí?

--Sí --dijo con énfasis--. Por supuesto que regresé por ti.

--¿Pero, por qué? ¿Por qué, si en realidad ni siquiera estás conmigo?

--Estoy aquí. No puedo estar más contigo de lo que ya estoy ahora. --Su mirada se movió hacia los que bailaban a nuestro alrededor--. Este no es probablemente el mejor lugar para hablar de ello.

--Nunca hay un buen momento para hablar, no con todo lo que está sucediendo. Solo quiero saber qué está pasando con nosotros. --Miré hacia sus ojos oscuros--. ¿Existe incluso un nosotros?

Tomó aliento avergonzado.

--Regresé por ti porque eres mi primer pensamiento en las mañanas. Porque te fuerzas a ser mejor, y en el proceso, empujas a todo el que te rodea a ser mejor. Tú haces que todo sea mejor.

»Eres, con diferencia, más fuerte y valiente que cualquiera --continuó--. Y nunca pensé que querrías tener algo que ver conmigo. Estaba seguro de que nunca sería lo suficientemente bueno para ti.

»Pero cuando nos besamos por primera vez, bajo la luz de la aurora boreal, todo lo que sentía por ti resultó ser cierto --finalizó Ridley--. Regresé por ti porque eres todo lo que necesito, porque quiero estar siempre contigo.

Por un momento estaba demasiado sorprendida para decir algo. Solo lo miré, boquiabierta, y con mi corazón desbocado en mi pecho.

--Me tienes --le dije simplemente--. Siempre me tendrás.

Sus labios se tornaron lentamente en una sonrisa, luciendo tanto aliviado como sorprendido. Posteriormente, se inclinó y envolví mis brazos a su alrededor con más fuerza. Sus labios rozaron los míos cuando escuché un grito sobre la música.

La orquesta finalmente se detuvo, y escuché a Baltsar gritar--: ¡Ridley! ¡Rey Mikko!

--¿Qué está pasando? --Ridley se alejó de mí, pero mantuvo su mano alrededor de mi torso. Sus ojos escanearon a la multitud hasta que se dividió lo suficiente para que, a unos metros de distancia, pudiéramos ver a Mikko junto a Linnea.

Baltsar irrumpió a través de la multitud y se detuvo en el espacio que separaba a Ridley del Rey Mikko.

--Nuestros hombres han sido atacados mientras recorrían el perímetro. Dos fueron gravemente heridos y otro fue asesinado. Necesitamos un médico y asegurarnos de que el área está segura.

--Mikko, tú ve con Ridley y agrupa a los hombres para asegurarnos que estamos a salvo --dijo Linnea--. Yo traeré al médico.

Ridley soltó mi mano y se apresuró hacia Baltsar.

--¿Quién está herido? --pregunté, y fue complicado que me escuchasen por encima de los murmullos angustiados de la sala. Me quité la máscara y me abrí paso a través de la multitud, pero no se apartaron para dejarme pasar como antes--. Baltsar, ¿qué hombres fueron atacados?

--Un par de reclutar nuevos. --Hizo una pausa lo suficientemente larga como para mirarme--. Y Konstantin Black.
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En medio del caos que prosiguió, tuve que recordarme que debía respirar. Baltsar dijo el nombre de Konstantin y luego se fue, y yo me quedé donde estaba mientras todos se apresuraban a mi alrededor. No sabía qué hacer, dónde debía estar y miré a mi alrededor, esperando alguna orden.

Tilda había comenzado a comandar a los guardias Skojare, enviándolos a varios postes alrededor del palacio para que cualquier posible entrada estuviera asegurada. La Marquesa Lisbet tomó control de los civiles que continuaban en el salón y les aseguró que todo estaría bien.

--Bryn. --Tilda puso su mano sobre mi hombro, momentáneamente dejando de dar órdenes. Me giré hacia ella, tenía una mirada de comprensión en sus ojos nublados. Ella siempre podía ver a través de mí, incluso cuando todo era un desastre.

--Nos encargamos de esto --dijo simplemente--. Ve.

Dejé caer mi máscara en el suelo y corrí, sosteniendo la tela del vestido agradecida que fluyera lo suficiente para permitirme moverme tan rápido como quisiera. No sabía hacia dónde iba, no al principio, pero no podía detenerme. Corrí atravesando los soldados que abarrotaban el pasillo.

Finalmente, vislumbré a Linnea, quien arrastraba al médico por la mano mientras corría en su propio brillante vestido azul. Estaba al otro extremo del pasillo, apresurándose hacia el ala sureste del palacio, pero solo podía ver sus rizos plateados balanceándose, así que los seguí.

Me las arreglé para llegar a la sala justo después de Linnea y el médico, y me detuve en la entrada. Era un pequeño cuarto en el piso principal, con una ventana que mostraba las estrellas que se reflejaban afuera en el lago. Había dos camas gemelas, pero Linnea y el médico bloqueaban mi vista así que solo podía ver las piernas de los ocupantes.

Y sangre. Sangre que manchaba las sábanas blancas y que dejaba un desastre en el suelo.

Ridley ya se había puesto en marcha cuidando a los hombres antes de que Linnea llegara. Se había quitado la chaqueta blanca y se remangó la camisa, dejando a la vista sus antebrazos manchados de sangre.

El médico tomó su lugar y Linnea intentó decirle al herido que todo estaría bien.

--¡Mierda! --gruñó Konstantin, y respiró profundamente por primera vez.

--Sé que duele, pero necesitas dejar que hagan esto si quieres que te cure --le dijo Linnea, cuya voz oscilaba entre lo reconfortante y el regaño.

--¡No quiero que me cure! --respondió Konstantin en un chillido.

--Me salvaste la vida --insistió Linnea--. No te dejaré morir.

Mientras, Ridley ayudaba al médico a romper la camisa de Konstantin, para poder llegar a lo peor de la situación: una horrible herida en su abdomen. Había ayudado lo suficiente para que el médico pudiera poner sus manos en Konstantin, presionando dolorosamente la herida para poder curarla con telequinesis.

Tan pronto el médico puso sus manos en él, Konstantin comenzó a luchar contra su tacto, intentando alejarlo. Linnea gritó cuando él extendió su mano hacia fuera, y brincó lejos de él.

--¡Simplemente déjalo estar! --exigió Konstantin--. Solo déjame morir.

--Te necesitamos --dijo Ridley, intentando mantener sus manos abajo antes de que se lastimara a sí mismo o a alguien más--. Deja que te ayudemos.

Aparté a Linnea para llegar a él y cuando Konstantin me vio, por la sorpresa, dejó de pelear. Sus ojos se ampliaron e hizo una mueca. Su cabello estaba húmedo de sudor, y la sangre salpicaba sus mejillas.

Ya que se había relajado un poco, me incliné en la cama a su lado, tomando su mano manchada de sangre.

--Déjales ayudar --le dije suavemente, implorándole.

Apartó la mirada, y fijó sus ojos en el techo. Apretó los dientes y respiró por la nariz con molestia. Eso era lo más cercano a consentimiento que obtendríamos, así que miré al médico y asentí.

El médico puso sus manos sobre Konstantin de nuevo, y gruñó fuertemente entre dientes. Su mano apretó la mía hasta el punto de ser doloroso, pero no la aparté. Tomó un momento, pero finalmente comenzó a relajarse.

Bajé la mirada y el médico quitó sus manos de Konstantin agitado. La herida estaba curada, y quitando la cicatriz bajo la gruesa capa de sangre seca, su abdomen lucía completamente normal.

El médico comenzó a decirle a Konstantin que se lo tomara con tranquilidad, que, si había heridas menores en otras áreas, tardarían más tiempo en sanar porque había enfocado toda su energía en curar la herida del abdomen.

Linnea le dio las gracias y lo guio afuera, al pasillo. Konstantin soltó mi mano y me erguí. En la cama en frente de Konstantin, una sábana blanca manchada de rojo cubría la cabeza de un hombre. El otro hombre que había venido con Konstantin no lo había logrado.

--Odio hacerlo en momentos así --dijo Ridley. Se paró al otro lado de la cama, mirando a Konstantin--. Pero tengo que preguntarte por el ataque. Tenemos que prepararnos.

--Fueron solo unos cuantos exploradores --dijo Konstantin--. Solo había dos. Matamos a uno bastante rápido, después de que derribara a uno de los hombres con los que caminaba, pero el segundo... opuso cierta resistencia. --Hizo una mueca al recordarlo.

--¿Dijeron algo? --preguntó Ridley.

Konstantin asintió.

--Sí. Al final puse mi espada en su garganta y después, se puso bastante platicador ya que pensó que le perdonaría la vida. Dijo que Viktor los envió para ver qué tan armados estaban los Skojare. Dijo que Viktor espera tener una respuesta de los exploradores antes de mandar tropas.

Ridley se cruzó de brazos sobre el pecho.

--Con ellos muertos, debería darnos unos días más.

--Esas son las buenas noticias --dijo Konstantin--. Las malas noticias es que ambos exploradores eran Omte, y no cualquier Omte. Eran soldados entrenados, lo que explica que nos dieran tanta pelea.

--Eso no tiene sentido. --Sacudí la cabeza--. Pensé que Viktor había escogido trolls al azar que habían desertado de otras tribus, como Bent Strum.

--Lo mismo pensaba --respondió Konstantin con cansancio--. Pero nos equivocamos. El explorador me lo dijo. Viktor y Mina tienen Omte trabajando con ellos ahora.

--Mierda --susurró Ridley--. Tengo que ir a buscar al Rey y a Baltsar para decirles esto. Lo cambia todo.

Rodeó la cama, dirigiéndose hacia la puerta, pero se detuvo y se acercó, tocando mi brazo gentilmente.

--¿Estás bien?

--Sí. --Asentí--. Estoy bien.

Ridley se quedó un momento como si quisiera decir algo más, o quizá finalizar el beso que apenas comenzamos en el salón de baile. Pero no era el momento ni el lugar, y él lo sabía. Miró hacia Konstantin, luego soltó mi brazo y se fue.

Konstantin cerró los ojos y gruñó.

--Debiste haberme dejado morir, no debiste haber desperdiciando las reservas ni la energía médica en mí, no cuando hay otros soldados que lo merecen más que yo.

--No voy a dejarte morir. --Me senté en el borde de la cama a su lado.

Se rio sombríamente.

--La muerte es algo que está más allá de tu control, conejo blanco.

CINCUENTA Y TRES
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Una vez que Konstantin estuvo dormido, Linnea hizo que un sirviente moviera el cuerpo del soldado y empezara a prepararlo para un entierro apropiado. Se quedó de pie en el pasillo, observándolos llevar al guardia abatido con respeto y atención. 

Me alejé de Konstantin para unirme a ella en el salón. Su máscara descansaba en su pelo, empujando hacia atrás sus rizos haciéndolos sobresalir al azar. Juntó las manos distraídamente, con la mirada fija en los sirvientes que se retiraban.

--¿Cómo estás? --le pregunté. 

--No he sido Reina ni siquiera por un año. --Parecía que hablaba más para sí misma que para mí--. Cumplo diecisiete años el dieciséis de junio, y una semana después será mi primer aniversario de bodas. Eso marcará un año como Reina. 

--Ha sido un primer año muy ocupado --comenté.

--Al principio, creo que solo jugaba a ser Reina, y si soy sincera, Mikko solo jugaba a ser Rey. --Se volvió hacia mí, con los ojos húmedos--. Nunca habíamos sido desafiados, así que solo cumplíamos con las formalidades, hacíamos fiestas y nos poníamos estos tontos disfraces. 

Levantó un lado de su vestido y lo dejó caer. 

»Y ahora debemos ser las personas que fingíamos ser. La gente está muriendo, y debemos ser quienes los protejan. --Una lágrima solitaria se deslizó por su piel de porcelana--. Siento que ya he fracasado. 

--No, no has fracasado. --Sacudí la cabeza--. A pesar de cómo resultó todo esta noche, el baile fue una buena idea. Necesitas crear unidad y orden, así como un ambiente de felicidad dentro de Storvatten. Mientras otros están fuera luchando, necesitas controlar las cosas aquí, y cuando regresen, te ocupas de ellos. Ese es tu trabajo como Reina. 

--¿Realmente crees que hice lo correcto esta noche? --Linnea limpió su lágrima.

--Sí, hiciste todo perfectamente bien --le dije--. Pero tienes que ser fuerte. Una Reina nunca debe ser vista llorando. 

Se enderezó, tirando los hombros hacia atrás levantando la barbilla y respiró profundamente. 

--Tienes razón. Necesito ser una líder.

Le sonreí. 

--Serás una gran líder. 

--Te abrazaría, pero estás cubierta de sangre. --Hizo un gesto hacia las manchas rojas brillantes que cubrían el corpiño de mi vestido, manchando el encaje y el satín, de cuando había intentado calmar a Konstantin. 

--Lo siento. Ni siquiera me acordaba. 

--Bryn. --Me miró con firmeza--. Hay cosas mucho más importantes de las que preocuparse que de mi tonto vestido. No me importa un comino lo que pasó con ese vestido mientras estuvo al servicio de este reino. 

Le agradecí de nuevo, y se excusó para ir a sentarse con Konstantin. No quería que estuviera solo, al menos hasta que estuviera segura de que estaba mejor. La miré antes de irme, sentada en la cama junto a un desterrado lesionado sin reino, y me pregunté cuántas otras Reinas harían lo mismo.

Con Konstantin en sus manos, me sentí segura de bajar a la sala de reuniones. El palacio se había calmado mientras había estado con Konstantin, ahora que la amenaza inminente de ataque había sido cancelada. Los guardias seguían apareciendo más de lo normal, pero la gente no corría como loca. 

Cuando bajé las escaleras, incluso pude oír a la orquesta tocando desde el salón de baile. El baile estaba en marcha de nuevo, probablemente bajo la dirección de Lisbet. Si hubiéramos sido atacados, la imaginé bailando al ritmo de la música, como la orquesta que había tocado cuando el Titanic se hundió.

Me detuve solo para lavarme la sangre de las manos, y luego me dirigí a la sala de reuniones. Finn y Ludlow estaban sentados en la larga mesa, mientras que Baltsar caminaba a su lado. Mikko estaba de pie a la cabeza, con expresión seria, y Ridley miraba el agua oscura de afuera, de espaldas a la puerta. Me vio cuando entré en la habitación, pero no se dio la vuelta.

--Todo depende de cuántos Omte tengan con ellos --decía Finn mientras yo cerraba la puerta.

--Somos fuertes --añadió Ludlow--. Pero los Omte ya superan a los Vittra, y si traen todo su ejército, no estoy seguro de cómo podremos resistir contra ellos.

--Derribarán los muros --refunfuñó Baltsar mientras caminaba--. Si consiguen que esos ogros ataquen, los muros se harán añicos bajo sus puños. Destruirán el palacio. 

--Tenemos que detenerlos antes de que lleguen al palacio --dijo Finn--. La batalla debe ser en tierra, lejos de la costa. 

--¿Y qué pasa si nos derriban y nos pasan por encima? --replicó Baltsar--. Suma al ejército Kanin, al Omte y ¿quién sabe cuántos más ha reunido Viktor Dålig, y vienen a atacarnos? Pisotearán nuestro ejército.

--Una vez que lleguen al palacio, todo habrá terminado --respondió Finn--. Romperán los muros, tomarán los zafiros y matarán a todos los que queden. 

--¡Ya lo sé! --gritó Baltsar--. Ese es mi punto. ¿Cómo evitamos que tomen el palacio? 

--Vamos a ellos --expresó Finn con un fuerte suspiro. 

--No podemos hacer eso --dije, hablando por primera vez desde que entré en la habitación, y todos giraron a verme--. La gente de Doldastam es inocente. No necesitan terminar como víctimas de nuestra guerra contra su Reina. No deberían ser castigados por sus pecados. 

--Mi familia también está allí --me recordó Finn, con una mirada dolida--. Sé cuán grande es el riesgo. Pero es nuestra única oportunidad de detener a la Reina y sus ejércitos antes que destruya otro reino. Y tan pronto termine con los Skojare, no se sabe contra quién irá después.

--Vamos a ellos --acordó Baltsar, sonando resignado a la idea--. Llevamos la lucha a Doldastam. Puede que aún no ganemos. Todavía nos superan en número, y siguen siendo mucho más fuertes. Pero si perdemos, les damos a todos en Storvatten una oportunidad de escapar. Es nuestro mejor plan para evitar víctimas inocentes. 

--¿Sugieres que abandonemos el palacio? --preguntó Mikko con un gruñido bajo. 

--Sugiero que, si perdemos, sí, todos los que quedaron en Storvatten se llenan los bolsillos de zafiros y desaparecen en el lago --dijo Baltsar--. Es la única ventaja que tenemos, que las otras tribus no pueden seguirnos al agua. 

--Konstantin y yo conocemos Doldastam y el palacio por completo --añadió Ridley, refiriéndose al hecho de que como miembros de la Högdragen y Överste respectivamente habían estado al tanto de todos los planos y diseños de la ciudad. Lo conocían incluso mejor que Tilda y yo.

Se dio la vuelta para enfrentar la sala. 

--¿Realmente tenemos una oportunidad de vencerlos? No lo sé. Pero si lo hacemos, Finn tiene razón. Nuestra mejor oportunidad es tomar Doldastam antes de que vengan por Storvatten.

Mikko examinó la habitación, esperando opiniones en contra, pero incluso yo bajé los ojos. No era un plan perfecto, y no estaba segura de que no acabaríamos todos muertos de todas formas. 

Pero aun así era nuestra mejor opción para derrotar a Mina, incluso si eso significaba arriesgar las vidas de las personas que más me importaban. El bien mayor de la paz dentro de los cinco reinos pesaba más que mis sentimientos personales. 

--Eso lo resuelve, entonces --dijo Mikko--. Ya que pronto vendrán por nosotros, no tenemos tiempo que perder. Partimos al amanecer hacia Doldastam.

CINCUENTA Y CUATRO
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Con mi bolsa colgada al hombro, cerré la puerta de mi habitación en el palacio de Storvatten por última vez. Fue un extraño fin. No sabía si volvería o si el palacio estaría en pie en un par de semanas. 

Empecé a caminar por el pasillo y me detuve cuando llegué a la habitación de Tilda. Se sentó en su cama, con las piernas cruzadas debajo de ella, y miró fijamente su vientre mientras lo acariciaba. Su pelo castaño ondulado colgaba a su alrededor como una cortina. 

Llamé a la puerta abierta, y ella me miró con una sonrisa triste. 

--¿Ya te vas? 

Asentí. 

--Es hora. Ridley ya está arriba.

Su sonrisa se hizo más triste, sus labios carnosos presionados en líneas finas. Coloqué mi bolso en el suelo y fui a sentarme en la cama junto a ella. 

--Desearía ir contigo --dijo, casi desesperadamente. 

--Ya lo sé. Pero el campo de batalla no es lugar para una mujer embarazada, ni siquiera para una tan ruda como tú.

--Sé que es lo correcto. Sé que, por el bebé, aquí es donde necesito estar. --Asintió, como para convencerse a sí misma--. Pero esta es mi guerra también. Debería estar contigo, luchando a tu lado. 

--Ya has ayudado mucho. Todo lo que has hecho con el ejército Skojare, son mejores gracias a ti. 

--Simplemente es difícil. --Se frotó el estómago--. Creo que el bebé también quiere ir. Ha estado pateando mucho. 

Luego me miró.

--¿Quieres sentir?

No estaba segura de querer hacerlo, pero dejé que Tilda tomara mi mano y la pusiera sobre su estómago. Al principio no sentí nada, luego hubo una repentina y suave sensación de empuje en la palma de mi mano. 

--¿Sentiste eso? --preguntó Tilda, sonando emocionada. 

--Sí, es una locura. --Dejé que mi mano se quedara un momento, sintiendo otra patada más fuerte, y luego la quite.

--¿Te he dicho que he descubierto que es un niño? --preguntó, sonriendo aún más fuerte. 

--No, no lo hiciste. ¿Un niño? --Sonreí--. Eso será genial. 

--No averigüé el género hasta después de Kasper... --Su sonrisa permaneció, pero sus ojos estaban nublados--. Quiero decir, podríamos haberlo hecho. Pero estábamos esperando hasta después de casarnos. Es una tontería, pero queríamos que fuera como un regalo de bodas para nosotros. 

Sacudió la cabeza.

--No lo sé. Parecía una idea divertida en ese momento, pero como no sabíamos si sería un niño o una niña, no hablábamos de nombres. No en realidad. 

--¿Has pensado en algo ahora? --pregunté. 

--Älskade Kasper Abbott --dijo Tilda--. Älskade significa «amado», y quiero que este bebé sepa que es amado más que nada. 

Sonreí. 

--Suena perfecto. 

--Gracias. --Sonrió y parpadeó con lágrimas--. De todas formas, probablemente te he retenido lo suficiente. Deberías irte antes que se vayan sin ti.

Me incliné y la abracé fuertemente. Las dos nunca habíamos sido mucho de abrazos, pero nos alargamos en este. Finalmente me aparté y me puse de pie. Agarré mi bolsa del suelo y le ofrecí un pequeño saludo antes de salir. 

--Bryn --dijo, deteniéndome en la puerta--. En caso de no volver a verte, solo quería que supieras que has sido una gran amiga, y que te quiero. 

--Yo también te quiero --dije, un poco incómoda, ya que ninguna de los dos solía ser muy sentimental--. Y cuídate.

Dejar a Tilda sola en su habitación me hizo sentir mal, pero sabía que Linnea le pediría consejos en un futuro muy cercano. Linnea iba a dirigir el reino en ausencia de su marido, y Tilda sabía bastante sobre cómo mantener las cosas en orden. 

Subí por la escalera de caracol que va desde los dormitorios hasta el piso principal. Mientras caminaba hacia el salón principal, me sorprendió ver a Konstantin cojeando desde la otra dirección, con su propio bolso al hombro.

Se había duchado y limpiado, con mejor aspecto del que había tenido en mucho tiempo. Anoche, cuando lo trajeron, estaba pálido y húmedo, al borde de la muerte, y ahora se veía como siempre lo hacía. Excepto por una ligera cojera en su pierna izquierda. 

--¿Qué estás haciendo? --pregunté. Se había detenido, esperando que me uniera a él. 

--Voy a Doldastam. 

--Pero necesitas descansar --le recordé--. El médico te dijo que lo hicieras, y estás cojeando. 

Se encogió de hombros. 

--Mi pierna está terminando de curarse. La cojera desaparecerá en un día. 

--Konstantin. --Dejé de caminar, así que él también lo hizo, y me miró. 

--¿Realmente crees que voy a dejar que algo me impida perderme esta pelea? --preguntó sin rodeos. 

--Está bien. --Suspiré--. Al menos prométeme que te lo tomarás con calma.

 Sacudió la cabeza y empezó a caminar de nuevo. 

--Nop.
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Con muchos de nosotros con nuestro variado grupo de formas y tamaños, tuvimos que evitar los principales medios de transporte, incluido el tren, que era como solíamos cruzar el vasto territorio canadiense para llegar a Doldastam.

Afortunadamente, el invierno había llegado a su fin para la mayor parte de Manitoba, y eso nos facilitó salir de la carretera. Para llegar a donde íbamos, en muchos sitios literalmente no había carreteras. Dependíamos de mapas Skojare, GPS y carros 4x4 para pasar. 

Los Trylle habían tenido la amabilidad de proporcionarnos sus vehículos, que eran vehículos militares todoterrenos modificados. La mayoría de nosotros se las arregló para caber en la parte trasera de esos, bajo cubiertas de lona, mientras que el resto se amontonó en la pequeña flota de Jeep Wranglers de Skojare. 

Para que los humanos no nos notaran, debíamos permanecer tan lejos de su civilización y caminos poblados como fuera posible. Trajimos a algunos de los guardias de la torre Skojare para ayudar a ocultarnos. Y si los humanos nos veían, como cuando necesitamos una parada para echar gasolina, varios de los Trylle que estaban con nosotros pudieron usar la persuasión, y hacerles olvidar que habían visto algo. 

Una vez que nos acercáramos lo suficiente a Doldastam, dejaríamos el carro y marcharíamos el resto del camino a pie, ya que todos nuestros vehículos serían ruidosos y muy obvios. De esa manera podríamos tener un elemento de sorpresa. La capacidad de camuflaje de los guardias de la torre funcionaba bien en los humanos, pero era menos efectiva en otros trolls, especialmente cuando trataban de esconder un objetivo en movimiento tan grande. 

Me senté en la parte trasera de uno de los vehículos, entre Ridley y la puerta trasera. El banco que corría a ambos lados de la parte trasera estaba lleno de guardias Skojare de alto rango, y aunque hacían lo posible por parecer confiados, podía ver sus nervios mostrándose. 

Konstantin también había elegido este transporte, pero en lugar de sentarse en un banco, se acostó en el suelo, usando su bolsa como almohada. Algunos de los guardias se habían quejado, pero Konstantin dijo que necesitaba estirar la pierna para que sanara más rápido, así que lo dejaron.

A pesar de los golpes y sacudidas del viaje, Konstantin parecía dormir, rebotando sin ser molestado. Fue un viaje duro por terreno rocoso, que me dejó dolorida cada vez que paramos a estirar y a tomar un descanso para ir al baño. Durante la mayor parte del viaje, ninguno de nosotros dijo nada. Era difícil escuchar con el sonido del vehículo, y no había mucho que decir. «¿Tienes miedo de que algún Omte literalmente te aplaste? ¡Oh, yo también! »

Ridley solo me habló una vez, preguntándome si quería parte de su almuerzo. Desde su confesión anoche durante el baile, no habíamos hablado realmente, aparte de las discusiones sobre la guerra y lo que necesitábamos hacer. Pero no me importaba. No había tiempo para nada más. 

Cuando volvimos al carro después de una de nuestras paradas, puso su mano en mi pierna, apretando suavemente cuando nos dimos un gran golpe, y había algo mucho más reconfortante en eso que cualquier cosa que pudiera haber dicho. 

Al anochecer, habíamos recorrido unos dos tercios del camino y nos detuvimos para acampar. Conducir fuera de la carretera durante el día ya era bastante difícil, y todos necesitábamos una oportunidad para descansar antes de llegar a Doldastam. Sabíamos que tendríamos que acampar, así que empacamos bien para hacerlo.

Estaba a menos de veintitantos grados, lo que hizo que hiciera mucho frío, así que nos apresuramos a montar nuestras tiendas. Una chica de Trylle había ofrecido compartir una tienda de campaña conmigo, y se lo agradecí. Otros soldados habían encendido el fuego, pero montamos nuestra tienda cerca de las afueras del campamento, ya que prefería dormir que quedarme despierta toda la noche hablando alrededor del fuego. 

Mientras ella terminaba de armar la carpa, una blanca y pequeña, hecha de lona gruesa que ayudaba a mantener el frío fuera y el calor dentro, regresé a los camiones para conseguir gruesos cueros de animales para evitar el hielo del suelo. Cuando me acerqué al camión, Ridley ya estaba allí, trabajando al lado de Finn, ayudando a repartir pieles y sacos de dormir. Otros cinco ya estaban en la fila, esperando su equipo de dormir, y cuando me uní a ellos, Ridley me miró, las tenues luces de una fogata cercana jugando con la oscuridad de sus ojos. 

--Ya tenemos sacos de dormir --dije al llegar al frente. 

--Oye, Finn, ¿puedes encargarte de esto? --preguntó Ridley, mirando a las dos personas que esperaban detrás de mí--. Quiero hablar un minuto con Bryn.

--Sí, claro. --Finn se encogió de hombros--. Creo que casi todo el mundo ya tiene sus cosas. 

--Grandioso. Gracias. --Ridley le sonrió brevemente, y luego dirigió su atención hacia mí. 

--¿De qué querías hablar? --pregunté. 

Sacudió la cabeza.

--Aquí no. Se dio vuelta, caminando de regreso entre los camiones cubiertos, así que lo seguí. 

La mayoría de los vehículos estaban estacionados juntos en el borde del campamento, creando un área que se sentía privada y tranquila, con grandes camiones bloqueando el sonido y la mayor parte de la luz del fuego. 

--¿Qué está pasando? --le pregunté a Ridley cuando sentí que habíamos ido lo suficientemente lejos. Me detuve primero, y él se dio vuelta para enfrentarme. La luna sobre nosotros iluminó su cara, y miró a mí alrededor, como si esperara que un espía me siguiera.

--Ridley, ¿qué pasa? --exigí, empezando a sentirme nerviosa, ya que no decía nada. 

Mordió su labio por un momento, mirándome fijamente, y luego, sin avisar, se lanzó hacia mí. Su boca se apretó bruscamente contra mi piel caliente. 

Me empujó hacia atrás y empecé a tropezar con mis pies, pero sus brazos estaban allí, sosteniéndome, llevándome hasta que sentí mi espalda presionando contra el metal helado del camión. Sus besos eran feroces y hambrientos, sus dientes apenas rozaban mi piel, enviando un calor delicioso a través de mi cuerpo. 

Pero yo igualé su ferocidad, envolviendo mis piernas a su alrededor, enterrando mis dedos en los enredos de su pelo. 

Casi instintivamente, empecé a quitarle la chaqueta, desesperada por llegar a los calientes duros contornos de su cuerpo. Ridley movió sus manos debajo de mi trasero y muslos, agarrándolos firmemente, mientras me llevaba a la parte trasera del camión.

Una vez que me bajó, empecé a retroceder, y él se subió encima de mí, con sus ansiosos labios sobre los míos. Con rápida desesperación, sus manos encontraron su camino bajo las capas de camisas, frías contra mi piel desnuda.

Ridley se sentó, alejándose de mí para poder quitar rápidamente su camisa. Creo que nunca me había desnudado tan rápido, y cuando mi sudadera se quedó atascado en mi cabeza, Ridley estaba más que feliz de ayudar. 

La empujó sobre mi cabeza, pero en su prisa por besarme de nuevo, dejó mis brazos enredados en él, atrapados a mi espalda. Su boca viajó más abajo, bajando por mi cuello. Sus labios y el suave rasguño de su barba me provocaron un cosquilleo. 

Con un brazo se apoyó y con el otro desenganchó el cierre delantero de mi sostén. Mis brazos seguían atrapados detrás, pero había dejado de moverme y de intentar liberarme. No quería impedir que Ridley me tocara.

Me rodeó con un brazo, levantándome para que mi espalda se arqueara ligeramente, y luego su fría boca estaba en mi pecho. Gemí desesperadamente, queriendo más de él. 

Con eso, me soltó, para poder quitarse los pantalones. Finalmente liberé mis brazos de la sudadera y tiré a un lado mi sostén. Ridley se concentró en mis pantalones, quitándolos en un movimiento brusco y rápido. 

Se inclinó sobre mí, su cuerpo sobre el mío, y lo miré a los ojos. Puse mi mano en su mejilla, y él inclinó su cabeza, besando suavemente mi muñeca. Sus labios se movieron por mi brazo hasta que llegaron a mi boca, besándome profundamente.

 A pesar del frío, su cuerpo se sentía como fuego contra mí. Se sentía fuerte y seguro, sosteniéndome, completándome. 

Y entonces lo tiré hacia mí, sin poder esperar más. Levanté mi pelvis, empujando contra él, y con un suspiro tembloroso, finalmente se deslizó en mi interior. Gemí nuevamente, sin poder evitarlo, y me silenció con su boca sobre la mía. Pronto estaba respirando en su hombro, hundiendo mis dedos en su espalda para evitar gritar, se movía fuertemente dentro de mí hasta que respiró profundamente y se relajó encima mío.

CINCUENTA Y SEIS

Deseo

Traducido por Katvire

Corregido por Nay Herondale

 

Nos quedamos así por un momento, ninguno de los dos queriendo separarse del otro. Pero eventualmente tuvimos que lidiar con el frío. 

La lona que cubría mantuvo a raya el aire gélido, pero no lo suficiente como para que nos quedáramos cómodamente desnudos por mucho tiempo. Ridley se sentó y puso su chaqueta sobre mí como una manta temporal mientras buscaba algo con qué cubrirse. 

Debajo de uno de los bancos, encontró una manta plateada de Mylar de un kit de emergencia abierto, y la extendió sobre nosotros. Se acostó a mi lado y me tomó en sus brazos. 

--Bueno, fue una charla agradable --murmuré, apoyando mi cabeza contra su pecho y acercándome a él. 

--En realidad quería hablar contigo --contestó, sus palabras se quedaron trabadas en el pelo. 

--¿Sí? --Me retiré un poco y moví mi cabeza para poder verlo--. ¿Sobre qué?

--No sé cuándo podremos volver a hablar --dijo finalmente--. Y solo quería asegurarme de que lo supieras todo y comprendieras cómo me sentía realmente.

 Mi corazón saltó.

--¿Todo sobre qué? 

--Acerca de por qué he sido tan frío y distante. --Miró fijamente la lona sobre nosotros--. Nunca quise lastimarte o alejarte. Es solo que... cuando estaba en Doldastam, mientras estábamos separados, y Mina me tenía encerrado en el calabozo, nunca me preguntó nada sobre ti. Ni una sola vez. Todo el tiempo que estuve allí.

--Lo dijiste --respondí en voz baja. 

--Ya lo sé. --Asintió--. Pero no dije que nunca habló de ti. Porque hablaba mucho de ti. Constantemente, en realidad. 

--¿Qué quieres decir? ¿Qué dijo? --pregunté, poniéndome tensa.

--Habló de lo fuerte y capaz que eras, y que nunca habías tenido problemas hasta que empezaste a involucrarte conmigo. --Me miró--. No sé cómo supo que nos habíamos besado o dormido juntos, pero se enteró de alguna manera. 

Temblé, y no por el frío. Nunca le había contado a nadie la noche que Ridley y yo habíamos pasado juntos. Y todas las formas en que imaginé cómo había descubierto ese secreto eran espeluznantes y perturbadoras. 

Bajó los ojos, su voz se hizo más gruesa mientras hablaba.

--Entonces empezó a contarme cómo yo te había derribado y destruido tus posibilidades de estar en el Högdragen, cómo todo lo que hice fue arruinar todo lo que tocaba. 

--Ridley, eso no es verdad. --Sacudí la cabeza--. No me hiciste nada. Tomé decisiones por mi cuenta, y la mayoría de las que me han metido en problemas no han tenido nada que ver contigo. 

--Lo sé. Quiero decir, una parte de mí lo sabía. --Suspiró--. Pero después de oírlo, una y otra vez... sus palabras se quedaron en algún lugar dentro de mí, y me convenció de que yo sería tu muerte.

Puse mi mano en su cara, obligándolo a verme.

--No es verdad. Nada de lo que dijo Mina era cierto. 

Respiró fuerte.

--Cuando estaba allí, solo podía pensar en cómo podía volver a ti, y cómo estaba aterrorizado de lo que te pasaría si lo hacía. No podría vivir conmigo mismo si te hiciera daño.

--Sé que nunca me harías daño --susurré. 

Me besó de nuevo, esta vez más suave y menos insistente.

--Te amo, Bryn. --Respiró profundamente--. Y quiero pasar toda la noche contigo así, pero deberíamos volver y dormir un poco. 

--Mañana llegaremos a Doldastam --dije con un fuerte suspiro. Su brazo se apretó a mí alrededor. --¿Tienes miedo?

--Sí --admitió--. Pero sobre todo tengo miedo de perderte de nuevo. --Se puso de costado, para poder mirarme de frente. Extendió la mano y me tocó la cara--. Tienes que prometerme que no harás nada demasiado arriesgado, Bryn. Sé que lucharás, y que no te alejarás de los problemas. Pero no puedo perderte de nuevo. 

--Lo prometo --dije, pero, aun así, no estaba segura de que fuera una promesa que pudiera cumplir.
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En la cima de la colina, me acosté sobre mi estómago. El suelo debajo de mí era una mezcla fría de nieve y barro, que me empapaba a través de mi ropa, pero apenas me di cuenta. El sol acababa de empezar a ocultarse, proyectando todo en un hermoso brillo azulado mientras el cielo se oscurecía de rosa a púrpura a lo largo del horizonte. 

Desde la colina, podíamos ver más allá de los gruesos pinos que bajaban por el valle hacia la Bahía de Hudson. Y allí, en la tierra plana, estaba Doldastam en una forma que raramente veía. 

Podía ver los cuatro muros de piedra que lo rodeaban. Con más de seis metros de altura, las piedras mantuvieron alejados a la mayoría de los invasores en los últimos dos siglos. El palacio se extendía a lo largo del lado sur de la ciudad, de espaldas a nosotros. Su tamaño lo hacía parecer un castillo, y los adornos exteriores y las vidrieras de colores definitivamente ayudaban al efecto.

El lado oeste del pueblo tenía las grandes mansiones de ladrillo de los Marqueses y las Marquesas, pero la mayor parte del pueblo lo formaban casas de campo más pequeñas, viéndose como un pintoresco pueblo de otra época. 

No muy lejos del palacio estaba el establo, donde había estado mi apartamento tipo loft. Los enormes caballos de Tralla estaban en el corral de al lado, y aunque estaba demasiado lejos para verlo con seguridad, imaginé ver a Bloom salir corriendo de allí, con su pelaje plateado y su exuberante melena blanca fluyendo tras de él. 

En la plaza del pueblo, la torre del reloj se elevaba por encima de todo, y comenzó a sonar por última vez en la noche. Entre las diez de la noche y las seis de la mañana, el reloj se quedaba en silencio.

Mis padres vivían en la plaza del pueblo, e intenté buscar su casa. Pero las casas estaban muy apretadas, como casas de ciudad, y todas tenían el mismo techo. No había forma de saberlo con seguridad, pero me esforcé, como si pudiera ver a mis padres a través de las paredes. 

En el extremo este de la ciudad, a lo largo de la pared, estaba la casa que Ember compartía con sus padres. Era más fácil de encontrar, porque las casas estaban un poco más dispersas en esa área para tener espacio para «cultivar». La madre de Ember criaba cabras de angora y conejos de Gotland, pero no pude verlos.

Podía ver a la gente caminando por el pueblo, y aunque quería desesperadamente ver una cara familiar, todos estaban demasiado lejos para reconocerlos. De vez en cuando, captaba un destello de luz de las hombreras del uniforme del Högdragen, así que sabía que había muchos guardias patrullando Doldastam. 

Mezclado con ellos, vi figuras mucho más grandes envueltas en abrigos marrones. Los Omte estaban dentro, trabajando con los guardias.

Justo fuera de los muros, se había establecido un enorme campamento en el valle. Se instalaron tiendas personales, junto con carpas rectangulares más grandes, donde se podían hacer reuniones o servir comidas. Varias fogatas estaban ardiendo, arrojando columnas de humo sobre el lugar. 

Sobrevolando el campamento, buitres volaban en círculos. Los Omte habían traído sus pájaros. La leyenda cuenta que los Omte eligieron a los buitres por lo mucho que a su tribu le gustaba matar a otros. Y ya que los buitres subsistían sobre todo de huesos, limpiaban el desastre que los Omte habían dejado atrás. 

--¿Qué es lo que ves? --preguntó Finn. Se puso detrás de nosotros, con Ludlow y Konstantin. 

Baltsar, Ridley y yo nos acostamos en la cima de la colina, observando Doldastam. Baltsar tenía unos binoculares, mientras que Ridley y yo observábamos sin ellos. 

--Definitivamente no es bueno. --Baltsar bajó sus binoculares, así que le tendí una mano y me los pasó.

--¿Qué quieres decir? --continuó Finn--. ¿Es peor de lo que pensábamos?

 Ajusté los binoculares, fijándolos en el campamento fuera de las paredes, e inmediatamente vi cuál era el problema. No solo había una gran cantidad de soldados de Omte, sino que miembros del Högdragen y soldados Kanin estaban mezclados entre ellos. Parecía que el ejército de Viktor se había adaptado completamente con los Kanin y los Omte, y estaban todos mezclados. 

Konstantin había dicho que el ejército de Viktor había estado acampando a las afueras de Doldastam, y esperábamos poder ocuparnos de ellos antes de hacerle frente a los Omte. Doldastam era lo suficientemente grande como para albergar a todo el ejército Omte, así que asumimos que también acamparían fuera de los muros de la ciudad.

Nuestro plan había sido eliminar a los hombres de Viktor y a los Omte sin tener que tocar un Kanin. Si eliminábamos las dos primeras amenazas, había una gran posibilidad de que Mina y su ejército se rindieran, porque en ese momento serían superados en número. Asumiendo que pudiéramos eliminar a Viktor y a los Omte primero. 

Pero quería evitar el derramamiento de sangre de Kanin tanto como fuera posible. Estas eran personas con las que había crecido y con las que había entrenado. Eran buenas personas, e iban a terminar muertas.
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--Mierda --maldije mientras bajaba los binoculares. 

Baltsar se levantó, limpió el barro de su ropa, y se giró hacia Finn y Konstantin. 

--Vamos a tener que enfrentarnos a todos al mismo tiempo. 

--No podemos hacer eso --protesté. Cuando me levanté, Ridley extendió la mano y me quitó los binoculares--. Gente inocente saldrá lastimada. 

--Actúas como si todos los Kanin fueran santos y todos los demás fueran pecadores --dijo Konstantin con dureza--. Esos soldados Omte de ahí abajo solo están siguiendo órdenes, igual que los Kanin. Y no tienes ningún reparo en matarlos a ellos.

 Sacudí la cabeza. 

--Es diferente. 

--Diferente, ¿cómo? ¿Porque no son como tú? ¿Porque no creciste con ellos? --respondió Konstantin--. La cercanía no hace que algunas personas valgan más que otras, Bryn.

--Eso no es lo que estoy diciendo. No quiero matar a nadie, pero los Omte se ofrecieron como voluntarios para esta lucha --argumenté--. Los Kanin fueron manipulados para hacerlo. 

--¿Crees que los Omte no fueron manipulados en absoluto? --Konstantin arqueó una ceja--. Tú misma dijiste que cosas raras estaban pasando en Fulaträsk. 

Y lo hice. Recordé cómo la Reina Bodil Omte parecía ansiosa por ayudar a Konstantin y a mí a detener a los que habían enredado a su sobrino Bent Stum en el caos. Ella había accedido a ayudarnos en nuestra cruzada para detener a Viktor Dålig. 

Pero más tarde esa noche, su mano derecha, Helge, había cambiado totalmente todo. No solo se había negado a ayudarnos, sino que nos expulsó de Fulaträsk a mitad de la noche.

Todo parecía muy extraño, y ahora parecía aún más sospechoso que los Omte se hubieran aliado con Viktor y los Kanin. Bodil había querido vengarse de Viktor por un momento, y luego aparentemente lo estaba ayudando. 

Los Omte eran conocidos por ser difíciles gracias a su mal temperamento, pero esto era ridículo incluso para sus estándares. 

--¿Fulaträsk? --preguntó Baltsar, mirando de Konstantin a mí con una expresión rara--. ¿Cuándo estuvieron en Fulaträsk? 

Ni Konstantin ni yo habíamos mencionado nuestra excursión a la capital Omte, ya que no había sido relevante antes. Pero ahora, con los Omte tan involucrados, definitivamente no haría daño que todos lo supieran. 

--Finn. --Ridley se puso de pie, extendiendo los binoculares hacia Finn--. Deberías venir a ver esto. 

--¿Qué? --Finn corrió hacia la colina, casi derribándome, y le arrebató los binoculares a Ridley--. Oh, demonios. 

--¿Qué? --exigí.

--Mi hermana está con ellos. --Sus hombros se desplomaron--. Acabo de verla entrar en una tienda con Viktor Dålig. 

--Pero ella no está con él --dije, casi suplicando cuando miré a Baltsar y Ludlow, para que no pensaran mal de ella--. Ember solo trabajaría con él para esperar el momento oportuno. De esto es que estoy hablando. No podemos simplemente atacar Doldastam y herir a gente inocente como ella. Tenemos que sacarlos. 

--La mayoría de los «inocentes» de ahí abajo nos matarían al instante. --Konstantin hizo un gesto hacia el pueblo--. Ellos creen que somos el enemigo. Entonces, ¿cómo decidimos quién vive y quién muere?

--Detengamos esto antes de que se caliente demasiado. --Baltsar se interpuso entre nosotros, levantando sus manos con las palmas hacia nosotros--. Ha sido un día muy largo, y la tensión es alta. Está oscureciendo, así que deberíamos acampar esta noche, y ya se nos ocurrirá un plan de ataque por la mañana.

Debajo de nosotros, la mayoría de las tropas ya estaban acampando. Habíamos conducido la mayor parte del día, y luego pasamos las últimas cuatro horas haciendo la ardua caminata hacia Doldastam, a través de bosques densos y terreno complicado. Todos estaban exhaustos, yo incluida, pero eso no impidió que la adrenalina me invadiera. 

Baltsar consiguió calmarnos, y Finn accedió a reunirse al amanecer con Mikko y todos los capitanes. Mientras todos bajaban la colina, me quedé atrás para caminar con Konstantin, que se movía más despacio por su pierna.

Ridley se detuvo, mirándome con preocupación en sus ojos. Asentí, haciéndole un gesto para que siguiera adelante sin mí. Dejó escapar un pesado suspiro, pero me dejó para hablar con Konstantin en la ladera de la colina. 

--¿Por qué peleas tanto conmigo? --le pregunté en voz baja. 

--Porque tienes que quitarte de la cabeza la fantasía de que puedes montar a caballo como un caballero blanco, vencer al dragón y salvar el reino --respondió agotado. 

Me detuve. 

--No tengo esa fantasía. 

--Sí la tienes --insistió, y se detuvo para poder mirarme. 

Había empezado a llover y estaba justo por encima del punto de congelación, así que la lluvia se sentía como hielo. Nos paramos en la ladera de la colina, entre los árboles que olían a pino húmedo. La luz se estaba atenuando, debido al cielo nublado que tapaba el sol de la tarde, pero todavía podía ver el fuego en sus ojos.

--No hay tal cosa como una guerra buena, Bryn --dijo Konstantin--. Gente buena morirá. Vidas inocentes serán destruidas. Y al final, una persona no apta seguirá teniendo la corona. 

--Pero Mina es malvada, y necesita ser detenida --argumenté--. ¿Cómo propones que hagamos eso sin una guerra? 

--Ella necesita ser detenida, y tienes razón en que esta es probablemente la única manera de hacerlo --concordó--. Pero eso todavía no lo hace bueno, fácil o menos sangriento.

CINCUENTA Y NUEVE
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Las solapas de la tienda de campaña estaban congeladas cuando nos despertamos, y cuando las pateé para abrirlas con mi pie, el hielo se destrozó en el suelo como vidrio roto.

Mi compañera de tienda encontró otro lugar para dormir, y Ridley se había establecido en mi tienda. A pesar de nuestro cansancio, nos mantuvimos despiertos por un tiempo, intentando inventar un plan para salvar a nuestras familias de lo peor de esta guerra, pero eventualmente sucumbimos ante el sueño, nuestros cuerpos presionados juntos por calor, mientras la lluvia golpeteaba en la lona.

Mientras dormíamos, la temperatura decayó lo suficiente como para congelar, pero la lluvia debió haber continuado por un rato más. Cuando salimos de la tienda, el cielo comenzaba a clarear, emitiendo un etéreo resplandor azul, y todo alrededor estaba cubierto por una gruesa capa de hielo.

Durante la noche, el mundo se había convertido en el país de maravillas congelado. Ramas estaban enterradas entre el hielo, los brotes tempranos atrapados en tumbas de cristal, había algo extrañamente mágico sobre ello. La manera en la que cambiaba el paisaje completamente.

Mikko tenía su corte en una larga tienda redonda, sus lados ahora lucían como paneles de cristal. Se encontraba dentro, encorvado sobre una mesa con un mapa de Doldastam extendido, llevando un abrigo gris oscuro. Alguien había puesto una olla de té sobre el fuego, y sorbia de un cáliz mientras estudiaba el mapa.

La gran colina mantenía nuestros ejércitos y el humo mayormente escondidos de Doldastam, pero los guardias Skojare de la torre ocultaban cualquier humo y luz que fuera visible. Aun así, el poder de los guardias no era tan fuerte por lo que manteníamos las fogatas al mínimo.

Ludlow, Finn y Baltsar, ya estaban dentro con él cuándo Ridley y yo llegamos. Ninguno de ellos hablaba, así que no parecía que nos hubiéramos perdido de mucho.

--Es muy temprano para esto --murmuró Ludlow, sirviéndose una taza de té.

La oscuridad solo dura aproximadamente seis horas en esta época del año y el plan antes de irnos a dormir había sido que queríamos arremeter contra Doldastam tan cerca del amanecer como fuera posible. Bueno, al menos ese era el viejo plan. Esperaba poder cambiarlo.

--Si vamos por los alrededores --comenzó a decir Finn, pero lo interrumpí y me paré más cerca de la mesa.

--Señor, me gustaría hacer una petición --dije y Mikko levantó lentamente la mirada para mirarme--. Me gustaría que esperara para lanzar el asalto contra Doldastam y nos permitiera a mí y a unos pocos traspasar el muro para poder sacar a la gente antes que el baño de sangre comience.

Mikko se irguió y descansó su mirada solemne sobre mí. 

--Sé que has crecido aquí y tienes amigos y familia que considerar. Pero no puedes evacuar a media ciudad, al menos no sin que nadie lo note.

--No estoy preguntando por media ciudad --insistí--. Estoy pidiendo sacar a mis padres y Ridley quiere buscar a su madre. --Señalé hacia Finn--. Los padres la hermana de Finn también están ahí.

La mirada de Mikko se endureció, y aunque quería continuar y enlistar a las personas que me gustaría sacar de ahí, como... los padres de Tilda, sus hermanas, su cuñado, su sobrino de tres años, o a la familia de Kasper, quienes ya habían perdido lo suficiente. Incluso a Linus Berling y sus padres, quienes habían sido más que amables, una rareza entre la realeza.

Entendía el miedo de Mikko. Evacuaría a toda la ciudad si pudiera, sin embargo, esa no era una opción. Pero estaría jodida si dejaba a mis padres atrapados detrás de ese muro. Tilda me había dicho que la ciudad ya estaba dándoles la espalda y no los dejaría morir ahí.

--¿Conoces alguna forma de sacarlos sin ser vistos? --preguntó Baltsar, su curiosidad claramente despierta.

--Si, eso creemos. --Ridley se movió hacia el mapa y tocó el este del muro--. Hay una pequeña alcantarilla que desboca hacia la bahía Hudson. No sería lo suficientemente grande para esconder a todo un ejército, pero algunos de nosotros podríamos entrar sin ser detectados.

--Me gustaría poder sacar a mi familia de ahí --dijo Finn--. No tienen parte alguna en esto.

--Me gustaría ir también, mi señor --dijo Konstantin, apareciendo detrás de nosotros en la tienda, me volteé para mirarlo--. Ya he tenido que escapar una vez de Doldastam por las alcantarillas. Puedo regresar por ellas.

Baltsar se rascó la barbilla, mirando hacia la marca del mapa. 

--Me gustaría ver el interior de Doldastam para poder planear mejor los ataques, pero no creo que valga la pena el riesgo.

--Has estado buscando una debilidad en el muro --recalcó Konstantin, caminando hacia él--. Y es complicado detectarlo desde la distancia. Si estuviéramos dentro, podría mostrarte los puntos más débiles y podrías decidir dónde quieres atacar.

Baltsar alzó una ceja. 

--Eso sería información invaluable. Nuestro único camino hacia Doldastam sería tomando el muro.

--Solo nos tomaría una hora, o dos --insistí--. Baltsar podría recopilar información que nos daría una gran ventaja en la guerra y después regresaríamos. Podemos ir a la guerra sin perder nada.

--Entonces, ve --dijo Mikko, su voz atronadora retumbando con irritación--. Ve antes que alguien más decida unírsete.

No había tiempo que perder. Si queríamos rescatar a nuestras familias, lo mejor sería utilizar el poco tiempo que teníamos antes de que amaneciera.

Justo antes de irnos, Konstantin me detuvo al final de la colina. Sostenía una de sus preciadas dagas, la empuñadura hacia mí. 

--Tómala, conejo blanco. Te servirá si nos metemos en problemas.

Tenía planeado agarrar una espada del arsenal, pero la daga sería más sencilla de cargar. Sin mencionar que ninguna de las armas aquí sería tan buenas o fuertes como la de Konstantin.

--Gracias --comencé a decir mientras la metía en la parte trasera de mi cintura, pero él ya se había dado la vuelta y comenzó a caminar cuesta arriba.

 Subir de nuevo la colina fuera de Doldastam fue mucho más difícil de lo que había sido anoche, gracias al hielo. Una vez que alcanzamos la cima, miramos hacia bajo y tuve que detenerme a admirar la belleza de esta.

Incluso bajo la tenue luz, el hielo la hacía resplandecer. Cada centímetro de Doldastam estaba congelado. Lucía como un reino hecho de cristal.

Ridley se acercó a mí sin hacer ruido, y ni siquiera me di cuenta de que estaba ahí hasta que habló.

--Es extraño ver a la ciudad así. --Exhaló profundamente, su aliento saliendo en una nube de neblina blanca--. No solo lo digo por la forma en que el hielo lo hace lucir como si fueran diamantes. Desde aquí, a lo lejos, luce como una tranquila y pacífica ciudad. No tienes ni idea sobre las vidas que guarda o todos los secretos oscuros que esconde.

--Lo sé --concordé--. Pero es realmente hermoso.

Miré hacia Ridley. Una extraña expresión cubría su cara, era algo entre dolor y nostalgia. Pero lo entendí perfectamente, porque Doldastam me hacía sentir de la misma manera. Nostálgica, enojada, feliz y aterrada.

Doldastam era la única casa que conocíamos, y era hogar de todos los que habíamos amado. Estábamos intentando salvarla, asumiendo que no nos mataran o que no la destruyéramos en el proceso.

Me acerqué, tomando la fría mano de Ridley sobre la mía. El la apretó, la intensidad de su agarre prometiéndome que de alguna forma seríamos lo suficientemente fuertes como para lograrlo.

--¿Lista para volver a casa? --preguntó con una media sonrisa.

--¿Vamos a ir o seguirán parados ahí todo el día platicando? --nos llamó Konstantin, que se encontraba ya un cuarto cuesta abajo.

Intenté darle a Ridley una sonrisa tranquilizadora. 

--Vamos.

Enseguida, nos estábamos moviendo nuevamente, caminando bajo la colina y escondiéndonos alrededor del campamento. Estábamos cerca de la bahía, lo cual ponía 7 kilómetros entre nosotros y Doldastam. No había árboles en linde, pero la distancia desde donde los Omte y los hombres de Viktor acampaban hacía casi imposible que nos vieran.

Eventualmente llegamos a la corriente congelada que permite el flujo de aguas residuales fuera de la ciudad. Era en un canal excavado de dos metros, así que pudimos caminar sin temor a ser vistos. Asumiendo, por supuesto, que nadie viniera a mirar.

Bajo el muro de piedra estaba una escotilla de metal que bloqueaba a las personas o a los osos de entrar. Carámbanos colgaban de las barras y Konstantin los tiró. Al final, donde la escotilla se encontraba con la muralla, usó la empuñadura de su daga para golpear contra la puerta hasta que esta estuvo libre. Después, con ayuda de Ridley, jaló la escotilla creando un espacio lo suficientemente largo para que alguien pudiera deslizarse por ahí.

Dio un paso a un lado, mirándome, y señaló hacia el espacio. 

--Las damas primero.

Le sonreí, luego me apretujé entre el espacio y entré a Doldastam por primera vez en un mes.
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Salimos en el cementerio. Konstantin explicó que había otros puntos de acceso, pero la mayoría de ellos se dirigían a áreas visibles. Este sería el lugar menos sospechoso para subir por una puerta de alcantarillado.

El cementerio era un rectángulo estrecho a algunas cuadras del centro de la ciudad. Setos siempreverdes creaban una valla viviente alrededor del exterior de la misma, proporcionándonos una muy necesaria cubierta.

Gruesos y oscuros árboles nos rodeaban y las ramas se juntaban creando un techo. En el verano, florecían brillantemente con flores, pero ahora carámbanos colgaban de ellos, como ornamentos de diamantes.

Casi escondidos en la tenue luz, vi a un zopilote sentado en una de las ramas. Ladeó su cabeza, sus ojos afilados mirándome. Contuve el aliento, esperando que graznara y revelara nuestra posición, pero solo nos miró antes de tomar vuelo.

Cuatro largos mausoleos se encontraban en el centro del cementerio, señalando a cada una de las cuatro direcciones: la familia real, los Marqueses y Marquesinas de alto rango eran enterrados dentro de ellos. Puesto que las parcelas eran escasas, la mayoría de la gente tenía entierros en la bahía. Algunos espacios estaban usualmente reservados para los dödsfall o... la muerte de un héroe, alguien que había muerto sirviendo al reino.

Caminamos a lo largo, manteniendo nuestras cabezas bajas en caso de que hubiera guardias patrullando cerca, entonces Ridley se detuvo en seco, provocando que chocara con él. Konstantin estaba mostrando el camino, moviéndose entre lápidas con Baltsar y Finn siguiéndolo de cerca.

Estaba a punto de preguntarle a Ridley por qué se había parado, pero entonces miré hacia lo que estaba observando. Era una lápida, partida por la mitad. La carcasa sangrienta de un pescado con los intestinos de fuera había sido dejada en la piedra, la sangre y vísceras congeladas en el granito.

Aunque estaba rota, se podía leer la mayoría de las palabras, y completé el resto:

REINHARD MIKAEL DRESDEN

1963-1999

HEROE DEL REINO

AMADO PADRE Y ESPOSO

El padre de Ridley había muerto protegiendo al Rey durante la revuelta de Viktor Dålig. Había sido venerado como un héroe... hasta que Ridley había desertado de Doldastam, y ahora, basado en el pescado muerto, estaban castigando a Reinhard por la asumida lealtad de Ridley hacia los Skojare. Hacia mí.

Puse mi mano en su hombro y susurré. 

--Lo siento.

Su mandíbula estaba apretada y sus ojos duros. Negó con la cabeza una vez. 

--Solo tenemos que salir de aquí.

Se volteó y caminó lejos. Quería arreglar la piedra y limpiar la sangre congelada pero realmente no teníamos tiempo. ¿Y qué importaría si lo tuviéramos? El daño ya estaba hecho.

Cuando alcanzamos el final del cementerio, Konstantin, Baltsar y Finn ya se habían ido. Sabía que Finn iría tras su familia, pero no tenía idea de qué tramaban Baltsar y Konstantin. Encorvándose, Ridley me susurró que deberíamos separarnos, él iría a buscar a su mamá mientras yo iba por mis padres.

Parecía la apuesta más segura y rápida para salir de aquí, así que me dio un beso rápidamente en los labios, y se volteó hacia la dirección contraria, mientras yo me dirigía hacia la congelada calle empedrada que daba a la plaza de la ciudad.

Estaba pensado en cuán bueno era no haber visto a ningún guardia, cuando vi a dos enormes soldados Omte marchando directamente en mi dirección. Los esquivé por un espacio angosto entre dos casas, justo para que entrara mi cuerpo de lado, y comencé a deslizarme a través. En el medio, empecé a sentirlo muy apretado en las costillas y tuve que sostener la respiración para poder entrar.

Cuando saqué mi cabeza del otro lado, vi a un miembro de los Högdragen patrullando al final de la cuadra, solo a tres puertas de la casa de mis padres. Continuaba moviéndose hacia atrás y adelante, caminando al mismo ritmo. Desaparecía por diez segundos y luego regresaba.

No era su oficial al mando, pero sabía con certeza que se suponía tenía que patrullar un área más grande. Pero gracias a que era idiota holgazán, me estaba haciendo más complicado llegar a casa de mis padres.

En mi cuenta, tenía veinte segundos para correr hacia la casa de mis padres. Ya que no tenía otra opción, me abrí paso corriendo en el hielo más rápido de lo que debería. Cuando intenté detenerme, casi me deslicé más allá de su casa y tuve que agarrarme de un lado. Justo a tiempo, salté en el espacio entre la casa de mis padres y la del vecino.

Debajo del fregadero de la cocina había una ventana inservible. Bueno, mi mamá siempre la llamaba inservible porque solo daba hacia la pared del vecino. Pero hoy iba a probar no serlo mientras la forzaba y trepaba dentro.

Me las arreglé para apretujarme y agarrarme del fregadero de la cocina, jalándome dentro. Esperaba un aterrizaje más elegante, pero terminé trastabillando contra el suelo, tirando algunos vasos conmigo.

Fue suficiente conmoción como para despertar a mis padres, y la luz de arriba se encendió. Me acababa de colocar de pie cuando mi padre llegó corriendo por las escaleras con su pijama puesta y su cabello en todas direcciones.

Nunca había sido mucho de armas, así que blandía una espada escandinava antigua que había conservado por su valor histórico.

--No tengo miedo de asesinarte, vago --gruñó mi papá y encendió la luz de la cocina.

--Papá, soy yo. --Bajé mi capucha para que pudiera verme mejor y casi dejó caer su arma por el shock.

--Oh, dios, Bryn. --Se paró ahí, mirándome por un momento hasta que finalmente soltó su arma y corrió hacia mí.

--¿Iver? --llamó mi mamá escaleras arriba--. ¿Iver? ¿Está todo bien?

--Runa, baja ahora --dijo mi padre, mientras me daba un abrazo de oso. Pensé que realmente me rompería. Pero lo abracé igual de fuerte.

--¿Iver? --preguntó mi mamá cautelosamente, pero entonces debió haberme visto porque la escuché jadear.

Para cuando me había alcanzado, ya estaba llorando y solté a mi papá con un brazo para que poder jalarla dentro del abrazo.

--Oh, Bryn, no estábamos seguros de que pudiéramos verte nuevamente --dijo entre sollozos.

--Lo sé, lo sé. --Finalmente me desprendí de ellos--. Los amo y los extrañé también. Pero podemos hablar de eso más tarde. Ahora tenemos salir de aquí.

Mamá asintió, limpiándose las lágrimas. 

--Ya tengo mi bolsa lista. Habíamos estado esperando la oportunidad de escapar. Solo déjame ponerme ropa real.
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Salir de la casa de mis padres había sido mas sencillo que entrar. No tenía una llave, así que tuve que traspasar, pero ahora estábamos seguros para escabullimos por la puerta trasera.

Detrás de la casa había un pequeño patio, pequeñas tiras de hierba congelada separadas por una vieja valla de madera. En el verano, mi mamá tenía un jardín ahí y muchos de nuestros vecinos gallinas.

La mayoría de las vallas no eran tan altas, lo cual era afortunado, ya que mi papá había tenido problemas saltándolas. Mi papá siempre ha sido mas intelectual y mi mamá se desempeñaba mucho mejor en lo atlético que el, así que no tuvo problema brincándolas.

Bajamos por el jardín hasta que encontramos dos casas que parecían estar más lejos. Algunos de los espacios entre las casas eran de pulgadas, pero esta tenía bastantes centímetros. Aún era pequeños para atravesarlo, especialmente con la sobrecargada mochila de mis papás, pero mucho mejor que el espacio que había usado anteriormente.

Desde ahí, unas cuantas corridas más por la calle cuando los guardias no estuvieran mirando y escondiéndonos donde pudiéramos. Guie a mi mamá y papá hacia el cementerio, alrededor de las lápidas, mientras más nos acercábamos hacia la salida, podía ver que Finn ya había llegado.

Estaba ayudando a su madre por un hoyo abierto. No había una escalera hacia el túnel así que era una caída directa de dos metros y medio. Sostuvo las manos de Annali, bajándola lentamente hacia su padre, quien puso sus manos en su cintura y ayudó a colocarla cuidadosamente en el suelo.

Miré por sobre el hoyo, emocionada de ver a Ember después de todo este tiempo, pero estaba claramente ausente. Solo los padres de Finn esperaban en el túnel.

--¿Dónde está Ember? --susurré.

--Ella no vino --dijo con un gruñido bajo.

--¿A qué te refieres con que no vino? --presioné.

Finn me dio una mirada dura. 

--No pasaré por lo mismo de nuevo. Apenas me las arreglé para convercer a mis padres de venir sin ella al decirles que sus nietos los necesitaban. Ember se rehusó a irse, y eso es todo.

Al parecer eso era todo lo que podía decir sobre ello, porque entonces se encogió agarrándose contra la orilla del hoyo y se dejó caer bajo la alcantarilla.

Le indiqué a mi padre que siguiera después y Finn y su padre lo ayudaron. Aterrizó con dificultad, pero no fue tan malo como para el desgaste. Una vez se paró, ayudé a mi mamá a bajar.

Esperé hasta que estuviera segura dentro del suelo del túnel. Arriba de mí, el cielo estaba comenzado a brillar aun más y aunque no podía verlo bien desde dónde estaba sentada en el cementerio, sabía que el sol comenzaba a ascender por encima del horizonte.

Mis padres se habían tardado en arreglarse y conseguir sus cosas más de lo que me hubiera gustado, pero estaban huyendo de la vida que habían pasado veinte años construyendo. No podía culparlos.

--Bryn, vamos --dijo mi mamá, mirándome fijamente--. Tu padre y yo te ayudaremos a bajar.

--Tengo que regresar y buscar a Ember --le dije--. Tú ve con Finn y sus padres. Él los llevará al campamento

--¡Bryn! --dijo mamá casi gritando, su voz rompiéndose en desesperación--. No me iré sin ti.

--Mamá, ve --le dije--. Estaré bien. Tengo que hacer esto. Tú y mi papá necesitan estar a salvo.

--Bryn --dijo mi papá, rogándome con la mirada que fuera con ellos. Pero no podían persuadirme.

--Tengo que irme. Los amo. Manténganse a salvo. --Coloqué la entrada de nuevo sobre el hoyo y mi mamá dijo mi nombre nuevamente pero no me quedé a escuchar más.

Desde que Ember se había mudado a Doldastam hace cuatro años. Se convirtió instantáneamente en una de mis amigas más cercanas. Siempre cuidaba mi espalda, incluso cuando nadie lo hacía. Porque era unos años menor que yo, siempre pensé en ella como una hermana menor. Era hija única y su hermano vivía lejos así que nos convertimos en familia.

No la dejaría morir. No sabía que había hecho Finn para intentar convencerla, pero arrastraría a Ember hacia aquí pateando y gritando si tenia que.

Lo bueno era que Ember vivía en el este de la ciudad donde vivían los más pobres, y eso significaba que los guardias no patrullaban tan arduamente. El este también se enfrentaba a la bahía, y los guardias probablemente no contaban con un ataque por el agua.

En la última corrida que di hacia la granja de Ember, no vi a ningún guardia. Eso hizo que entrar fuera más sencillo. Brinqué la valla dentro del jardín de las cabras y corrí hacia su casa.

El exterior tenía vigas de madera oscuras que se desplazaban hacia afuera, tanto como decoración como soporte. Usando las vigas, me las arreglé para escalar hasta llegar al balcón que se extendía en la segunda planta. Eso era más complicado de lo que lucía, ya que todo tenia una ligera capa de hielo.

Tomé el borde del metal y me empujé hacia arriba. Por un momento solo me sostuve de espaldas contra el balcón, recuperando la respiración y observando las estrellas desvaneciéndose. Pero cuando estaba de pie, empujé la puerta francesa y me abrí paso dentro de la casa de Ember.

Me había detenido hacia las puertas y estaba a punto de decir su nombre cuando sentí un fuerte puño chocando con mi quijada, golpeándome en el suelo.
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--¡Oh Bryn, Dios mío! Lo siento mucho. --Ember se abalanzó sobre mi abrazándome mientras me encontraba sorprendida en el suelo--. Pensé que eras un guardia que había atrapado a mis padres escapando.

--No, solo soy yo.

Se sentó sobre sus rodillas para que pudiera pararme, y acaricié mi quijada donde me había golpeado. Luego la miré. Parecía surreal verla de nuevo.

Sus grandes ojos estaban oscuros, casi negros, y su flequillo caía justo sobre ellos. Su largo cabello castaño colgaba por sobre sus hombros en una gruesa trenza.Usaba leggings desgarbados y una camiseta térmica con patrones, y me sentí envidiosa sabiendo que había dormido en una buena cama, en una cálida casa mientras yo estaba durmiendo en la tormenta.

Su boca se extendió en una sonrisa de puro dientes. 

--No puedo creer que realmente eres tú.

--Lo sé, es loco.

Habíamos estado separadas por largos periodos de tiempo. Había ido a misiones rastreando a changelings al igual que ella. Pero esta vez se sintió diferente. Tanto había pasado que ninguna de nosotras estaba segura de que nos veríamos nuevamente.

Después, ya que no podía contenerse, me abrazó de nuevo y esta vez fui capaz de abrazarla de vuelta.

--No iré contigo --dijo suavemente, todavía abrazándome.

La solté y me alejé. 

--¿Qué? ¿Por qué diablos no?10

--No puedo. --Negó con la cabeza--. No tengo tiempo de explicarlo todo, pero no puedo. Tengo que quedarme aquí y ayudar a la gente que se ha quedado.

--Ember estás siendo ridícula. ¿Te dijo Finn de los soldados acampando al final de la colina? --pregunté--.Será brutal aquí. Podrías morir.

--Lo sé, en serio lo sé, pero es exactamente por qué debo quedarme --dijo con una triste sonrisa--. No puedo dejar a nadie indefenso. La familia de Tilda y Kasper aún siguen aquí, sin mencionar a Juni Sköld, Simon Bohlin, y a Linus Berling y a más de nuestros amigos. --Se detuvo--. No dejaré a Delilah.

--¿Delilah? --pregunté y luego recordé.

La Marquesa con la que Ember había entrenado anteriormente. Cuando aún estaba aquí, solo parecían estar flirteando, pero por la convicción de la voz de Ember, asumí que su relación se convirtió en algo más.

--Ember no puedes arriesgar tu vida por alguien así. Tienes que hacer lo necesario para sobrevivir. Eso es lo que Delilah querría, si realmente se preocupa por ti.

--Por supuesto que puedo y lo haré --dijo Ember simplemente--. La amo.

--Eso es bueno, pero...

--No espero que lo entiendas. Sé que no sacrificarías nada por amor --dijo sonando casi como si le diera pena--. Pero por honor, por lealtad, por el reino, darías todo. Pero amor... nunca tienes tiempo para eso.

Sus palabras ardían probablemente más de lo que quiso, como un cuchillo cortando directamente sobre mi corazón. Quería argumentar contra ella, decirle de mis padres,que amaba profundamente. Y no solo ella sino Tilda y mis padres, pero Ridley y Konstantin.

No era que no tuviera tiempo para el amor o que no sacrificaría el mundo. Solo había tenido mucho miedo de perderme y mi lugar en el mundo, de la forma en que a mi mamá le sucedió, la mamá de Ember y de la misma forma que había visto a muchas mujeres antes de ella. Me rehusaba a doblegarme por el romance.

Pero cuando sucediera, daría todo por amor. Bajaría mi cuchillo por Ridley si significara que pudiera evitarle dolor.

Pero caí en cuenta que no había propósito en pelear con Ember. Justo como nadie cambiaría mi pensar cuando se tratara de proteger a los que me importan, no sería capaz de cambiar el de ella. Aparte, Ember no era más que leal y terca.

--Tienes que ser cuidadosa --le dije finalmente--. Todo el infierno caerá aquí.

--Lo sé. Deberías irte antes que comiencen a notar que faltan personas --dijo Ember. Luego, de repente exlamó y brincó sobre sus pies--. ¡Estás aquí!

--¿Si? --La miré con incertidumbre--. He estado aquí un par de minutos.

--No, me refiero... solo espera. --Se volteó y corrió hacia su cuarto. Unos segundos después, regresó cargando un montón de cartas--. Puedes leer estas.

Las tomé y volteé. Vi que «Bryn» estaba escrito en cada una de ellas. 

--¿Qué son?

--Te escribí mientras no estabas, pero no las envié por que no tenía idea de donde mandarlas. --Se puso de pie con sus brazos doblados sobre su pecho--. También los Högdragen estaban checando todos los correos que llegaban y salían asi que no huiera funcionado.

--Gracias, Ember. --Me puse de pie--. Fue realmente lindo de tu parte.

 Se encogió de hombros. 

--Te extrañé y era la única forma de hablar contigo.

--Yo también te extrañé. --Le sonreí y metí las cartas en mis pantalones al lado de la daga, protegiéndolas cuidadosamente de los elementos--. Pero tengo que irme ya.

--No sé cuándo te volveré a ver de nuevo --dijo Ember y había algo de duda en la palabra cuándo, ya que no estaba segura decir si--. Cuídate.

--Tú también.

Caminé fuera de la casa hacia el balcón. Me colgué sobre la orilla y me dejé caer cuidadosamente en el patio. Di un paso atrás y volteé a ver a Ember cerrar las puertas francesas.

Luego me volteé y choqué directamente contra Ridley, quien inteligentemente había movido su mano hacia mi boca para evitar que gritara.

--¿Qué estas haciendo aquí? --siseé cuando removió su mano.

--Buscándote. Finn me dijo que habías regresado por Ember y no quería dejarte atrás.

--¿Qué hay de tu mamá? --pregunté.

--Finn la llevó con el resto de los padres --explicó--. ¿Dónde está Ember?

Negué con la cabeza.

--No vendrá. --No presionó más y era lo mejor--. ¿Tienes idea de a dónde fueron Konstantin y Baltsar?

--Todo lo que se es que Konstantin estaba intentando mostrarle a Baltsar las debilidades de la ciudad.

Brincamos la valla fuera del patio y comenzamos a caminar hacia el cementario. Cortamos camino através de callejones, tomando la misma ruta que tomé cuando fui a casa de Ember. Pero estaba comenzado a amanecer y ya no teníamos la oscuridad para ayudarnos a escondernos.

Había comenzado a nevar, pesados y mojados copos y, aunque solo fuera una oleada actualmente, sentía que podía tornarse peor.

Dos bloques antes del cementerio, nos detuvimos, esperando en un callejón. Un soldado Omte estaba patrullando una casa cercana y Ridley se detuvo con su espalda presionada contra la casa, estirando su cuello intentando ver mejor.

Ambos estábamos tan enfocados en el soldado Omte enfrente de nosotros que no notamos a alguien acercándose por detrás hasta que escuche la voz grave de Helge Otäck decir--: Vaya, ¿No es esto una gran sorpresa?
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Helge Otäck era el VirRey de la Reina de Omte, y aunque eso sonara a un trabajo sencillo, Helge parecía más un viejo motociclista que un político. Su piel curtida mostraba signos de cien peleas de bar, y su pelo desgreñado colgaba sobre sus hombros. 

Incluso bajo el grueso abrigo marrón de invierno que llevaba, era obvio que Helge era un hombre grande. Se elevaba fácilmente sobre nosotros, haciéndolo parecer fuerte según los estándares humanos, y tenía la fuerza Omte para atacar.

Cuando nos sonrió, me di cuenta de que dos de sus dientes delanteros habían sido reemplazados por unos de oro, pero eso fue todo lo que tuve tiempo de apreciar, porque entonces Helge se movió. 

Antes de que cualquiera de los dos pudiéramos actuar, Helge agarró a Ridley. Ridley trató de luchar contra él, golpeando y pateando como pudo, pero fue inútil. Helge envolvió un brazo alrededor de la garganta de Ridley, y le agarró el pelo con la otra mano. Ridley se aferró a su brazo mientras Helge lo levantaba del suelo.

Saqué la daga de la parte de atrás de mis pantalones y la sostuve hacia él, aunque no es que supiera qué hacer para detenerlo. 

Helge me chasqueó la lengua.

--Piensa cuidadosamente antes de moverte con ese cuchillo, pequeña. ¿Cuánto crees que tardarás en llegar a mí? ¿Un segundo? ¿Dos? Porque puedo romper el cuello de tu amigo en la mitad de tiempo.

 --Solo déjalo ir --dije, viendo a Ridley luchar contra Helge--. No lo quieres. Me quieres a mí. Soy la que está en la lista de los más buscados de la Reina. 

--Tal vez. ¿Pero quién dice que no puedo tenerlos a ambos? --Helge sonrió, y escuché un gruñido detrás. 

Miré sobre mi hombro para ver a un enorme guardia Omte de pie unos metros atrás en la entrada del callejón. Me giré de nuevo hacia Helge y mantuve los ojos en Ridley mientras mi mente corría, tratando de decidir qué hacer. Oí unas pesadas pisadas mientras el Omte se acercaba a mí, y esperé, midiendo sus movimientos hasta que creí que estaba justo detrás de mí.

Entonces, de un solo golpe, me agaché y me di la vuelta. Levanté la daga rápidamente, clavándola debajo de la mandíbula y atravesando la cabeza del Omte. Su sangre caliente recorrió mi mano, y cuando saqué la hoja, hizo un sonido húmedo asqueroso. 

El cuerpo se desplomó sobre el suelo, y eso debería haber sido un alivio, pero había otro guardia Omte parado justo detrás de él. Vio lo que acababa de hacerle a su amigo, y no parecía feliz por ello. 

Gruñó y bajó la cabeza como si quisiera atacarme, pero justo antes de hacerlo, vi un movimiento a su izquierda. Un brazo envuelto en una chaqueta negra empuñaba un sable largo, y con los ojos del guardia aún fijos en mí, la espada le cortó el cuello, decapitándolo. 

Baltsar entró al callejón, sosteniendo su espada ensangrentada, y Konstantin pasó a su lado. Me agarró del brazo, alejándome. Miré por encima de mi hombro, a un sonriente Helge que tenía a Ridley como rehén. 

--Helge tiene a Ridley --dije, tratando de soltarme de Konstantin. 

--Helge también tiene guardias de camino. No podemos luchar contra todos ellos, y tenemos que irnos antes que lleguen --respondió Konstantin, todavía arrastrándome. Intenté frenar con los pies, pero el hielo seguía haciendo que se resbalaran.

--Lo matarán --insistí, apenas pude evitar gritar, pero no podía llamar más la atención sobre nosotros. 

Konstantin se detuvo lo suficiente para girarse hacia mí.

--No, no lo harán. Todavía no. Mina lo usará como carnada. Déjala. 

Quería protestar más, porque me mataba dejar a Ridley. Y aunque sabía que Konstantin tenía razón, me parecía un riesgo demasiado grande. 

Aún aferrado a mi brazo, pateó la puerta de un baño público. Entró y arrancó la base de madera de un inodoro. No podíamos arriesgarnos a que nos vieran, lo que significaba que no podíamos volver al cementerio, así que esto tenía que servir.

Baltsar saltó primero, pero yo esperé un momento más. Konstantin puso sus manos en mi cara, obligándome a mirarle. 

--No puedes salvarlo si estás muerta --dijo bruscamente--. Pero no te obligaré a venir conmigo. Es tu elección. 

Saltó por el agujero, y miré hacia atrás, como si de alguna manera todavía pudiera ver a Ridley. Me di cuenta dolorosamente de que, si Helge iba a matar a Ridley, ya estaría muerto. Helge le habría roto el cuello al segundo de alejarnos para poder reunir a más de sus guardias.

O ya era demasiado tarde, o necesitaba salir de ahí si quería volver con un equipo de rescate. Cerré la puerta, haciendo un poco más difícil a los guardias averiguar a dónde habíamos ido, salté tras Konstantin y corrí detrás de él por las alcantarillas.

SESENTA Y CUATRO 

Tempestad

Traducido por Katvire

Corregido por Roni Turner

 

Para cuando llegamos a nuestro campamento, la nieve caía fuerte y rápidamente, provocando tormentas de nieve. El viento había aumentado, convirtiéndolo oficialmente en una nevada tardía de primavera. Eran raras en Doldastam, pero no extrañas, y comenzó a sentirse como si incluso el clima estuviera en nuestra contra.

Mi madre estaba esperando al pie de la colina a que volviéramos. Finn y las familias habían llegado al campamento antes que Konstantin, Baltsar y yo, aunque habíamos corrido la mayor parte del camino de vuelta. No sabía si la pierna de Konstantin le seguía molestando, pero corrió con ella tan rápido como Baltsar y yo.

Mi madre me abrazó en cuanto me vio. Pero me quedé inmóvil y no le devolví el abrazo. A través de los gruesos copos de nieve, vi a Konstantin y Baltsar dirigiéndose a la carpa del Rey, así que solté a mi madre y corrí tras ellos. 

--Si sigue así, nuestros hombres no podrán vernos a ninguno dándoles órdenes --le decía Ludlow a Mikko cuando entré en su tienda. La nieve se deslizaba a mi espalda, formando un remolino en la entrada. 

Mikko estaba al lado opuesto de la mesa mientras sus consejeros, Finn y Ludlow, estaban frente a él. Baltsar se acercó para ocupar su lugar junto a Ludlow, mientras que Konstantin se quedó en la entrada. 

--Por mucho que me cueste decirlo, estoy de acuerdo --dijo Finn--. Debemos esperar a que la tormenta termine para hacer un movimiento. No podemos dar órdenes o crear una formación si no podemos ver nada.

--No podemos esperar. Tenemos que entrar a buscar a Ridley. --Di un paso hacia delante, pero Konstantin extendió su brazo, bloqueándome y deteniéndome. 

Mikko me miró fijamente con cara de pocos amigos.

--¿Qué ha pasado con Ridley Dresden? 

--Dame un minuto con Bryn --dijo Konstantin--. Baltsar, informa al Rey. 

Baltsar aclaró la garganta.

--Los Omte sorprendieron a Ridley y Bryn cuando se retiraban...

No escuché nada más que eso porque Konstantin había empezado a sacarme de la tienda. Cuando intenté resistirme, rodeó mi cintura con su brazo y me cargó.

 --¡Bájame! ¿Qué estás haciendo? --exigí, pero en realidad no luché contra él. Después de todo lo que había pasado en la mañana, no tenía la fuerza para desafiarlo en cosas que no eran de vida o muerte. 

Para que pudiéramos tener algo de privacidad, me bajó una vez estuvimos lo suficientemente lejos de la tienda del Rey y del campamento. Nieve brillante se arremolinaba a nuestro alrededor, quedando atrapada en su cabello, pestañas y piel. 

--Te estoy salvando el culo --dijo finalmente Konstantin. 

--¿Cómo me estás salvado? --respondí con fuerza.

--Estabas a punto de irrumpir ahí y exigir al Rey que envíe una misión de rescate tras Ridley, aunque sabes que eso es un suicidio. ¡Mira a tu alrededor! --Señaló la creciente tormenta de nieve--. No podemos dirigir a nuestros hombres a eso, no si queremos ganar la guerra. Y una misión de rescate solo conseguiría que nos atrapen. 

»Ahora mismo Mina solo sabe de ti, Ridley, Baltsar y yo --explicó--. Ella ya sabía que tú, Ridley y yo trabajábamos juntos, y probablemente asumirá que Baltsar es solo alguien más que encontramos en el camino. Incluso capturando a Ridley, no ha descubierto nada nuevo.

»Pero este ejército... --Señaló el campamento--. Eso es nuevo para ella. Y si vamos con el tipo de equipo que necesitamos para rescatar a Ridley, se dará cuenta que tenemos mucha más fuerza que nos respalda. 

Se acercó a mí, sus ojos grises fijos en los míos.

--Ahora mismo no tiene ni idea de lo que estamos a punto de hacer, y no podemos dejar que lo descubra hasta que sea demasiado tarde. 

Quería discutir con él. Quería agarrar las armas más grandes y reunir a todos los hombres que pudiera y atacar el palacio, destrozándolo hasta encontrar a Ridley. Pero por mucho que me doliera la verdad, sabía que Konstantin tenía razón. 

--Sé que es difícil dejar de lado tus sentimientos para hacer lo correcto. --Sonrió amargamente--. Créeme, lo sé mejor que nadie. Pero no puedes dejar que tus sentimientos por Ridley (o por nadie) nublen tu juicio ahora mismo. --Hizo una pausa, todavía mirándome--. Te necesitamos, Bryn. 

Inspiré profundamente, saboreando la forma en la que el aire frío me quemaba la garganta y los pulmones, mientras copos de nieve se derretían en mis mejillas. 

--No puedo dejarlo allí por mucho tiempo --dije con firmeza.

--Ella no lo matará --me aseguró Konstantin, y con una mano enguantada limpió con cuidado los copos de nieve derretidos de mi cara--. Aún no. Querrá averiguar todo lo que pueda de él, y luego querrá que caigamos en una trampa tratando de rescatarlo. Ridley es fuerte e inteligente, y todavía está vivo. Te lo prometo. 

Bajé la mirada.

--Volvió por mí. Todo es culpa mía. 

--No es tu culpa --bramó Konstantin con ira, y lo miré sorprendida--. Ridley eligió regresar, y tampoco estaba prestando atención en ese callejón. No puedes cargar con la culpa de todo siempre, Bryn. A veces cosas malas suceden sin razón y a veces suceden porque otras personas la jodieron. No siempre es tu culpa. --Suspiró--. Lo siento. No quise gritarte. 

--No, está bien. Creo que necesitaba escucharlo. --Me quité el pelo de la cara--. ¿Y qué hacemos ahora? 

--Deberías ir a instalar a tus padres. La nieve nos tendrá atrapados por un tiempo. --Entrecerró los ojos hacia la tormenta que se acercaba--. Las cosas solo van a empeorar antes de mejorar. 

No estaba segura de si hablaba de la tormenta o de la guerra, pero en cualquier caso era cierto.

SESENTA Y CINCO

Disturbios

Traducido por Katvire

Corregido por Roni Turner

 

La carpa se estaba hundiendo de nuevo, y sabía que tendría que salir a limpiar la nieve antes de que se derrumbara sobre mí por completo. Las baterías en la pequeña lámpara eléctrica se estaban agotando, haciendo que parpadeara débilmente, pero traté de ignorar eso. 

Me acosté de espaldas con un brazo bajo la cabeza, enterrada en mi saco de dormir, con las cartas de Ember esparcidas a mi alrededor. La nieve aún no había cesado, por lo que el resto del campamento se había ido a acostar. 

Era probable que todos a mi alrededor estuviesen durmiendo, pero cada vez que trataba de cerrar los ojos, todo en lo que podía pensar era en cómo Ridley y yo dormimos la noche anterior acurrucados el uno contra el otro, y en que esa noche estaba encerrado en la celda de tortura de Mina. El último lugar en la tierra donde quería estar. 

Así que me quedé despierta, leyendo las cartas de Ember una y otra vez. Era la quinta vez que leía su última carta, y todavía mi estómago se revolvía. Leer cómo Doldastam se derrumbó lentamente, convirtiéndose en una retorcida dictadura bajo el cruel gobierno de una loca desquiciada. 

También me hizo darme cuenta de lo mucho que me había perdido de la vida de Ember, y de la de Tilda, mis padres y Ridley. Muchas cosas les habían sucedido, y yo no había podido ayudarlos con nada de eso. 

También extrañaba muchísimo a Ember. Ella había soportado una gran carga estas últimas semanas, con Tilda sufriendo por la muerte de Kasper, y Ridley lidiando con el trauma de la tortura de Mina. Sin mencionar que Ember había sacado tiempo para ver a mis padres cuando nadie más lo habría hecho. Y todos los rastreadores y miembros de la realeza que estaba intentado entrenar para que se protegieran a sí mismos.

Desearía haber podido hablar más con ella, y no podía esperar al día en que todo esto terminara para poder agradecerle por todo lo que había hecho y decirle lo orgullosa que estaba de ella.

Apartando su carta, me dejé llevar en una fantasía por un momento. Una en la que nuevamente habría paz, y Tilda, Ember y yo podríamos salir juntas a tomar unas copas de vino como lo hacíamos antes. Y cuando terminara, podría ir a casa y acurrucarme con Ridley. Aunque me dolía pensar en Ridley, no podía evitarlo. Cerré los ojos, recordando la sensación de su piel contra la mía y la seguridad de sus brazos. 

Pero me dolía demasiado, así que seguí adelante con los pensamientos, tratando de imaginar todas las otras cosas que haría cuando esto terminara. Como llevar a Bloom a un viaje muy largo. Y cenar con mis padres y pedirle a mi madre que me hiciera una tarta de grosellas. Y Konstantin...

La idea de Konstantin me sacó de mi ensoñación. Nos habíamos acercado mucho y definitivamente se había convertido en alguien en quien podía confiar. Cuando todo terminase, aún lo quería en mi vida, pero dolorosamente me di cuenta de que no tenía idea de dónde encajaría en ella. 

Un disturbio afuera me sacó de mis preocupaciones, y tomé la daga de donde estaba a mi lado. Salí, apartando hacia atrás el montón de nieve que se había acumulado alrededor de la tienda desde la última vez que la había quitado.

Al lado de la tienda del Rey una fogata ardía, y emitía suficiente luz como para ver a dos guardias arrastrando a alguien hacia la gran tienda. 

--Déjame ir --insistió una mujer--. Lo han interpretado todo mal. 

Los guardias no escucharon, así que se liberó. Con unos pocos golpes bien dirigidos, los derribó a ambos al suelo, y la facilidad de su lucha me hizo pensar inmediatamente en Omte. 

Salté de la tienda, empuñando mi daga, lista para detener a cualquier Omte que se atreviera a entrar en nuestro campamento. Se paró sobre los guardias de espaldas a mí, la nieve se aferraba a su pelo oscuro y a su chaqueta forrada de piel. Cuando se dio la vuelta, la vi bien por primera vez y la reconocí.

De veintitantos años y hermosa, especialmente para ser una Omte, tenía el rostro de una guerrera, con firmes ojos oscuros y piel lisa y aceitunada. 

--Bekk Vallin --dije, pero no bajé mi daga.

Cuando Konstantin y yo estuvimos en Fulaträsk, fue amable con nosotros, e incluso nos ayudó a salvarnos de la ira de un ogro. Pero había sido guardia de la Reina, y ahora se estaba colando en nuestro campamento base. Así que la situación no tenía buen aspecto. 

--Bryn Aven. --Bekk sonaba tan sorprendida de verme como yo lo estaba de verla a ella, pero el alivio se reflejó en su rostro--. Estaba tratando de decirles a los guardias, pero no me escucharon. Vine aquí para ayudarte. 

Entrecerré los ojos.

--¿Por qué debería creerte?

--Helge Otäck traicionó a nuestra Reina y a nuestro reino. Nos ha arrastrado a una guerra en la que no tenemos lugar, todo por unas pocas piedras preciosas. --Arrugó su nariz con asco--. Vendió a toda nuestra tribu. La Reina Bodil aún no lo ve, pero yo sí, y no seguiré cumpliendo sus órdenes... 

--¿Así que estás diciendo que quieres pelear de nuestro lado? --Bajé un poco la daga y asintió. 

--Quiero luchar con quien sea que vaya a matar a Helge --respondió con frialdad--. Y te ayudaré en todo lo que pueda. 

--Creo que debería llevarte a ver al Rey Mikko, y dejaré que él decida qué hacer contigo. 

Asintió

--Me parece justo.

SESENTA Y SEIS

Diálogo

Traducido por Katvire

Corregido por Roni Turner

 

Mikko abrió la puerta de lona de la tienda redonda que se había usado para planear nuestras estrategias, con su larga túnica de piel plateada arrastrándose por el suelo tras él. Baltsar y Finn lo siguieron. 

Conseguí que su sirviente lo despertara, y aparentemente había decidido despertar a Baltsar y a Finn también, pero eso estaba bien. Bekk y yo habíamos estado de pie junto a su mesa, calentándonos con las gruesas velas que la cubrían.

Tan pronto como llegó y miró a Bekk, su boca se frunció.

--Creí que habíamos decidido que no tomaríamos prisioneros. 

--No soy un prisionero --dijo Bekk ferozmente y se alejó de la mesa.

Puse mi mano en su brazo en un intento de calmarla, e incluso a través del grueso cuero de su chaqueta pude sentir sus gruesos músculos tensarse. Podría aniquilarnos a todos si quisiera. 

--Vino aquí voluntariamente para hablar --intervine apresuradamente.

--¿De qué tiene que hablar? --preguntó Baltsar, mirándola con la misma desconfianza que Mikko.

--¿Por qué no me lo pregunta Usted mismo? --respondió Bekk, y me pregunté si traerla había sido una mala idea. 

--Está bien. --Mikko suspiró profundamente y sus amplios hombros se relajaron un poco, mientras intentaba empezar de nuevo desde una posición menos ofensiva--. Si viniste a nuestro campamento esta noche, arriesgándote mucho, debes tener algo valioso que decirnos. 

Bekk respondió relajándose.

--Sí. Vine a contarle sobre Helge Otäck. Engañó a la Reina Bodil, y ha estado trabajando con Viktor Dålig. Ha ayudado a organizar todo esto. 

Mikko frunció el ceño.

--¿Helge Otäck? No creo que esté familiarizado con él.

--Es el VirRey de los Omte --dije, y me mordí la lengua para no añadir que era el bastardo que tenía a Ridley de rehén. 

--Los Omte trabajan para los Kanin y Viktor Dålig. Todos sabemos eso. --Baltsar se encogió de hombros--. ¿Cómo es esta noticia tan interesante para nosotros?

Bekk lo miró fijamente, sus ojos ámbar parecían brillar a la luz de las velas.

--Helge ayudó a planear todo esto. Durante más de un año, Helge ha conseguido exiliar a los miembros más fuertes de la tribu Omte con las infracciones más insignificantes, y luego se los entregó a Viktor para su ejército. 

--¿Por qué Helge haría eso? --preguntó Finn. 

--Viktor cambió a nuestros hombres por unos cuantos zafiros. Helge ha estado vendiendo nuestra tribu poco a poco por unas miserables rocas azules. --Bekk sacudió la cabeza con incredulidad--. ¡Incluso expulsó al sobrino de la Reina, y lo mataron haciendo recados para Viktor!

El sobrino de la Reina era Bent Stum. Por lo que había averiguado de Konstantin, poco después de que Bent fuera exiliado, se unió a Viktor e inmediatamente fue asignado con Konstantin para localizar changelings. Viktor trajo a Bent para asegurarse de que Konstantin hiciera su trabajo. 

--¿Cómo sabes todo esto? --preguntó Mikko--. No digo que dude de tu historia, pero no puedo imaginar que Helge te haya confesado todo esto él mismo.

--Nunca he confiado en Helge, pero empecé a sospechar cuando llegamos a Doldastam y conocí a Viktor Dålig --explicó Bekk--. Me di cuenta de que no era la primera vez que lo veía. Ya había estado rondando por Fulaträsk antes, susurrando con Helge en los pasillos del palacio.

»Pero anoche escuché a Helge y a Viktor hablando y riéndose de cómo sus planes se estaban concretando. --Sus labios se fruncieron con asco--. Ya ni siquiera les importaba si alguien escuchaba por casualidad. Creen que ya han ganado, que Viktor será el Rey de los Kanin y Helge el Rey de los Omte, y luego eliminarán al resto de ustedes, hasta que las tribus y todas sus joyas sean suyas. 

»Por eso vine aquí --terminó--. No puedo permitir que eso pase. Prefiero ver todo el reino Omte destruido antes de que esos dos bastardos ganen.

Mikko miró al suelo, con las manos en la cintura mientras respiraba profundamente. Baltsar y Finn intercambiaron una mirada, una que parecía como si se hubieran dado cuenta de que estaban en una mierda más profunda de lo que habían pensado originalmente.

--Gracias por venir aquí con esto --dijo Mikko finalmente, y levantó la cabeza para mirar a Bekk--. Lo que has dicho es interesante, tal vez incluso información valiosa, pero no nos ayudará a ganar esta guerra o a derrotar a Helge Otäck o Viktor Dålig. 

--¿Qué tal esto, entonces? --Lo desafió Bekk--. Los soldados Högdragen y Kanin están dentro de los muros por la noche. Si quieres evitar luchar contra los Kanin, ataca al amanecer. Solo habrá hombres Omte y de Viktor afuera.

Mikko asintió una vez.

--Bueno, eso podría ayudar en realidad.

Mikko, Baltsar y Finn comenzaron a hablar entre ellos, para revisar el plan de batalla. Cuando se hizo evidente que Bekk y yo ya no éramos necesarias, Baltsar nos dijo que deberíamos ir a descansar todo lo que pudiéramos.

--Gracias por llevarme con ellos --dijo Bekk mientras caminábamos hacia mi tienda. No sabía a dónde más llevarla, y sería bueno que pudiéramos dormir un poco esta noche. 

--Bueno, gracias por ayudarnos --respondí, y luego me detuve a mirarla--. Solo tengo un favor que me gustaría pedirte. 

Ladeó la cabeza, evaluándome.

--Tienes unas pelotas tan grandes que pondrían celoso a un ogro. Lo que sea que quieras, me apunto.

SESENTA Y SIETE

Grito de guerra

Traducido por Elisa

Corregido por Roni Turner

 

La nieve nos llegaba hasta las rodillas, pero seguimos marchando colina abajo hacia Doldastam. Mikko abría el camino, con cada uno de los capitanes al frente de sus respectivos ejércitos: Baltsar encabezaba a los Skojare, Finn a los Trylle y Ludlow a los Vittra.

Konstantin, Bekk y yo no teníamos ninguna lealtad real, así que simplemente caminamos cerca del frente, siguiendo los largos pasos de Mikko a través de los montículos. Esta vez, ya que no estaba merodeando por la ciudad, había elegido una espada Skojare hecha de acero de Damasco.

Antes incluso del amanecer, habíamos comenzado nuestro descenso por la colina. La mayoría de los Omte estaban durmiendo y casi los alcanzamos cuando uno de ellos nos vio y dio la alarma.

En unos momentos, los Omte formaron filas. Mikko bramó su grito de guerra y la batalla comenzó oficialmente.

Yo tenía un plan muy singular: llegar al muro. No quería que la contienda me ralentizase, pero atravesaría a cualquiera que se interpusiera en mi camino. Bekk había accedido a ayudarme, y rápidamente demostró ser una aliada increíble, sacando a un ogro gigante de mi camino.

Desenvainé mi espada y atravesé a cualquiera que viniera hacia mí. A un Omte que empuñaba un hacha le corté la cabeza. A un tipo desaliñado que parecía un ex Kanin con dos espadas le corté una mano y luego lo apuñalé en el pecho.

No pensaba en lo que estaba haciendo. Simplemente me movía por instinto, saltando sobre cuerpos y tiendas rotas. Los Omte habían estado viviendo ahí durante días y los huesos estaban esparcidos por el suelo. Era un revoltijo de basura, comida podrida y fogatas extintas. Era como una carrera de obstáculos, pero con maníacos asesinos cargando contra mí.

Los buitres volaban en círculos sobre nosotros, chillando de rabia. A mi alrededor, escuché a la gente gritar de dolor. Vi a un soldado de Skojare caer al suelo, sangrando profusamente por el cuello.

Pero mi misión estaba clara y no podía salvarlo. Así que seguí adelante.

Bekk permaneció cerca de mí durante todo el camino, apuñalando o golpeando a cualquiera que se acercara demasiado. Para cuando llegamos al muro, ambas estábamos cubiertas de sangre. Hasta ahora, nada de esa sangre era nuestra, pero eso estaba destinado a cambiar.

Envainé mi espada y miré hacia el muro. Todavía estaba resbaladizo por el hielo y la nieve, y con todas las luchas a nuestro alrededor, sería una escalada imposible.

--¿Lista? --preguntó Bekk, justo después de apuñalar a un hombre en la cabeza que había venido corriendo hacia nosotras.

--Sí, será mejor que lo esté --dije.

Ella me agarró por la parte de atrás de mi chaqueta y la cintura de mis pantalones, y con un gruñido, me balanceó hacia atrás y luego me arrojó. Volé hacia la parte superior de la pared, golpeándome justo en la cintura. Comenzaba a deslizarme hacia abajo, así que me apresuré a conseguir un punto de apoyo. Con mis brazos aparté la nieve de mi camino y finalmente logré agarrarme a la pared y elevarme sobre ella.

Bajé la mirada hacia Bekk y le di un pulgar hacia arriba. Ella sonrió y procedió a golpear a alguien con tanta fuerza que su rostro literalmente se desintegró. Nunca había visto algo así, y esperaba no volver a hacerlo jamás. Éramos increíblemente afortunados de tenerla de nuestro lado.

Luego me levanté y volví mi atención hacia Doldastam. Desde que los Omte dieron la alarma, los Högdragen y soldados Kanin llenaban las calles. Estaba cerca del palacio, hacia donde iban la mayoría de ellos, para proteger a la Reina.

--¡Gente de Kanin! --grité tan fuerte como pude. Los sonidos de la batalla seguían rugiendo detrás de mí, pero afortunadamente, las paredes tenían un efecto algo amortiguador--. ¡Escúchenme!

Algunas personas seguían corriendo, pero muchas elevaron la vista hacia mí. No llevaba capucha. No intenté ocultar quién era, porque quería que lo supieran.

--¡Mina no es su verdadera Reina! --grité--. ¡Han sido engañados! ¡Ella mató a su Rey! ¡Les está mintiendo porque es la hija de Viktor Dålig!

Algunos soldados e incluso la gente del pueblo aterrada jadearon. Otros se mostraron escépticos, pero sabía que lo serían. Sabía que no podía llegar a todos, pero esperaba poder llegar a algunos.

Debajo de mí, el muro comenzó a temblar, y miré detrás de mí para ver que los duendes de Vittra habían comenzado a atacarlo con un ariete de hierro. Estaban derribando el muro para hacer una entrada para nuestro ejército.

La lucha seguía rugiendo detrás de ellos, con los Skojare y sus aliados tratando de eliminar a tantos hombres de Viktor y Omte como pudieran. Los cuerpos cubrían el suelo, la sangre manchaba la nieve fresca, pero era difícil saber con certeza si los caídos eran aliados o enemigos.

De cualquier manera, los duendes habían decidido que era hora de atravesar el muro, para llegar a los Kanin antes de que se organizaran.

--¡No dejen que los engañe más! --grité a la multitud que seguía aumentando. Más y más se acercaban para escuchar lo que tenía que decir--. ¡No le deben lealtad, porque es una mentirosa, una traidora y una asesina! ¡Arránquense los uniformes y peleen con nosotros hoy! ¡Luchen contra la opresión! ¡Luchen contra la Reina! ¡Luchen por su libertad!

Entre la multitud, vi a Ember de pie con Linus Berling, ambos sonriéndome.

Luego, una docena de Högdragen se dirigieron al frente de la multitud, se arrodillaron y me apuntaron con sus arcos y flechas. El muro bajo mis pies se sentía muy inestable, y supe que me había quedado más tiempo del debido.

Justo cuando comenzaron a disparar, arrojé mi espada al suelo al lado del pueblo y salté de la pared tras ella. Los grandes montones de nieve ayudaron a amortiguar mi caída, e inmediatamente rodé, intentando limitar la fuerza en mis piernas y tobillos. Agarré mi espada y me aparté del camino para evitar ser golpeada por las piedras que caían.

Los duendes se habían abierto paso, por lo que los Högdragen volvieron su atención hacia ellos cuando el ejército comenzó a derramarse sobre los escombros. Corrí detrás de los edificios junto al muro derruido, hacia el palacio.

Hacia Ridley.

SESENTA Y OCHO

Absolución

Traducido por Elisa

Corregido por Roni Turner

 

El sonido de una niña pequeña llorando me detuvo en seco.

Desde donde estaba, con la nieve cayendo hasta mis rodillas, pude ver una puerta trasera del palacio a un kilómetro de distancia. No sería fácil entrar, pero era una razón más por la que debía ponerme en movimiento.

Justo a mi izquierda estaba el muro, y a mi derecha estaba el pequeño dormitorio donde vivían los Högdragen solteros. Eso significaba que ese no era el lugar más seguro para detenerme.

A mi alrededor podía oír gritos de hombres y mujeres, el choque de espadas y el golpe de unas piedras contra otras mientras la pared continuaba derrumbándose. Los sonidos resonaron en las paredes restantes y los edificios periféricos, y se convirtieron en el continuo rugido de la batalla. Pero por encima de todo, podía escuchar a la niña llorar, lo que significaba que tenía que estar cerca. Lo que significaba que podría ayudarla.

Di unos pasos hacia adelante, siguiendo el sonido del llanto, y miré alrededor del dormitorio. Allí, en la esquina, donde el dormitorio se encontraba con el gimnasio de los Högdragen y la nieve se había desvanecido, dejando un lugar tranquilo, una niña estaba sentada en el suelo con la cabeza enterrada en sus brazos.

Miré a mi alrededor, asegurándome de que no hubiese nadie esperando, me agaché y me dirigí hacia ella.

--Oye --le dije en voz baja cuando me acerqué, y ella levantó la cabeza.

Cuando finalmente la vi, casi me tambaleé hacia atrás por la sorpresa. Se parecía tanto a Kasper, era como ver un fantasma. Como tenía solo diez años, sus mejillas seguían regordetas como las de una bebé y sus rasgos eran más suaves, más femeninos, pero tenía sus ojos oscuros debajo de sus rizos negros, y su nariz, e incluso sus espesas cejas.

Era Naima Abbott, la hermana pequeña de Kasper, y sabía que no podía dejarla.

--Cuando comenzó la batalla, vine aquí a buscar la espada de Kasper --explicó con lágrimas corriendo por sus mejillas, y no pude esclarecer si me reconoció o no--. Pero no pude entrar. Solo quería proteger a mi familia como lo hubiera hecho Kasper.

--Eso es muy noble, pero Kasper hubiese querido que estuvieras a salvo. --Le tendí la mano, la que no sostenía mi espada--. Tenemos que regresar con tu familia.

Ella me miró con incertidumbre, luego sollozó y tomó mi mano, tratando de averiguar qué haría con ella.

Sabía que no podía llevarla al palacio conmigo, ya que estaría lleno de guardias que me querían muerta, y había una gran probabilidad de que terminara como daño colateral.

La opción más segura sería devolverla a su familia, ya que su padre era un ex Högdragen y su otro hermano iba a la escuela de rastreadores. Podían protegerla, y si se quedaba dentro de su casa, lo más probable era que nadie la atacara.

Ninguno de los bandos de la guerra quería herir a niños inocentes. Pero con ella en la calle, y los ogros cargándose a todo el mundo y la gente matándose entre sí, sería demasiado fácil para ella salir herida en medio del caos.

Afortunadamente, los Abbott no vivían muy lejos del palacio. Desafortunadamente, eso significaba que no podríamos evitar la batalla de camino a su casa.

--Te llevaré a casa --le prometí--. Pero si te digo que te ocultes, debes encontrar el mejor escondite que puedas y esconderte, ¿de acuerdo?

Ella asintió, así que la llevé por el dormitorio, por el callejón entre las instalaciones de Högdragen y el palacio, y hacia la calle principal. Lo peor de la batalla se concentraba a un kilómetro de distancia, donde los duendes habían atravesado la pared.

Sin embargo, eso no significaba que otros no estuvieran peleando aquí. Un soldado Trylle y un Högdragen se peleaban brutalmente en la calle frente a nosotros. El Högdragen estaba usando una espada, pero el Trylle había conseguido un hacha de guerra y se daban machetazos sin piedad.

Empujé a Naima detrás de mí, tratando de protegerla con mi cuerpo para que no viera lo peor, y me subí la capucha, ocultando mi cabello rubio. Si vieran a alguien corriendo por la calle con un niño, llamaría menos la atención si no fuera obvio que era Skojare.

El Högdragen había derribado al Trylle y parecía que estaba a punto de acabar con él, por lo que parecía un buen momento para escapar.

--Corre --le dije a Naima, y luego crucé la calle corriendo, todavía sosteniendo su mano.

Tenía la esperanza de que pudiéramos pasar desapercibidas, pero detrás de nosotras escuché el gruñido enojado de un ogro. Salimos bruscamente de la carretera principal y recorrimos la estrecha calle adoquinada hacia la casa de los Abbott.

El fuerte crujido de los pies del ogro destruyendo los adoquines mientras corría detrás de nosotras comenzó a acelerarse, y me di cuenta de que no había forma de que Naima pudiera dejarlo atrás. No estaba segura de que incluso yo pudiera hacerlo sin ella.

--¡Escóndete! --grité, y la empujé hacia un lado, prácticamente arrojándola hacia el estrecho espacio entre un par de casas. Era lo suficientemente grande como para que entrara un troll adulto normal, pero un ogro no podría agarrarla.

Habiéndome quitado del medio Naima, quien estaba a salvo, desenvainé mi espada y me di la vuelta para enfrentar al ogro que cargaba hacia mí.

 




 

SESENTA Y NUEVE

Ogro

Traducido por Elisa

Corregido por Lady Herondale ➰

 

Sonriendo torcidamente con su enorme boca, el ogro disminuyó la velocidad cuando llegó a mí, y ahí me di cuenta de que era Torun, quien había tenido tantas ganas de aplastarnos a Konstantin y a mí cuando nos encontramos con él en los pantanos a las afueras de Fulaträsk.

Medía más de dos metros y medio, y sus brazos parecían troncos de árboles. Estaba completamente torcido, con todo en su lado derecho más grande que el izquierdo. Su mano derecha era mucho más grande que la izquierda y la tenía apretada en un puño.

--Aplastarte ahora --gruñó Torun con una risa enojada.

--La última vez me atrapaste sin mi espada --le dije--. No caeré tan rápido como crees.

Torun levantó su puño derecho por encima de su cabeza, y esperé hasta que comenzó a bajarlo hacia mí, para aplastarme. Entonces, levanté mi espada y la clavé directamente en su muñeca. Aulló de dolor y cuando tiró de su brazo hacia atrás, me llevó con él.

Envolví mis piernas alrededor de su brazo, así que cuando trató de sacudirme, tenía un buen agarre. Empecé a torcer la espada, cortando a través de tendones y el hueso. Los ogros eran más grandes y más fuertes que los Trolls normales, pero sus huesos se rompían con la misma facilidad que el del resto de nosotros.

Al darse cuenta de que no lo soltaría, Torun me agarró con la mano izquierda y me tiró a un lado. Me estrellé contra una casa y caí sobre un montón de nieve. El aterrizaje había sido lo suficientemente duro como para dejarme aturdida y sin aliento por un momento, pero regresé a mis pies lo más rápido que pude.

La enorme mano de Torun colgaba de su brazo por un colgajo de piel y algunos tendones. Lo acunó con su mano sana, gritando de dolor, mientras la sangre se derramaba, empapando la calle.

Cuando me vio levantarme, gruñó de rabia y supe que tenía que acabar con él rápidamente. Cargó contra mí, y yo me aparté del camino, así que chocó contra la casa y perdió el equilibrio. La pérdida de sangre parecía estar afectándole y se tambaleó hacia atrás.

Mi espada se había caído al suelo y la agarré en un instante. Subí a su lado derecho y lo apuñalé entre sus costillas, directo a su corazón de ogro agrandado. Torun gruñó una vez más, y eso fue todo. Se desplomó y se deslizó de mi espada hacia el suelo.

Limpié la sangre de mi mano, luego se la tendí a Naima. Dudó antes de salir, pero finalmente lo hizo y empezamos a correr calle abajo.

Doblamos la esquina, la casa de Naima finalmente a la vista, y un pequeño guardia Omte apareció de la nada. Había saltado de entre dos casas y ahora me estaba atacando. La empujé detrás de mí, usando mi cuerpo como escudo.

El Omte levantó su espada hacia mí, así que la bloqueé con la mía. Dado que ese movimiento solo nos dejaría parados, con él empujando su espada hacia mí mientras yo empujaba hacia atrás, le di una patada en el estómago, tirándolo hacia atrás.

Moviéndome rápidamente, lo apuñalé en el pecho antes de que tuviera la oportunidad de bloquearme. Saqué mi espada y él cayó al suelo.

Fue entonces cuando miré hacia la calle de nuevo y vi a Rutger Abbott de pie en medio de la calle. Su espada estaba desenvainada y tenía la postura rígida de un Högdragen. En su rostro se veía una mirada más dura de lo que Kasper había mostrado nunca, pero tenía los mismos ojos que Kasper y Naima.

Me hice a un lado del frente de Naima y le susurré--: Ve con tu papá.

Rutger tuvo que haber visto lo suficiente para saber que acababa de matar a un aliado del reino de Kanin. Caminó hacia mí con pasos fríos y deliberados. Cuando Naima corrió hacia él, la abrazó, pero mantuvo sus ojos en mí.

Estaba aterrorizada por cómo se desarrollaría esto. Si Rutger creía las mentiras que Mina le había dicho, me culparía por la muerte de Kasper y me creería una traidora malvada. Con eso en mente, él bien podría querer matarme, y yo no quería pelear con el padre de Kasper en una batalla a muerte.

--Entra a la casa --le dijo a Naima.

Hizo lo que se le dijo, corriendo hacia la relativa seguridad de su hogar y dejándonos a Rutger y a mí solos en la calle. Al menos por un momento. Seguramente vendrían otros guardias pronto.

--Gracias por proteger a mi hija --dijo finalmente. 

--Lamento no haber podido proteger a su hijo --le dije.

Bajó la mirada.

--Ve y termina esto por él. --Eso fue todo lo que dijo antes de girarse y caminar hacia su casa.

Miré hacia atrás por encima de los techos de las cabañas que nos rodeaban, hacia el palacio que se cernía sobre todos y todo, y comencé a correr hacia él, moviendo las piernas tan rápido como pude.

SETENTA

Conspiración

Traducido por Elisa

Corregido por Lady Herondale ➰

 

En el camino hacia el palacio, traté de evitar tantas carreteras principales y conflictos como pude. No solo porque quería llegar lo más rápido posible, sino también porque quería evitar matar a cualquier Kanin si podía evitarlo. Y era una ventaja si terminaba sin que me mataran.

Aun así, había tenido que matar a dos soldados Omte más antes de encontrarme muy cerca del palacio. Me agaché junto a la mansión de Astrid Eckwell, con el cuerpo de Simon Bohlin en la nieve a mi lado.

De camino aquí, había visto a Simon, con la cabeza ladeada, sangrando por una herida mortal en el estómago.

Estuvimos saliendo durante casi un año, hasta que rompí con él porque estaba buscando algo más casual. Sin embargo, había sido un gran rastreador, que fue una de las cosas que me atrajeron de él. Habíamos crecido juntos y él siempre había sido amable conmigo en una escuela donde muchos niños no lo habían sido.

No podía dejarlo en medio de la calle para que lo aplastaran los pies de los ogros, así que lo arrastré hasta un costado de la casa. Sabía que no podía mover todos los cuerpos, que no podía salvar a todo el mundo, pero no podía soportar la idea de dejar a Simon afuera así.

Apoyada con la espalda contra los fríos ladrillos de la mansión, traté de recuperar el aliento y recomponerme. No tenía tiempo para llorar a Simon ni a nadie más que muriera hoy. No si quería salvar a Ridley y detener a Mina.

Miré hacia la calle, donde la lucha continuaba, justo a tiempo para ver a Ember, peleando para abrirse paso entre la multitud. Detrás de ella estaba Linus Berling, y aunque no estaba haciendo un trabajo increíble, se estaba defendiendo bastante bien. Aún no lo habían matado, pero parecía estar sangrando por el brazo.

Ember finalmente logró liberarse de la pelea, y Linus la persiguió, siguiendo el camino que había abierto. Corrieron hasta la mansión contigua a la de Astrid, saltando la valla y corriendo hacia la puerta trasera.

Si quisiera asaltar el palacio, no estaría de más tener a alguien como Ember a mi lado. Era una luchadora rápida y fuerte, y quedarían muchos más guardias que enfrentar.

Decidí ir hacia ella y ver si me ayudaría a liberar a Ridley. Corrí por la parte trasera de la casa de Astrid y luego salté la cerca del vecino. No estaba segura de si debía tocar o no, pero como Ember acababa de entrar por la puerta trasera, decidí intentarlo por mí misma.

Tan pronto la abrí, Ember estaba allí con su espada en mi cara. 

--Oh, Dios, Bryn. --Ella suspiró y bajó su arma--. Realmente necesitas empezar a llamar. --Abrió más la puerta para mí, dejándome entrar.

La puerta se abría a la cocina, donde Linus estaba sentado sin camisa en la mesa de la cocina. Una chica estaba de pie a su lado, su cabello oscuro caía a su alrededor, mientras trataba de limpiarle una desagradable herida en su brazo.

--Bryn. --Linus trató de sonreírme, pero su herida hizo que se estremeciera en su lugar--. Cuando te vi en la muralla hoy, estaba tan feliz de que estuvieras bien y lucharas por deshacerte de esa bruja en el palacio.

Habían pasado casi dos meses desde que Linus llegó por primera vez a Doldastam, y en ese corto tiempo ya había crecido y cambiado mucho, a pesar de que apenas tenía dieciocho años. Había pasado tiempo entrenando con Ember, y sus brazos y pecho habían comenzado a llenarse, con los músculos aumentando su larguirucho cuerpo.

Unas pecas claras salpicaban su rostro, y todavía tenía una expresión abierta, como si nunca pudiera ocultar por completo lo que estaba sintiendo, pero sus ojos se habían oscurecido, tomando algo de la inocencia con la que había llegado.

Alrededor de su herida, su piel había comenzado a cambiar de color, cambiando para mezclarse con nuestro entorno. Cuando la chica que atendía sus heridas trató de suturar el corte en su brazo, Linus hizo una mueca y el color se intensificó, haciendo que pareciera que su brazo había desaparecido, aparte de las partes manchadas de rojo con sangre.

--Solo vinimos aquí para curar a Linus, y también quería llevar a Delilah a un lugar seguro --explicó Ember mientras cerraba y bloqueaba la puerta detrás de mí.

Delilah me miró y no la reconocí de inmediato porque solo la había visto una vez antes. Era muy hermosa, tenía ojos oscuros en forma de almendra y una sonrisa suave. Con sus jeans y su túnica, parecía esbelta y alta.

--Ya sacamos a los padres de Linus de aquí --continuó Ember--. Mi hermano está ayudando a los refugiados a escapar. Dado que la mayor parte de los combates se están dando alrededor de la parte trasera de la muralla, Finn está guiando a los evacuados directamente por la puerta principal hacia su campamento en el otro lado de la colina.

--Regresé para ayudar a otras personas a escapar --dijo Linus, y apretó los dientes cuando Delilah regresó su atención a curarlo.

--Mis padres no se irán. --Delilah frunció el ceño y comenzó a envolver el brazo de Linus con una gasa--. Están en el sótano escondidos en una habitación de pánico, y estoy realmente sorprendida de que no hayan vuelto aquí para arrastrarme con ellos.

--Así que eso es lo que hemos estado haciendo, tratar de ayudar a las personas a evacuar. --Ember me miró, sus ojos se detuvieron en mi espada ensangrentada--. ¿Qué has estado haciendo?

--He estado tratando de llegar al palacio --dije.

Pensé en explicarle sobre Ridley, cómo lo habían capturado y cómo tenía que liberarlo antes de que lo mataran. Pero todo parecía demasiado para decir en voz alta, y ya era suficiente lo que pasaba aquí.

Todos en esta sala tenían muchos problemas con los que lidiar.

--Te vi, y quería asegurarme de que estabas bien --dije en su lugar, mis palabras sonando apretadas alrededor del nudo en mi garganta.

--Creo que podemos manejarlo --me dijo Ember, tratando de esbozar una sonrisa tranquilizadora--. Sé que tienes mucho trabajo por delante.

Un fuerte golpe en la puerta principal interrumpió nuestra conversación. La cocina estaba en la parte trasera de la casa, así que no podíamos ver la puerta desde donde estábamos, pero todos nos volvimos hacia ella.

--Cerré y eché el pestillo a la puerta principal --dijo Delilah en voz baja.

Pero los golpes solo se hicieron más fuertes e intensos, hasta que pasaron de golpear a tratar de derribar la puerta.

SETENTA Y UNO

Adversario

Traducido por Emmasar

Corregido por Roni Turner

 

Ember y yo estábamos desenvainando nuestras espadas y acercándonos a la entrada de la cocina para ver el vestíbulo, cuando la puerta se derrumbó.

--¿Marqués o Marquesa Nylen? --preguntó un hombre con el fuerte y cortante tono de un Högdragen--. ¿Están a salvo?

--¡La vi entrar corriendo! --gritó una voz femenina estridentemente, y sonaba como uñas sobre una pizarra, así que la reconocí al instante: Astrid Eckwell--. ¡Entra y captúrala! ¡Ella es la que está detrás de todo esto!

Hice una mueca, al darme cuenta de que Astrid debió haberme visto venir aquí. Probablemente estaba escondida en su mansión con su familia y su Högdragen personal haciendo guardia. Pero su desprecio por mí era tan fuerte que había dejado la seguridad de su hogar para asegurarse de que recibiera mi castigo.

Habíamos crecido juntas, y Astrid había sido despiadadamente cruel conmigo. Fue la primera en llamarme mestiza, y se aseguró de que se convirtiera en un himno cruel que los otros niños me cantaran durante el recreo.

No fue hasta mi adolescencia que me di cuenta de que su nivel de odio provenía de los celos y sentimientos de inferioridad. Su casa y la mayoría de sus riquezas venían de una herencia que debería haber sido de mi padre, y que habría sido mía, si mis abuelos no hubieran desheredado a mi padre por casarse con una Skojare. Los Eckwell, como primos segundos de mi padre, eran los parientes más cercanos y los siguientes en la línea.

Astrid tenía su estatus solo porque mi padre lo había permitido. Su vida debería haber sido la mía, y creo que en secreto siempre temió que se la arrebatara. 

Pero yo nunca quise su vida, y ahora estaba intentando que me mataran.

--Estoy aquí --dijo Delilah, saliendo de la cocina antes de que Ember y yo pudiéramos detenerla--. Soy la Marquesa Delilah Nylen, estoy aquí y estoy a salvo.

--¿En dónde está? --inquirió Astrid.

Me apoyé en la pared de la cocina y miré cuidadosamente alrededor de la entrada para ver la escena que se desarrollaba. El Högdragen era Janus Mose, un rastreador con el que había ido a la escuela y que solo era un par de años mayor que yo. No parecía tan seguro de su intrusión a la casa de los Nylen como Astrid, que se abría camino a su alrededor.

Una guerra se libraba a menos de un kilómetro de su puerta, y ella llevaba un vestido con una estola de piel. Era típico de su arrogancia y estupidez.

--Vi a esa traidora Skojare correr hacia aquí, y si la estás hospedando, también irás a la cárcel --dijo Astrid, burlándose de Delilah--. O serás ejecutada. Janus podría hacerlo ahora mismo. 

--No hay necesidad de eso. --Ember desenvainó su espada y corrió hacia el vestíbulo principal.

Linus se puso su camisa y salió de la cocina.

--Seguro que nos acabas de ver. Ember y yo corríamos hacia aquí para alejarnos de la lucha.

--Quería mantener al Marqués a salvo --explicó Ember, de pie junto a su novia.

--Con el debido respeto, Marqués Linus, no te pareces en nada a una pequeña rubia mestiza traidora --le dijo Astrid, haciendo lo posible para mantenerse tranquila al hablar con un miembro de la realeza que la superaba en rango--. Bryn Aven está aquí, y lo sé. Y si todos ustedes la siguen encubriendo, Janus no tendrá más remedio que ejecutarlos a todos.

Empuñé mi espada con fuerza, pero no me moví. No aún.

Teóricamente, Astrid tenía razón. En tiempos de guerra, un miembro de los Högdragen tenía todo el derecho de ejecutar a aquellos que se interponen en el camino del reino o que hospedan traidores. Pero, aunque Janus no había sido el chico más brillante con el que había ido a la escuela, había pasado por suficiente entrenamiento para saber que no debía actuar precipitadamente ante la palabra de una rencorosa Marquesa.

--¿Están hospedando a Bryn Aven? --preguntó Janus directamente, de pie y con su uniforme de Högdragen. La luz que entraba por las ventanas abiertas hacía que sus hombreras brillaran, y mantenía una expresión dura, pero en blanco, como siempre lo había hecho Kasper.

--Solo estamos nosotros aquí --dijo Delilah, hablando con toda la calma que pudo.

--Entonces, ¿dónde están tus padres? --pregunto Astrid, y miró a Janus--. No se han ido aún.

--Mis padres están en la habitación de seguridad... --comenzó Delilah, pero no pudo terminar su frase antes de que Astrid soltara un suspiro de alegría. 

--¡Tienen una habitación de seguridad! ¡Esconden a Bryn ahí! --gritó Astrid, señalando desenfrenadamente hacia la casa--. Registra la casa hasta que la encuentres.

--¿Es realmente necesario? --preguntó Linus--. Todo esto parece que se está saliendo de control, especialmente con todo lo que está pasando afuera. Deberías llevar a Astrid de vuelta a su casa para que esté a salvo.

--Tan pronto como encontremos a la traidora, todo esto terminará --le dijo Janus con firmeza--. Entonces todo el mundo podrá estar a salvo.

Fue entonces cuando supe que esto no terminaría pacíficamente, y no podía dejar que Ember, Delilah y Linus paliaran mi batalla por mí. Salí de la cocina. Astrid gritó cuando me vio, pero sus ojos estaban muy abiertos por la emoción. 

--¡Les dije que estaba aquí! --chilló Astrid.

Janus alzó su espada; sus ojos eran implacables y su mandíbula estaba apretada. Conocía esa mirada... tenía la intención de matarme, con Astrid animándole.

--No es necesario llegar a esto --dijo Delilah

Ella se acercó a él, tal vez queriendo razonar, pero no entendía la gravedad de la situación. Con la tensión de la guerra, las mentiras de Mina sobre mí, y Astrid gritándole al oído, Janus era como una pistola, amartillada y cargada, esperando que algo lo hiciera detonar.

Cuando Delilah se acercó a él, eso fue todo. Echó el brazo hacia atrás; iba a matarla, de la misma manera que mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino. Todo se desarrolló tan rápido, pero se sentía en cámara lenta; como si el mundo se hubiera detenido y pudiera verlo todo, pero no pudiera moverme lo suficientemente rápido para cambiar algo.

Linus gritó la palabra «detente», pero Ember ya se estaba moviendo, lanzándose sobre Delilah y empujándola del camino. Delilah cayó al suelo justo cuando Janus clavó su espada en Ember, y golpeó el suelo con un nauseabundo golpe seco.

SETENTA Y DOS
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Corrí hacia Janus, sin importar que fuese un Högdragen o que realmente cReyese que lo que había hecho estaba justificado. Por un momento mi ira bloqueó cualquier pensamiento racional, y solo me moví.

Janus levantó su espada, bloqueándome, pero yo me movía cada vez más rápido. Así que cada vez que me bloqueaba, me alejaba y me acercaba más rápido, hasta que finalmente encontré mi abertura. Atravesé su garganta con mi espada, empujándolo hacia la pared, hasta que lo clavé como un bicho en una vitrina. La tela oscura de su uniforme se manchó con la sangre que brotaba de su garganta. 

 Lo dejé así, y volteé para examinar la escena. Astrid estaba de pie con la espalda pegada a la pared, con aspecto de, con razón, estar aterrorizada. Linus, con lágrimas en los ojos, se detuvo al lado de Ember, y Delilah estaba sentada con ella, sosteniéndola entre sus brazos mientras se desangraba lentamente.

Me acerqué a ellos y caí de rodillas.

--¿Por qué hiciste eso? --preguntó Delilah entre lágrimas, y apartó el cabello de Ember de su rostro--. No debiste hacerlo.

--Claro que debía hacerlo --dijo Ember con voz suave mientras miraba los ojos de Delilah--. Estás viva, estás a salvo y te amo. No hay nada más grande que pueda hacer que morir para salvar a mi verdadero amor.

--Ember, te amo --sollozó--. ¿Qué voy a hacer sin ti?

--Lucha. --Ember cerró los ojos, pero su pecho seguía subiendo y bajando con respiraciones poco profundas--. Y vive. Mi amor seguirá contigo, así que vive todo lo que puedas.

--Allt är mitt, och allt skall tagas från mig --dijo Delilah, recitando un poema de Pår Lagerkvist en sueco, que sonaba lírico y hermoso--. Inom kort skall allting tagas från mig.

Aunque mi sueco no era tan bueno como debería de ser, pensé que lo que dijo se traducía a «Todo es mío, y todo me será arrebatado / dentro de unos momentos todo me será arrebatado».

Entonces Ember dio su último aliento. Delilah se inclinó y la besó suavemente en los labios, y luego apoyó su cabeza en el pecho de Ember y lloró como si le hubieran arrancado el corazón.

Una de mis mejores amigas acaba de morir, y yo quería desmoronarme como lo hacía Delilah, pero sabía que no había tiempo. Más tarde lloraría por Ember como se merecía. Pero ahora tenía que terminar las cosas para que no muriera en vano. Necesitaba poner a Delilah a salvo.

Me levanté y tiré suavemente de su brazo.

--Delilah, tienes que dejar que Linus te ponga a salvo. --Lo miré de nuevo--. Sabes cómo sacar a los refugiados de aquí, ¿verdad?

Asistió, secándose las lágrimas.

--Sí, Ember me enseñó. Sé lo que tengo que hacer. 

--Bien, necesito que saques a Delilah y la mantengas a salvo. --Volteé hacia Delilah, ya que aún no se había levantado, la puse de pie. Puse mis manos sobre su cara, forzándola a mirarme--. Escúchame, Delilah. Sé que esto es difícil, pero Ember murió para que pudieras vivir. Así que debes vivir. Tienes que controlarte y seguir a Linus fuera de aquí. ¿Me comprendes?

Trató de contener las lágrimas y asintió con la cabeza.

--Sí.

--Bien. --Tomé la espada de Ember y se la entregué a Delilah, ya que Linus ya tenía la suya--. Muévete rápido y mantente a salvo. --Miré de uno a otro--. Los dos.

--Lo haré --me aseguró Linus--. Terminaré lo que Ember y yo comenzamos.

Se levantó con la frente en alto, parecía más confiado que nunca, y esperaba estar haciendo lo correcto, dejando que protegiese lo más importante del mundo para Ember. Pero confiaba que ella lo hubiese entrenado bien y pudiera hacerlo.

Linus tomó la mano de Delilah y la condujo por la puerta principal, buscando la ruta de escape más rápida a la cancela de la fachada, a donde Finn podría llevarlos. Y eso significa que estaba sola con Astrid.

Me volví para enfrentarla, y ella se estremeció. No se había movido de donde había estado, con la espalda contra la pared.

--Bryn, lo siento. No quise decir eso. No quise decir ninguna de esas cosas --dijo en una frase apresurada, casi como si todo fuera una palabra. 

Saqué la espada de la garganta de Janus, lo que hizo que callera al suelo, y ella se estremeció. Me acerqué a ella con pasos lentos y deliberados, y Astrid comenzó a lloriquear. 

--Por favor, Bryn. Lo siento, no quería decir...

Astrid siguió hablando hasta que presioné la hoja en su garganta, aún caliente por la sangre de Janus. Entonces abrió los ojos y cerró la boca. No abrí la piel, sostuve la hoja lo suficientemente firme para que pudiera sentir exactamente lo afilado que estaba el borde.

--Podría matarte ahora mismo --gruñí--. Y debería de hacerlo. Pero no lo haré. --Me aparté de ella y le quité la espada de la garganta.

--Gracias, Bryn. Muchas gracias. No sé cómo...

--Pero no voy a salvarte --dije, interrumpiéndola.

Su mano estaba en su garganta, frotando donde antes había estado la espada.

--¿De qué estás hablando?

--Hay una guerra en curso, y acabo de matar tu única protección. --Con mi espada, apunté hacia la ventana, donde la guerra se acercaba cada vez más al umbral de la puerta.

Agarré su muñeca y la empecé a arrastrar hacia afuera. Ella me suplicaba que me detuviera, pero hice oídos sordos. Mientras la sacaba a la calle, un caballo Tralla pasó trotando, sus pesados cascos golpeaban los adoquines nevados. Con toda la batalla, la valla de los establos debió haberse roto, liberando a todos los caballos.

Pero esa era la menor de mis preocupaciones. La arrastré hacia dos duendes que acababan de derribar un ogro Omte en un extremo de la contienda. Astrid empezó a gritar en cuanto los vio, ya que no estaba acostumbrada a ellos y estaba asustada por su apariencia.

--¡Bryn! ¡Por favor! ¡Déjame ir! --suplicó.

--¡Eh, chicos! --grité, y los duendes me miraron, y luego hice un gesto hacia Astrid--. Acaba de matar a un soldado que nos estaba ayudando, y tiene estrechos lazos con la Reina Kanin.

--¡La Reina Mina les cortará la cabeza si alguno de ustedes me pone una mano encima! --gritó Astrid con voz más aguda.

Como parecía que le iría bien cavando su propia tumba, la solté y comencé a alejarme. Los dos duendes sonrieron antes de abalanzarse sobre ella. La oí gritar, pero no miré hacia atrás. No era necesario. 

SETENTA Y TRES

ensangrentada

Traducido por Amy

Corregido por Roni Turner

 

Al inicio intentaba evitar lastimar a cualquiera de los Högdragen. Pero después de lo ocurrido con Janus, mataría a cualquiera que me atacara con una espada. Siempre supe que la guerra no sería ni blanco ni negro, pero me di cuenta de que existía un tono gris oscuro donde el bien y el mal estaban en segundo plano y solo quedaba sobrevivir.

Quería ir directamente al palacio y encontrar a Ridley, pero la batalla complicaba moverse rápido. Podría avanzar unos cuantos metros, caminando sobre los cuerpos, antes de volver a encontrarme en combate con otra persona. Mis manos y ropas estaban empapadas de sangre y tenía que haber una forma más rápida de llegar al palacio.

Entonces, casi como un ángel de la guarda, escuché a Bloom. Miré hacia atrás y vi al inmenso caballo Tralla galopando por las calles. Su melena esterlina volaba detrás de él y le silbé. Se alzó sobre sus patas traseras, relinchando fuertemente, y vi que el pelaje alrededor de sus cascos estaba manchado de un color carmesí oscuro.

Me vio y corrió hacia mí a través de la multitud, derribando a cualquiera que se interpusiera en su camino. Cuando me alcanzó, envainé mi espada, y salté para alcanzar su melena. Intenté subirme, pero Bloom medía más de dos metros de altura y no podía simplemente saltar sobre él.

Entonces sentí una mano bajo mis pies, empujándome hacia arriba, y finalmente me alcé lo suficiente para poder pasar mi pierna por encima. Miré hacia abajo para ver quien me había ayudado, y Baltsar me sonrió antes de enfrentarse a un guardia Högdragen.

--Vamos, Bloom --le ordené, pero no necesitaba más indicaciones. Incluso él entendía que la zona de guerra no era lugar para detenerse.

Cargó hacia delante, con su inmenso tamaño sacando a todos del camino. La gente o se echaba a un lado o era atropellada. Enterré mis dedos en su melena, inclinándome sobre él e instándole a ir más rápido.

Después de perder a Ember, sabía que tenía que llegar con Ridley lo más pronto posible. No podía perder más tiempo matando Omte o ayudando a alguien. No podía dejarlo morir solo porque había estado ocupada en algún otro lugar.

Las últimas palabras de Delilah a Ember, la poesía, golpeaban en mi cabeza como una sentencia de muerte. No permitiría que me arrebatasen todo. No sin una pelea hasta el sangriento final.

Durante tanto tiempo, había pensado en el amor como una debilidad, como algo que solo te distraería y te volvería vulnerable. Pero de lo que me había dado cuenta era que el amor solo había hecho a Ember más valiente de lo que nunca había sido. El amor hizo que Tilda encontrara la fuerza para seguir adelante. El amor hizo que mis padres sacrificaran todo el uno por el otro.

Y el amor me había hecho más fuerte. Haría lo que fuera por salvar a Ridley. Haría todo lo necesario.

La inmensa puerta del palacio ya había sido derribada, pero después de ver cómo los duendes se habían encargado del muro, no me sorprendía. La puerta medía más de seis metros de altura, por lo que Bloom atravesó la entrada con facilidad, y se dirigió al gran vestíbulo.

Era una enorme sala de piedra con techos altos que se elevaban por varios metros y con candelabros de hierro. La única luz natural que entraba era a través de las vidrieras que daban a distintos puntos del palacio. En ese momento, el sol brillaba a través de la ventana que representaba la Larga Guerra Invernal, la cual hizo que todo irradiara un tono rojizo.

Aparte de unos pocos cadáveres esparcidos alrededor, el vestíbulo parecía vacío. El resto del palacio no sería tan fácil de recorrer con un caballo del tamaño de Bloom, y de veras no quería que se lastimara. Pasé mi pierna por encima y salté al suelo.

--Hija de puta --dijo Konstantin, y volteé para verlo llegar desde un pasillo a la izquierda del vestíbulo. Miró a Bloom y negó con la cabeza.

--¿Qué? --Miré hacia Bloom para asegurarme de que estuviera bien, pero el caballo parecía estar calmado.

--Te dije que no podías entrar montada a caballo como un caballero, así que tenías que venir y demostrar que estaba equivocado. --Me sonrió. 

Acaricié a Bloom, diciéndole que había hecho un buen trabajo; luego le di una palmada en el costado y le dije que se fuera de ahí. Hizo lo que le dije, galopando a través de la puerta de nuevo, y volteé a ver a Konstantin.

--¿Has encontrado a Ridley o a Mina? --pregunté

Negó con la cabeza.

--Aún no. Revisé las mazmorras en busca de Ridley, pero no había rastro de ninguno de ellos. Me dirigía a la sala del trono.

--¿Crees que Mina estará ahí? --pregunté.

--Está obsesionada con la corona, así que tendría sentido --dijo--. Y si la encontramos, estoy seguro de que nos dirá dónde está Ridley.

Asentí.

--Entonces voy contigo.

La sala del trono se usaba en contadas ocasiones, excepto para coronaciones y alguna ceremonia ocasional. Estaba en el extremo sur del palacio, justo al final de un largo y estrecho pasillo que se unía con el salón principal.

Dejé que Konstantin me guiara, avanzando unos pasos por delante de mí, pero ambos disminuimos la velocidad al ver a alguien parado frente a las puertas de la sala del trono, bloqueándonos.

Vestido solo con un chaleco de cuero para revelar las cicatrices y tatuajes que cubrían sus gruesos bíceps, estaba Helge Otäck. Su grasiento cabello rodeaba su rostro, y nos sonrió mientras nos acercábamos, mostrando sus dientes de oro.

--Bien, bien, bien. Pensaste que podrías venir a bailar un vals aquí...

--De verdad, no tengo tiempo para esta mierda --murmuré, así que tomé mi espada y se la arrojé a Helge como una lanza, dando justo en su estúpida boca sonriente con sus dientes de oro. 

La hoja lo atravesó, sacando uno de sus dientes, y saliendo por la parte posterior de su cráneo. Su boca abierta se desgarró alrededor de la hoja, haciendo que pareciese un payaso mutilado, y cuando retiré la espada, la mitad superior de su cabeza cayó al suelo.

--Bien hecho --dijo Konstantin. Pateó el cuerpo de Helge y lo apartó del camino, y luego empujó la puerta hacia la sala del trono.

Era una pequeña habitación cuadrada, con cortinas de terciopelo blanco que colgaban sobre las paredes de piedra, desde el techo hasta el suelo. Había dos tronos al fondo de la sala, y Viktor Dålig se sentaba en el más grande, luciendo como si fuera el dueño del lugar. Pero eso no fue lo que llamó mi atención.

Colgando del centro de la habitación había una gran jaula de metal. Un quebrantahuesos negro se posó encima de él, graznando, y Ridley estaba dentro, tirado en el fondo con la ropa rasgada, luciendo muy golpeado.

Levantó la cabeza cuando se abrió la puerta y pude ver sangre seca incrustada en sus sienes. Se arrodilló en el fondo de la jaula, mirándome con miedo en sus ojos oscuros, y apretó las barras de metal.

--Bryn, lárgate --gritó Ridley frenéticamente--. ¡Es una trampa!

SETENTA Y CUATRO

atrapada

Traducido por Amy

Corregido por Roni Turner

 

Las cortinas de terciopelo blanco de las paredes empezaron a moverse, ondeando como olas, y hombres vestidos de negro hicieron acto de presencia. Había suficiente espacio entre la tela y la piedra fría para ocultarlos, y una docena de los soldados de Viktor llenaron la pequeña habitación.

Detrás de Konstantin y de mí, las puertas se cerraron de golpe, y fue entonces cuando Viktor echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír. Su largo cabello negro se balanceaba mientras lo hacía. El rojo pálido de su cicatriz recorría su ojo izquierdo hasta su mejilla derecha, un regalo del padre de Ridley antes de que Viktor lo matara.

--El hijo pródigo regresa --dijo Viktor, sonriendo ampliamente a Konstantin.

--Nunca fui tu hijo --le escupió Konstantin.

Tenía mi espada lista, esperando que los soldados atacaran, pero Konstantin permaneció con su arma a un lado, con los ojos puestos en Viktor.

 La sonrisa de Viktor finalmente se desvaneció.

--Te dije lo que pasaría si nos traicionabas. Y supe que finalmente volverías para recibir tu castigo. 

--No. --Konstantin negó con la cabeza y apuntó con su espada a Viktor--. Dije que volvería a darte el tuyo.

--Suficiente --gruñó Viktor--. Captúrenlos. La Reina quiere torturarlos ella misma.

Los soldados empezaron a acercarse a nosotros, y Konstantin y yo nos movimos para estar espalda con espalda. Nuestra única ventaja era que el espacio era pequeño así que podíamos apoyarnos el uno en el otro. Eso, y que Konstantin era el mejor espadachín que había conocido.

Aparté a un lado mi miedo, mi preocupación por Ridley, mi ira hacia Viktor y Mina. Bloqueé todo, dejando mi mente en blanco, así que cuando un soldado me atacó, reaccioné solo por instinto. Dejé que mi cuerpo se moviera de la forma en la que había sido entrenado, bloqueando cada ataque, y arremetiendo cuando veía la oportunidad.

Por el rabillo del ojo, seguía tratando de buscar una manera de liberar a Ridley mientras Konstantin y yo girábamos alrededor el uno del otro, luchando contra los soldados tan rápido como venían hacia nosotros. La jaula colgaba del techo por una larga cadena, y finalmente vi donde se unía a la pared, en un pequeño espacio entre las cortinas.

Viktor se sentó en el trono del centro de la sala, mirándolo todo como si estuviéramos haciendo una actuación meramente para su entretenimiento, y luego me di cuenta con amargura de que así era. Había planeado todo esto con la esperanza de atraparnos a Konstantin o a mí, y había tenido suerte de atraparnos a ambos.

Arriba escuché el traqueteo de la jaula, y levanté la vista para ver que el pájaro había alzado el vuelo cuando Ridley había comenzado a balancear la jaula. Usó su peso corporal para agitarla, y pude ver el ancla aflojarse de la pared de piedra.

La jaula estaba destinada a contener palomas, que Mina soltaba durante ceremonias especiales. No había sido construida para soportar el tipo de tensión a la que Ridley la estaba sometiendo.

--¡Bryn! --gritó Konstantin, tratando de dirigir mi atención de vuelta a la pelea.

 Me volví para ver a un soldado arremeter contra mí. Le di una patada en el estómago, enviándolo contra la pared, y tiró su espada al suelo. Corrí hacia él y antes de que pudiera ponerse de pie, lo apuñalé.

Mirando alrededor de la habitación, me di cuenta de que estaba llena de cadáveres, y la expresión de Viktor se había transformado en un ceño enojado. Habíamos matado a todos excepto a tres de sus hombres, y Konstantin se estaba haciendo cargo de dos de ellos.

El tercero corrió hacia mí, y me abalancé sobre él, clavando mi espada a través de su estómago. Entonces Ridley gritó una advertencia, y antes de que pudiera siquiera pensar, su jaula cayó al suelo a escasos centímetros de mí.

Me aparté del camino justo a tiempo. Evité por poco ser aplastada por la jaula de metal, pero solté mi espada por la conmoción. La jaula se balanceó sobre los cuerpos y se estrelló contra la pared.

Corrí a ayudar a Ridley para abrir la puerta, pero mientras lo hacía su rostro palideció con horror.

--Bryn, ¡cuidado! --gritó, y me di la vuelta justo a tiempo para ver a Viktor detrás de mí, sosteniendo una espada ensangrentada.

SETENTA Y CINCO

represalia

Traducción por Fairchild

Corregido por Roni Turner

 

Sentí la punta afilada de la hoja romper mi ropa y penetrar la suave carne del lado izquierdo de mi abdomen, justo encima de mi cadera. Me tambaleé hacia atrás, escaneando el suelo con los ojos en busca de alguna espada cercana. Konstantin estaba ocupado al otro lado de la habitación, acabando con los últimos hombres, así que no podía lanzarme un arma.

Viktor se mofó de mí, y yo encontré mi espada: la empuñadura estaba roja de sangre, yaciendo a unos cuantos metros a mi izquierda, directamente al lado de la jaula de pájaros. Pero antes de que pudiese moverme para alcanzarla, Ridley abrió la jaula de una patada. Salió y se acercó a Viktor, bloqueándole el acceso hacia mí.

--Suficientes juegos --le gruñó Viktor--. Es hora de terminar con esto.

Se abalanzó hacia Ridley, pero Ridley lo esquivó a un lado y tomó el brazo de Viktor. Le torció la muñeca hacia atrás, e incluso cuando Viktor ya había soltado la espada, Ridley siguió torciéndola hasta que los huesos de su mano y su muñeca hicieron finalmente un ruidoso crujido.

Viktor era más grande que Ridley, pero también mayor y le faltaba práctica. Y yo sabía que Ridley no le iba a permitir vencerle nuevamente.

Viktor soltó un fuerte gemido de dolor, y Ridley lo soltó, permitiéndole levantarse.

--Pensé que ibas a terminar con esto, anciano --le gruñó Ridley mientras Viktor se alejaba de él.

--Todavía hay tiempo --le aseguró Viktor con una sonrisa enfermiza.

Ridley se acercó a él y le pateó las piernas, y Viktor cayó de espaldas sobre los cuerpos de sus hombres caídos. Yacía en un ángulo incómodo, con la espalda curvada sobre los cuerpos y la cabeza en el frío suelo de piedra.

Ridley saltó sobre él y lo agarró por el grasiento cabello, estrellando su cabeza contra el suelo tres veces. No estaba muerto (no todavía) pero tampoco se movía.

--Esto es por Bryn --dijo Ridley en cuanto se puso de pie.

La cicatriz que recorría mi sien pareció palpitar de simpatía, la que Viktor me había dejado cuando golpeó mi cabeza contra una pared de piedra.

Konstantin había matado a los últimos dos hombres, y estaba de pie al otro lado de la habitación, recuperando el aliento. Con Viktor incapacitado, Ridley dirigió su atención hacia mí.

--¿Estás bien? --preguntó, con los ojos clavándose en la zona donde la sangre manchaba mi camisa.

--Sí, es solo una herida superficial. --Pero dolía mucho más de lo que estaba dispuesta a mostrar. Entonces hice un gesto para referirme a él. Su camisa estaba desabotonada al frente, revelando moretones oscuros en todo su cuerpo--. ¿Estás bien?

--Oye, oye --dijo Konstantin, interrumpiéndonos.

Cuando nos giramos para mirarlo, le lanzó su espada a Ridley, quien la atrapó con facilidad. Yo me volteé para ver que Viktor Dålig se había levantado y venía cojeando hacia nosotros. La sangre recorría un lado de su rostro, pero había tomado una espada y se las arreglaba para empuñarla con la temblorosa mano izquierda, la que Ridley no había roto.

Ridley se alejó de mí y caminó hacia Viktor. Viktor intentó abalanzarse hacia él, y Ridley contraatacó arrancándole la espada fácilmente. Viktor se puso de pie ante Ridley, con la cabeza en alto, y empezó a reírse.

--¿Qué es tan gracioso? --preguntó Ridley.

--Debí haberte matado apenas Helge te trajo --dijo Viktor entre risas--. Pude haberte partido en dos, como lo hice con el idiota de tu padre.

Y eso fue lo último que dijo Viktor, porque Ridley lo apuñaló en el estómago. Viktor se tambaleó hacia atrás y colapsó en el trono. Dejó escapar algunos pocos respiros antes de fallecer.

--Y esto es por mi padre --dijo Ridley.

--Él estaría orgulloso de ti --dije, intentando consolar a Ridley.

Se volteó para encararme, y yo me levanté lo más recta que pude, con la mano presionando la herida que Viktor me había infligido. Los ojos de Ridley estaban oscuros, y colocó su mano suavemente en mi rostro.

--¿Seguro que estás bien? --preguntó.

--Sí --le dije sonriéndole--. Siempre que tú estés bien, yo lo estaré.

Konstantin le quitó su espada nuevamente a Ridley y secó la sangre con su camisa, luego se dirigió hacia Ridley y a mí.

--¿Podemos continuar? Todavía quedan muchos enemigos a los que derrotar.

SETENTA Y SEIS

compartimentado

Traducido por Fairchild

Corregido por Roni Turner

 

La pelea se había movido al salón principal del palacio. Mientras Ridley, Konstantin y yo corríamos a través del estrecho pasillo desde la sala del trono, podíamos escuchar el choque de las espadas. Baltsar y Bekk estaban peleando junto a otros aliados Skojare y Trylle contra veinte o más guardias Kanin y Omte.

Antes de abandonar la sala del trono, rompí un pedazo de tela de las cortinas blancas y lo até alrededor de mi cintura, haciendo presión en mi herida para detener el sangrado. Eso ayudó un poco, pero todavía podía sentir que me movía más lento de lo que debería. Pero seguí adelante, negándome a fallar o renunciar, no cuando estábamos tan cerca de derrotar a Mina.

Ridley había tomado una espada, y cuando llegamos al salón principal, se unió a la batalla sin dudar un segundo. Nada de lo que Viktor y Mina le habían hecho lo ralentizó, y yo deseé tener el tiempo para admirar eso de él. O admirar cualquier cosa de él. Quería disfrutar el hecho de que estuviese sano y salvo de nuevo, pero un soldado Omte estaba intentando apuñalarme.

Empecé a pelear al lado de Ridley, pero por el rabillo del ojo pude ver a Konstantin corriendo. Corrió a través del vestíbulo hacia los cuartos privados. Esquivé el ataque del soldado Omte, y luego me precipité hacia Konstantin, corriendo lo más rápido que pude para seguirle el paso.

Hasta el momento, el área privada parecía intacta. Las baldosas nacaradas no estaban manchadas de sangre. Las paneles de marfil que cubrían la piedra no tenían agujeros ni hendiduras. Ninguno de los muebles estaba roto y ninguno de los cuadros estaba destrozado.

Konstantin se detuvo donde el pasillo formaba una T, mirando en ambas direcciones, y ahí es donde lo alcancé.

--¿A dónde vas?

--A encontrar a Mina. --Me miró--. Debería acabar con esto por mi cuenta, no tienes que acompañarme.

--Por supuesto que voy a ir contigo --insistí--. La quiero muerta tanto como tú, y no sabes qué está tramando.

--Sí lo sé. Sabe que está perdiendo, y va a intentar escapar. --Dobló la esquina hacia la izquierda, trotando por delante de mí, y yo lo seguí--. Está en su dormitorio, recogiendo todo lo que necesita para comenzar de nuevo.

Los aposentos de la Reina estaban en la cima de la torre del lado sur del palacio. En el hueco de la escalera justo fuera del rellano había dos soldados Högdragen muertos, ambos con las gargantas cortadas. Eran los primeros cuerpos que veíamos en el área privada.

--Ella los mató --susurró Konstantin--. Sirvieron su propósito, y ella no quería que le quitaran las joyas.

Él se deslizó silenciosamente a través del rellano, llevando la delantera, y lentamente abrió la puerta. Miré por encima de su hombro, y la habitación se veía vacía. Todo estaba en orden: la cama de cuatro postes con sábanas de satén estaba hecha, las exuberantes alfombras blancas estaban impolutas y las finas cortinas yacían inmaculadas sobre las ventanas.

Estuve a punto de preguntar si seguía ahí cuando vi un pequeño conejo blanco saltar por el suelo. Era Vita, el conejo mascota de Mina, y a cada viaje al que había ido, el conejo la acompañaba. Hasta dónde sabía, Vita parecía ser la única cosa por la que Mina realmente se preocupaba. El conejo puso pies en polvorosa hacia el bajo de la cama al vernos a Konstantin y a mí, escondiéndose de nosotros.

Entonces escuché un sonido que me recordó casi a la lluvia contra el parabrisas, viniendo del vestidor de la habitación.

--Tiene su caja fuerte ahí dentro --susurró Konstantin y empujó la puerta un poco más. Se deslizó dentro de la habitación con su espada desenvainada, vigilando la puerta entreabierta del vestidor con cautela.

Lo seguí dentro, y él me hizo un gesto para que me acercara a un amplio armario cerca de una de las ventanas. Estaba pintado de blanco, pero hecho de madera, con una vieja leyenda grabada en ella con imágenes: Odín regalándole conejos Gotland a los Kanin.

Konstantin vino a mi lado y en silencio abrió las puertas del armario. Desde el vestidor pudimos escuchar a Mina cantando suavemente una vieja canción de guerra Kanin, como también el sonido tintineante de las joyas y piedras preciosas chocando las unas con las otras mientras llenaba una bolsa.

--Métete --susurró Konstantin, con la voz tan suave que era casi inaudible.

Hice lo que me ordenó, me subí al armario, pensando que se refería a que ambos nos ocultaríamos juntos hasta que Mina saliera del vestidor. Si estaba empacando todas sus riquezas y planeaba escaparse del reino en medio de la guerra, tendría un arma consigo, y claramente sabía cómo usar una daga, a juzgar por los dos guardias muertos en las escaleras.

El armario era lo suficientemente grande como para que pudiera ponerme de pie en él, y al levantarme, me hice tan alta como Konstantin. Él me miró por un momento, estudiándome con sus ojos.

Normalmente sus ojos eran tan fríos como el acero, incluso cuando era vulnerable, pero ahora había un extraño humo en ellos, enmascarando sus pensamientos. El cabello le caía en la frente, y quise preguntarle qué le ocurría, pero repentinamente me agarró. Puso un brazo alrededor de mi cintura, su mano era fuerte y exigente en mi espalda, y me acercó a él. Sin esperar mi reacción, me besó toscamente en la boca.

Su boca estaba fría, pero un calor me atravesó de todas formas. Bajo su insistente deseo, sentí algo tierno y apasionado. No estaba segura si debía abrazarlo o empujarlo, y una parte de mí quería hacer ambas cosas.

Cuando paró de besarme, mantuvo su brazo alrededor de mi cintura, y sus ojos estaban llenos de un anhelo tan profundo que me robó el aliento. Entonces dio un paso atrás, y la sensación de nuestro roce perduró en mis labios.

--Lo siento, conejo blanco --susurró, y cerró las puertas. Escuché un suave clic, y me di cuenta demasiado tarde de que me había encerrado dentro del armario--. Te quiero a salvo esta vez.
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--Konstantin --susurré, pero no dije nada más. Quería echar abajo las puertas y salir, pero no podía. No si no quería arriesgarme a revelar su posición. 

A través del hueco entre las puertas del armario, vi a Konstantin retroceder. Me había encerrado, sabiendo que no intentaría escapar porque significaría arriesgar su vida. 

Entonces, cuando retrocedía lentamente, vi que su piel comenzaba a cambiar. Pasó de su moreno oscuro normal a combinarse con el blanco de la habitación de la Reina. Se quitó la camisa, pateándola debajo de la cama, y se paró contra la pared junto a la cama de cuatro postes. 

Sus dagas permanecieron en la parte de atrás de sus pantalones, y se paró de tal forma que, de cintura para abajo, estaba mayormente oculto detrás de las cuantiosas sábanas de cama. Casi había desaparecido por completo.

Mina salió del vestidor unos minutos después, arrastrando una gran maleta por el suelo con gran dificultad. Todas sus piedras preciosas debían pesar bastante. Aún de «luto» por la muerte de Evert, llevaba un vestido negro. 

El satén de la parte inferior del vestido se aferraba a las curvas de sus caderas para luego ensancharse alrededor de sus pies. La parte superior de su corsé le subía hasta la garganta, pero estaba hecho de un fino y amplio encaje de modo que sus pechos eran casi totalmente visibles a través de la tela. Las mangas bajaban hasta sus manos, terminando en una punta larga. Como la abertura del vestido no le daba calor, llevaba una estola de pelo negro alrededor de los hombros, y su efecto me hacía pensar en unas hombreras sofisticadas y de gran tamaño. 

--Vita, querida --dijo Mina, llamando a su conejo de mascota, y noté que su acento británico había aumentado aún más desde la última vez que la había escuchado hablar. Se había convertido completamente en el personaje que había creado para sí misma--. Es hora de irnos.

Dejando su bolso, comenzó a buscar el conejo. Puso una mano sobre la cama, y mientras se inclinaba para mirar debajo de la cama, percibí que incluso su esmalte de uñas era negro. De espaldas a él, Konstantin comenzó a moverse lentamente hacia ella. 

--Vita --susurró Mina al conejo--. Ven aquí, amor. 

Konstantin sacó la daga de sus pantalones, y su piel comenzó a cambiar a su tono de piel normal. Contuve la respiración, mirando a través de la grieta, mientras se acercaba por detrás de ella. 

--Sé que estás ahí --dijo Mina, su voz era más cortante que cuando había estado hablando con Vita--. Y sé que no vas a matarme. 

Se levantó y se dio vuelta para enfrentarlo, con una sonrisa en sus labios. Él la miró, su expresión se endureció mientras se movía, y ella empezó a reír. 

--No puedes matarme, Konstantin. Me amas demasiado. 

La agarró y la hizo girar, tirando de ella bruscamente contra él, de modo que su espalda quedó presionada contra su pecho, y le puso la daga en la garganta. El encaje de su vestido cubría su garganta, formando algo parecido a una gargantilla, y su daga la atravesó. No la mató, pero sostuvo la daga lo suficientemente fuerte como para extraer un poco de sangre. 

--Por favor, Konstantin --suplicó Mina, sonando asustada--. No necesitas hacer esto. No después de todo lo que hemos pasado. Este es el momento que hemos estado planeando todos estos años. ¡Tengo las joyas! Finalmente podemos huir y ser libres juntos, como siempre quisiste. 

--Tú has estado planeando --corrigió, hablándole al oído como un amante enojado--. Yo solo estaba haciendo tu voluntad. 

--Konstantin, por favor. No seas así. --Se calmó, tratando de sonar tan gentil como cuando le habló a su conejo--. Hemos compartido tanto, y no sé por qué te has vuelto así. Pero te perdono. Todavía quiero estar contigo, incluso después de todo lo que has hecho. Todavía te amo. 

--¿Después de todo lo que he hecho? --gruñó Konstantin, y luego la tiró al suelo. Ella se sentó en la alfombra blanca mirándolo, y de alguna manera se las arregló para tener lágrimas en los ojos--. Eres una zorra malvada y despiadada, Mina. No actúes como si fuera el único equivocado aquí. 

--Mira, Konstantin, sé que hemos tenido nuestras diferencias, y que no siempre has aprobado la forma en que me he encargado de las cosas --dijo Mina--, pero solo hice lo que había que hacer. Pero eso no significa que no te amara. Que no lo haga todavía. 

Extendió la mano, queriendo tocar la pierna de su pantalón, y él se apartó de ella. 

--Debí haberte matado hace años --dijo él con dureza--, pero estaba demasiado cegado por mi tonto amor, y me odio por las partes que aún lo hacen. Las partes de mi corazón que te di y que nunca podré recuperar. 

--Konstantin --le imploró. 

Él Inhaló bruscamente por la nariz, y se dio la vuelta, tratando de ocultar las emociones en su rostro. Fue solo la más mínima vulnerabilidad, pero era todo lo que Mina necesitaba. Su espalda estaba a medio camino de ella, y pudo ver la daga clavada en la parte de atrás de sus pantalones. 

Con rápidos y sigilosos reflejos, se movió, agarrando la daga antes que pudiera gritar el nombre de Konstantin. Él empezó a girarse hacia ella, pero ya era demasiado tarde. Ella lo apuñaló en el lado izquierdo, clavando la daga justo en su corazón.

Konstantin ni siquiera intentó defenderse. Dejó caer la daga de su mano y tropezó hasta que golpeó la pared, luego se deslizó y cayó sentado en el suelo.
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--¿Creías que no podrías matarme porque me amabas? --se burló Mina de él--. Es porque eras débil. Por eso nunca te amé. Siempre fuiste un chico débil y estúpido. 

Golpeé las puertas del armario, y Mina se giró para ver. Ladeó la cabeza, dándose cuenta de que no estaba sola, y recogió la daga que Konstantin había dejado caer en el suelo. Golpeé las puertas de nuevo, más fuerte esta vez, y estas se abrieron. 

--Oh, debería haberlo sabido. --Mina rio disimuladamente--. También trajo a su zorrita estúpida. 

--Siempre me has subestimado --dije--. Pero hoy no. 

Corrí hacia ella. Trató de apuñalarme y le agarré la muñeca, doblándola hacia atrás hasta que dejó caer la daga. Entonces la golpeé tan fuerte como pude. Mina se tambaleó hacia atrás, con su labio ya sangrante. 

--Sé que siempre quisiste encajar, y nunca pudiste --dijo Mina, dejando un gran espacio entre nosotras mientras dábamos vueltas--. Pero tengo los medios para ello. Tengo la única cosa que siempre necesitaste para ser aceptada: dinero. Si me dejas ir, te daré todo lo que siempre has querido. Respeto. Aceptación. Un reino.

--Sabes, eso es lo que Konstantin siempre pensó que querías --dije--. Que, si tuvieras suficiente dinero, la corona, el trono, y el reino, finalmente serías feliz. Pero no creo que realmente quisieras algo de eso. Solo querías destruirlo todo.

Ella sonrió.

--La avaricia es siempre un gran motivador, y sé que ha funcionado para muchos de los que se han unido a mi equipo. Pero tienes razón. La verdad es que solo quería quitarles todo a quienes me habían arrebatado lo mío. Solo quería ver a los Kanin eliminados de la tierra.

--Lo único que quiero es verte muerta --le dije--. Y eso es algo que tendré que hacer por mí misma.

Se lanzó hacia mí, arañándome con las uñas, luchando de la única manera que sabía. La golpeé de nuevo, y luego la pateé en el estómago. Mina se dobló, pero no cayó. 

Mientras caminaba hacia ella, levanté la daga del suelo y la pateé de nuevo. Mina empezó a prometerme todo el dinero del mundo, y yo la agarré por el pelo, tirando de ella hacia arriba. 

--Por favor, cualquier cosa. Te daré todo lo que quieras --intentó, suplicando por su vida. 

--Te apuñalaría en el corazón, pero no creo que tengas uno --le dije, y luego le pasé la daga por la garganta. Le solté el pelo, y su cuerpo cayó sin vida al suelo. 

--Ojalá tuviera la fuerza para aplaudir --dijo Konstantin débilmente.

Estaba tendido contra la pared, apenas respiraba, y corrí hacia él. Me arrodillé a su lado, y se empezaba a deslizar a un lado, así que lo rodeé con mis brazos y lo sostuve. Su cuerpo se sentía frío y pesado, y no sabía cuánto tiempo le quedaba. 

--¿Por qué hiciste eso, Konstantin? ¿Por qué no me dejaste ayudarte? 

--No quería que te hicieran más daño. Ya te han lastimado mucho las cosas que he hecho. Esta vez solo quería protegerte. --Estiró la mano, apartándome el pelo de la cara antes de dejar caer su mano. 

--No tenías porqué protegerme. Nunca lo tuviste.

--Ya lo sé. --Sonrió débilmente--. ¿Recuerdas cuando te dije que por amor moriría de nuevo?

Asentí.

--Sí, cuando estabas en el calabozo. Hablabas de Mina.

--Pasaría por cada momento horrible, cada terrible error, e incluso este cuchillo en el corazón. Con gusto pasaría por todo eso otra vez, pero no por Mina. Sino porque me trajo aquí contigo.

Una lágrima se deslizó por mi mejilla.

--Konstantin. Había mejores maneras por las que podrías haber terminado aquí.

--Tal vez --admitió, y sus ojos comenzaron a cerrarse--. Pero desearía haber sido merecedor de tu amor.

--Siempre lo fuiste --le dije, y una sonrisa comenzó a formarse en sus labios antes de que diera su último aliento. Lo sostuve contra mí, llorando sobre su pecho y deseando más que nada volver a oír sus latidos. Pero nunca lo hice.
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--¿Bryn? --me gritaba Ridley desde las escaleras. Honestamente no sabía cuánto tiempo había estado arrodillada ahí con Konstantin. 

Pestañeé, sintiendo como si acabara de despertar de un sueño, y miré alrededor del desorden de la habitación de la Reina. A pocos metros de mí, Mina yacía muerta en la alfombra, que ahora estaba manchada de rojo. Su conejo Vita saltó de debajo de la cama, analizando la situación. 

»¿Bryn? --gritó Ridley de nuevo y abrió la puerta del dormitorio--. Mierda. --Entró en la habitación, con los ojos fijos en el cuerpo de la Reina, y repitió--: Mierda. Está muerta. 

Luego me miró.

--¿Estás bien? 

--Sí. --Las lágrimas se habían secado en mis mejillas, y asentí--. Estoy bien. Konstantin está muerto. 

--Sí, imaginé eso. --Ridley se movió cuidadosamente hacia mí--. ¿Estás lista para dejarlo ir?

Miré el cuerpo en mis brazos. Su piel había palidecido tanto, y se sentía como hielo contra mí. Toda la determinación y la vida se le habían escapado. Todo sobre ese cuerpo que lo hacía tan maravillosamente Konstantin se había ido.

Lo puse suavemente en el suelo y le tendí la mano a Ridley, dejando que me pusiera de pie. Había estado arrodillada tanto tiempo, que mis piernas se habían entumecido y debilitado, y tuve que apoyarme en Ridley para evitar caer. 

--Bryn. --Su brazo estaba alrededor de mi cintura, y puso su otra mano en mi cara, animándome suavemente a mirarlo--. ¿Estás bien?

--El reino es un caos. Muchos de mis amigos y vecinos están muertos. Ember está muerta. Konstantin está muerto. Yo maté a la Reina. --Sin fuerzas me encogí de hombros--. Honestamente no sé si alguna vez estaré bien de nuevo. 

--Estarás bien --me prometió, con sus dedos en mi pelo--. Eres más fuerte que esto, y estarás bien de nuevo.

--¿Cómo puedes estar tan seguro? --pregunté, mirándolo. En la oscuridad de sus ojos, vi la misma desesperación que sentía, pero también su perseverancia impulsándolo. 

--Porque te conozco, y sé cuánta lucha tienes en ti. No dejarás que nada te detenga por mucho tiempo. --Pasó su pulgar por mi mejilla--. Por eso te quiero tanto. 

Se inclinó, besándome suave y dulcemente en la boca. Nos habíamos besado más profundamente antes, más apasionadamente, pero este era un tipo de beso muy diferente. Era de alivio y tristeza, simplemente porque lo necesitábamos. Porque todavía estábamos vivos, y necesitábamos recordarnos a nosotros mismos que todavía quedaba mucho por vivir. 

--Tengo que irme --dijo en voz baja--. Tengo que ir a decirle al Rey Mikko que la Reina está muerta, para que podamos detener la lucha. Con ella y Viktor fuera del camino, no hay razón para que no se pueda alcanzar una tregua. 

--Ve --le dije mientras me alejaba de él--. Ve y detén esto antes que más personas salgan heridas. 

Asintió.

--Volveré a por ti. 

Le sonreí débilmente.

--Ya lo sé.

Ridley se apresuró a salir de la habitación, para poner fin a toda la muerte y la carnicería. Recogí a Vita antes que se manchara de sangre y la llevé a la ventana. Corrí las cortinas para ver en qué se había convertido mi ciudad, mientras acariciaba distraídamente el suave pelaje blanco del conejo. 

Mucha de la nieve se había vuelto roja por la sangre. Los cuerpos destrozados cubrían el suelo. Casas y edificios fueron destruidos en algunos lugares, algunos destruidos por completo. Doldastam estaba en ruinas, exactamente como Mina había querido. 

Pero no podía dejarla ganar. El pueblo Kanin no lo haría. Eran más fuertes que esto. Aprendí a ser una luchadora creciendo aquí, viendo a la gente superarse por encima de sus límites en este mundo, y juntos, de alguna manera, encontraríamos la fuerza para volver a armar esto. 

No podíamos dejar que nadie nos destruyera.
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7 de junio, 2014.

 

En los días siguientes, el hielo comenzó a descongelarse. La nieve que había cubierto la ciudad se derritió, y aunque no fue exactamente una ola de calor, el verde comenzó a brotar en las partes de césped entre las casas. En algunos lugares, las flores silvestres rosadas y púrpuras comenzaron a florecer. 

El sol brillaba con fuerza en la parte superior, calentando el frío del aire, mientras todos se reunían en la plaza del pueblo. Muchos de los negocios de los alrededores estaban todavía en varios estados de reparación. El cartel de la panadería donde trabajaba Juni Sköld todavía colgaba en un ángulo irregular, pero los cristales rotos de la ventana frontal habían sido reemplazados. 

La limpieza seguía en marcha, como lo sería durante algún tiempo, pero estábamos haciendo progresos. La gente de Doldastam siempre se las arregló para apoyarse cuando lo necesitaban.

Después que Ridley le dijo al Rey Mikko que Mina estaba muerta, el Rey intentó terminar las cosas inmediatamente. La lucha continuó durante más tiempo del necesario, pero finalmente Mikko pudo hablar con el jefe del Högdragen, y se declaró un alto el fuego. 

Los días siguientes los pasaron negociando una tregua real, pero una vez que se decidió un nuevo Rey para los Kanin, todo fue más fácil. Los Omte todavía parecían reacios a dejar de lado sus resentimientos, pero la Reina Bodil los llamó de regreso a Fulaträsk, así que no tuvieron elección. 

Mientras que Linus Berling había sido coronado oficialmente hace tres días en una ceremonia privada en el palacio, hoy iba a ser su coronación pública y una celebración oficial por el fin de la guerra. 

Como era una celebración, la plaza de la ciudad había sido decorada de forma adecuada. Cintas plateadas y blancas iban de un edificio a otro, ayudando a disimular los daños, y grandes ramos de flores blancas perfumadas se colocaron en todos los sitios posibles.

Sillas plegables cubiertas de seda blanca y decorada con cintas llenaban el lugar. Justo debajo de la torre del reloj, se había instalado un gran escenario. Linus quería diferenciarse de Mina, que gobernaba la ciudad desde el balcón, así que quería hablar a nuestro nivel. 

Desde donde yo estaba sentada en la última fila, podía ver a todo el mundo, y toda la ciudad había salido. Juni Sköld se sentó a unas cuantas filas delante de mí, tomada de la mano de su nuevo novio, tan radiante como siempre. Bekk Vallin había decidido no volver a Fulaträsk, incluso después que el Omte aceptara la tregua, y se sentó a unos cuantos asientos de mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

Más cerca del frente, Delilah Nylen se sentó con sus padres, llorando suavemente. Apenas habíamos hablado desde la muerte de Ember, pero cuando la vi, se veía tan perdida. Esperaba que pronto pudiera encontrar la paz y la fuerza para seguir adelante.

El Rey Mikko y la Reina Linnea Biâelse se sentaron en primera fila, junto con el Rey Loki y la Reina Wendy Staad del Trylle y la Reina Sara Elsing del Vittra, todos ellos invitados de honor de los Kanin por su ayuda en la guerra. La Reina Bodil Elak de Omte había sido invitada, como gesto de paz, pero había declinado, diciendo que aún era demasiado pronto. 

Con la lucha terminada, Tilda había regresado hace unos días, y parecía estar mejor. Saber que Kasper había sido vengado apropiadamente parecía aliviar algo de su ansiedad, pero nada de esto podía ser fácil para ella. Se sentó al lado de sus padres, y su madre siguió frotándole suavemente la espalda. 

Finn se sentó con Mia y sus hijos, pero sus padres estaban notablemente ausentes. Después de lo que había pasado aquí, y de cómo habían perdido a Ember, finalmente habían tenido suficiente. Habían dejado el mundo troll entero para empezar una nueva vida entre los humanos. 

Mis padres se sentían de la misma forma, y se habían instalado en Storvatten. La Marquesa Lisbet Ahlstrom una vez me dijo que haría cualquier cosa para agradecerme por salvar a su nieta, y le pedí que pagara la deuda dándole la bienvenida a mi madre con los brazos abiertos. 

Así lo hizo, y después de años de odiar Storvatten, mi madre parecía estar disfrutando de su regreso. Dijo que todo era muy diferente a cuando era niña, más tranquilo, y que estaba feliz de volver a conectarse con viejos amigos y familiares.

Mientras tanto, mi padre trabajaba con su Canciller para ayudar a llevar a los Skojare a donde necesitaban estar. Mikko y Linnea habían estado trabajando muy duro para mejorar las cosas en Storvatten, y parecía que finalmente podrían estar en el camino correcto.

Con Linus subiendo al escenario ahora, con la alta corona de platino en su cabeza, esperaba poder decir lo mismo de Doldastam. Linus tenía menos experiencia de lo que la mayoría de la gente del pueblo hubiera querido, pero su línea de sangre era la más cercana a Evert Strinne, así que era el siguiente en la línea. 

Mientras caminaba por el escenario, la multitud estalló en aplausos. Sin importar las diferencias que habían existido antes, todos aquí estaban listos para un cambio, para que alguien nuevo nos llevara a un mejor lugar, y su emoción provenía de la creencia de que Linus sería ese líder. 

Era optimista por su amabilidad y genuina empatía por la gente. Me preguntaba si crecer fuera de los fríos muros de Doldastam, a diferencia de Evert y tantos de nuestros anteriores Reyes, le había hecho más compasivo, y creía que con los consejeros y la instrucción adecuada, podría seguir así.

Detrás de Linus, en unas lujosas sillas en el escenario, estaban sentados sus padres junto a la cabeza de los Högdragen, y cerca había un gran rectángulo bajo una sábana de satín. Me habían pedido que me uniera a él, y que me pusiera en el escenario, incluso me habían dado un nuevo traje blanco con adornos de plata, incluyendo el conejo de platino, nuestro mayor honor militar. Elegí usar el traje, pero no acepte estar en el escenario. 

Como uno de sus primeros actos como Rey, Linus me había designado como su guardia personal, y había aceptado porque pensé que podría ayudar a dirigir el reino en la dirección correcta y podría proteger al Rey de la corrupción. 

Pero ya no anhelaba el honor que eso conllevaba. No necesitaba ni merecía los elogios. Solo quería servir a mi reino. 

Él quería subirme al escenario hoy para exaltarme como un héroe, pero eso no era algo que pudiera aceptar. No era un héroe, y en muchos aspectos todavía sentía que había fracasado. Como si debiera haber hecho más para proteger a la gente. Nadie debería haber tenido que morir. 

--Gracias a todos por venir aquí hoy --dijo el Rey Linus, hablando en voz alta para que su voz se escuchara en la multitud--. Todos hemos pasado por mucho, y sé lo difícil que fue para algunos de ustedes salir. Muchos de ustedes han perdido tanto, y no están de humor para celebrar.

Delilah empezó a resoplar, y su padre la rodeó con su brazo, acercándola a él, y en la multitud pude oír a otros sollozar débilmente. 

--Por eso hoy no se trata de honrarme como su Rey. --Linus se hizo a un lado hacia el rectángulo cubierto de sábanas--. Se trata de honrar a los que has perdido, a todos los que dieron su vida defendiendo este reino para que todos pudiéramos estar aquí celebrando nuestra libertad hoy. 

Retiró la sabana, revelando una piedra de mármol blanco de 3 metros de alto y 1,5 metros de ancho, con grandes letras negras que enumeraban todos los nombres de las personas que habían sido asesinadas. En la parte superior estaba Evert Strinne, ya que había sido una de las primeras víctimas de Mina, pero había muchos nombres debajo de él. 

Kasper Abbott, Ember Holmes, Simon Bohlin, y los nombres de tantos otros que había visto casi todos los días en esta ciudad. Tantas vidas que nunca podrían ser reemplazadas, vacíos que nunca serían llenados. 

Cerca del final, en letras tan fuertes y oscuras como las de todos los demás, estaba Konstantin Black. 

Un bulto se formó dolorosamente en mi garganta. Temía tanto que nadie supiera que Konstantin había muerto para proteger el reino, o que supieran todo lo que había hecho para ayudar en esta batalla. Me aterrorizaba ser la única que lo llorara. 

Pero ahora todo el mundo lo sabría. Durante generaciones, la gente vería su nombre y sabría que había muerto como un verdadero héroe de Kanin. 

Linus continuó su discurso, diciéndole a Doldastam cómo planeaba honrar a los muertos dándole al reino una nueva vida, pero había escuchado todo lo que necesitaba. Me levanté en silencio y escabullí de la multitud, saliendo de la plaza del pueblo. 

No había llegado muy lejos cuando oí los pasos de Ridley detrás de mí. Las calles empedradas estaban vacías, ya que todos estaban en la celebración, y me giré para enfrentarlo.

Su pelo castaño estaba ligeramente despeinado, y se lo quitó de la frente. Dejó los botones de la camisa sin abotonar, como a mí me gustaba, pero su amuleto de conejo aún faltaba. Tan pronto como la lucha terminó, dejó su posición como Överste y Rector. 

--¿Qué está pasando? --Sus ojos oscuros se llenaron de preocupación cuando me miró. 

--Ya he pasado bastante tiempo pensando en los muertos últimamente --dije honestamente--. Necesito un descanso de eso. Creo que solo necesito tiempo para pensar en el futuro y tratar de sentirme optimista de nuevo. 

--Lo entiendo --estuvo de acuerdo Ridley--. Las últimas semanas han sido tan oscuras, que necesitas empezar a buscar algo brillante. 

Asentí.

--Exactamente. 

--¿A dónde te diriges ahora, en busca de tu algo brillante?

Me encogí de hombros.

--Solo de regreso a casa. 

--Déjame acompañarte a casa. 

--Sabes que siempre puedes acompañarme a casa. --Le sonreí. 

--Lo sé. Pero me gusta cuando me dices que puedo de todos modos. --Me rodeó con su brazo cuando empezamos a caminar por la ciudad hacia mi casa. 

--¿Ya has decidido lo que vas a hacer? --le pregunté, mirándolo--. ¿Ahora que no estás a cargo de los rastreadores?

--Todavía no --admitió--. Pero tengo tiempo para averiguarlo. 

--Es verdad --coincidí--. Tenemos el resto de nuestras vidas para resolverlo todo. 

Me besó la sien.

--Y creo que hemos demostrado que juntos, podemos enfrentarnos a cualquier cosa.
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¡Gracias por leer nuestra traducción! No olvides seguirnos en nuestras redes sociales para más información de libros y futuras traducciones.
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Si quieres unirte a Ciudad del Fuego Celestial, mándanos un correo a ciudaddelfuegocelestial@yahoo.com con el asunto "CDFC: Traducciones", solamente tienes que decir que deseas unirte como traductor y nosotros te daremos más información.

1. TracFone Wireless o TracFone es un operador de telefonía móvil, antes subsidiaria de América Móvil, el operador móvil más grande de América, hoy subsidiaria de Verizon.

2. Es un sitio web de anuncios clasificados.

3. Son los monitos, peluches, formas que se suelen poner encima de las cunas de los bebés para que el niño no tenga miedo en la noche o juegue con ellos cuando despierte.

4. La cabra de Angora es una raza de cabra doméstica.

5. Ejercicio desagradable que nadie está emocionado de hacer, cuyo único objetivo es alegrar la vida del entrenador que te ve haciéndolo... cuenta como intento de homicidio.

6. La tundra es un tipo de bioma propio del clima subglacial, caracterizado por el subsuelo helado y la ausencia de árboles

7. Botas regionales para la nieve de caña media alta en general hechas de pieles de animales.

8. RIDLEY ME DESESPERAS, AGH

9. Por algún motivo estos dos me recuerdan a esta canción (les pongo una versión subtitulada xD): https://youtu.be/tsX86-MXsWk (culo si no la ven, la canción está genial y queda muy acorde con esta escena).

10. Porque no y ya >:v
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